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CAPÍTULO 1

Leinar miró el reloj de su monitor y se dio cuenta de que llegaba tarde. Solo diez segundos tarde, sí, pero más que suficiente. Apagó el ordenador con la música de los Swordup de fondo, cogió la muleta y de la prisa casi tiró al suelo varios comics que yacían en su escritorio. No le dio importancia. Como tampoco prestó atención a las decenas de trofeos que brillaban en su estantería. Trofeos antiguos, ya casi olvidados para él.

Se colocó la mochila en la espalda con rapidez y bajó las escaleras de los cuatro pisos de su casa, con cuidado de no golpear ninguno de los jarrones de cerámica de su madre y de no pisar con la muleta la alfombra persa. No quería volver a estar castigado una semana en su habitación.

Cuando salió al porche, vio a su hermano subirse a su coche negro.

—Espera, Viggo, ¡espera!

Viggo arrancó el motor. Justo antes de que Leinar fuera a abrir la puerta del asiento de copiloto, aceleró y se alejó por el camino.

Leinar arrojó la muleta al suelo con rabia mientras olía el aroma a gasolina quemada. Comprobó la hora en su móvil: había llegado dos segundos tarde. Por mucho que le doliera, sabía que no tenía excusa. Su hermano le había dejado las cosas claras, debía estar a su hora junto al vehículo si quería que lo llevara al instituto Mingen. Un segundo tarde y tendría que caminar. En más de una ocasión, Viggo había acelerado mientras Leinar introducía una pierna en el coche, con lo que ya debería haber aprendido la lección.

Toda la ilusión que Leinar guardaba para aquel día se esfumó. Ahora tendría que ir andando, ayudado de la muleta durante algo más de media hora. La rodilla derecha le molestaría durante el resto del día y le saldrían nuevos callos en la palma de la mano.

Al recoger la muleta y aceptar su fortuna, se topó, cerca de la puerta de una de sus cocheras, con el nuevo patín eléctrico que su padre utilizaba para moverse por el pueblo. Leinar se acercó a él y comprobó lo brillante, limpio e impoluto que lucía. Recordó que su padre estaba de viaje de negocios y que no necesitaría el patín hasta que volviera. Podía llevárselo al instituto sin que nadie se diese cuenta. Sin embargo, sabía que tenía prohibido usarlo sin importar las circunstancias. Si le descubrían con él, sus padres lo castigarían, como mínimo, durante varias semanas. Agachó la cabeza y soltó un resoplido; le gustase o no, le tocaba andar.

Así que eso hizo. Echó a caminar por el sendero que se internaba en el bosque y que llevaba al instituto Mingen, e intentó no pensar demasiado en todo el trayecto que le esperaba. Decidió que ni siquiera eso le iba a estropear aquel día: en el instituto iban a dar una clase especial que solo ocurría una vez al año. A su clase le esperaba un salto de puenting desde el puente Bjornt, en medio del bosque. Leinar aguardaba ese acontecimiento con una mezcla de retortijones y de ansia en su barriga. ¿Sería capaz de lanzarse? ¿Habría superado sus miedos? Él confiaba en que sí, necesitaba confiar que sí.

Leinar tenía dieciséis años. Era delgado, con la piel blanca y el pelo rubio y corto. Vivía junto a su hermano Viggo, sus padres y el mayordomo Henry en una casa gigantesca. Eran la familia Hansen, probablemente el apellido más famoso de toda la localidad de Mangard, un pequeño pueblo al norte de Europa completamente rodeado por un bosque frondoso de hoja perenne.

Por ese bosque Leinar continuó su camino. La cama de tierra bajo los árboles estaba cubierta de flores de pétalos blancos. La muleta hacía crujir algunas ramas secas mientras se distraía observando el correteo de las ardillas y el vuelo bajo de algún pájaro.

Llegó tarde a clase, por lo que tuvo que apresurarse para acabar la tarea a la vez que soportaba el dolor en su mano del eterno paseo con muleta. Pensar en el salto de después le otorgó la motivación necesaria. Las clases acabaron y pronto se vio bajando del autobús en el mismo puente Bjornt, en lo alto de una pequeña colina al norte del pueblo.

Los demás alumnos se arrimaron al puente para divisar el valle que quedaba abajo, pero Leinar prefirió aguardar alejado del borde. No quería mirar desde tan alto hasta el momento en que le tocara saltar. Observó al monitor instalar los arneses, los agarres y las cuerdas. Se obligó a centrarse en el aire limpio que olía a pino y a oír la corriente del río que se deslizaba por el valle, a la vez que el griterío de los demás le producía pequeños temblores en las rodillas. «Puedo hacerlo», se repitió intentando concentrarse.

Los estudiantes se colocaron en la cola mientras compartían bromas y risas entre ellos. Leinar se encontraba apartado, como de costumbre. Aunque esta vez lo agradeció; no quería que nadie le presionara cuando fuese su turno. «Han pasado ya dos años. Debería ser capaz de saltar».

La cola fue haciéndose más pequeña a un ritmo endiablado. Trataba de abstraerse, pero el eco de los terroríficos gritos de los que ya se habían lanzado le retumbaba en los oídos.

El último alumno antes de él saltó. Leinar dio un paso adelante y se colocó los arneses.

—Venga, chaval —dijo el monitor de puenting—. Súbete a la plataforma y déjate caer.

Leinar sacó del bolsillo un pañuelo con el que se tapó los ojos con un nudo fuerte, apretándole las orejas contra la cabeza.

—¿Qué es eso? —preguntó el monitor.

—Necesito el pañuelo para poder saltar —dijo Leinar asomando uno de los ojos.

—Me temo que no puedo dejar que te lances con eso, lo siento.

—¿Podrías hacer la vista gorda? Es muy importante, por favor. Llevo mucho tiempo esperando esto.

El monitor lo miró durante varios segundos sin cambiar de expresión. Luego se encogió de hombros.

—Bah, qué más dará. Lánzate ya, que tengo hambre.

Leinar soltó un suspiro. El pañuelo le hacía ignorar la altura que lo separaba del suelo, que debía de estar a más de cincuenta metros, aunque su mente le hacía creer que se hallaba a millones de kilómetros de altura. Y sí, esa idea era absurda en algunas partes del cerebro del joven, pero en otras era totalmente lógica. Odiaba ese miedo indomable a las alturas que le embargaba y dirigía su vida. Desde cosas rutinarias como asomarse a la ventana de su habitación, hasta cualquier actividad especial como saltar desde un puente.

—Venga, que sea rápido —insistió el monitor—. Antes de que me arrepienta.

«¡Vamos, Leinar, salta!», gritó en su interior.

Trataba de ordenarle a sus músculos que se movieran hacia delante, que se activaran, que saltaran, pero estos lo ignoraron por completo.

—No tengo todo el día, chaval. ¿Te vas a tirar o no?

Volvió a odiarse a sí mismo, sintiéndose ridículo delante del monitor. Antiguamente él habría sido más que capaz de lanzarse. Y no solo de eso, sino que podría haber realizado varias volteretas en mitad del salto. ¿Por qué aquel miedo no le dejaba en paz? ¿Por qué no desaparecía de una vez? ¡Él quería saltar!

—Lo siento, otro día será —informó el monitor con desdén—. Quítate el arnés y dámelo. Tengo que bajar y llevar a tus compañeros al instituto.

Leinar resopló y aceptó su derrota. Su cuerpo no respondía a sus deseos. Se desató el pañuelo de los ojos y se deshizo del arnés. El monitor se lo colocó y, antes de arrojarse, se dirigió por última vez a Leinar.

—El autobús no bajará hasta que terminéis todos. Hay otro profesor al final del puente. Ve con él y espera a que acabe su clase.

El monitor se arrojó al vacío y desapareció de la vista de Leinar, quien agarró su muleta del suelo y comenzó a andar hacia el final del puente, aún con los músculos tensos y el corazón acelerado.

Prefirió no mirar hacia el valle que se abría a su derecha, donde el resto de compañeros de su clase debían de estar comentando el salto. Observó su rodilla maltrecha, la diestra, y volvió a recriminarse a sí mismo. Había fallado otra vez. La cobardía había vuelto a dominar una batalla en la que la esperanza de ganar se reducía con cada intento fallido.

Otro fracaso más. Resopló y continuó.

Su cuerpo se relajó una vez dejó el puente atrás. Al menos hasta que descubrió quién era el profesor con quien tenía que hablar. El señor Admunsen, su tío. O como lo llamaban más comúnmente: el profesor loco.

El profesor loco era encargado del departamento de Ciencias del instituto. Según los padres de Leinar, su tío era mentalmente inestable: sufría alucinaciones, hablaba solo y vivía obsesionado con el mundo de la ciencia. Era hermano del padre de Leinar, aunque habían perdido el contacto hacía muchísimos años. Se llamaba Admunsen Hansen, pese a que nadie lo conocía por su apellido Hansen, sino por su nombre.

Dado que el profesor Admunsen era el único capaz de enseñar los cursos avanzados de Ciencias, los padres de Leinar habían aceptado que se acercara a sus hijos en el instituto. Lo que sí le habían dejado más que claro es que no era bienvenido en la casa de los Hansen, sin importar que poseyeran el mismo apellido.

Leinar no quería encontrarse con su tío con quien no había tenido relación nunca, pero no le quedaba otra. Observó al profesor en medio de los alumnos, quienes formaban un círculo junto a decenas de telescopios, todos dirigidos hacia las nubes. A Leinar le extrañó esa imagen; ¿los telescopios no servían para divisar las estrellas? ¿Qué hacían mirando el cielo a estas horas? Aún no era ni mediodía.

Su tío se aproximó a él. Era la primera vez que Leinar lo contemplaba de cerca. Medía casi dos metros de altura. Su pelo era rubio intenso, muy corto, y le envolvía una bata blanca de laboratorio cubierta de manchas. Pese a llamar mucho la atención físicamente, lo más destacable eran sus gafas. La montura, plateada, era gruesa y en cada ojo tenía varias lentes superpuestas unas a las otras. Estas se apartaban para que enfocase con ellas a su antojo. Cuando se aproximó a Leinar, se las colocó todas y lo analizó con la mirada.

—Hola, Leinar. ¿Qué haces aquí? Eres un estudiante del Señor Hank, ¿sí, verdad? —preguntó con rapidez el profesor. Su voz era tan estridente como sus gafas. Leinar no podía dejar de observarlas. Distinguía una tonalidad azulada en sus ojos tras las lentes.

—Sí. Ehh…, no he podido saltar, por la muleta y eso —se inventó—. El monitor me ha dicho que espere a que terminéis para bajar con vosotros.

—¡Qué buena noticia! —exclamó su tío—. ¡Y nada de esperar! No, no. Nos vas a ayudar con nuestra investigación, ¿sí? Claro que sí. Vamos, acompáñame.

Se dio la vuelta y caminó casi de puntillas hacia su clase. Leinar sentía curiosidad por saber qué quería el profesor, pero su interés se esfumó cuando vio la mirada penetrante de su hermano Viggo desde uno de los telescopios, vestido completamente de negro. Leinar se aferró con fuerza a la muleta como si desease huir de allí a toda prisa. No tenía ningún deseo de interactuar con su hermano en ese momento.

Viggo se levantó de su sitio y se plantó delante de él con una expresión seria.

—No has saltado —declaró. Su voz era grave y profunda como el valle a ojos de Leinar.

—No —respondió el joven con los ojos puestos en el suelo.

—¿Alguna justificación?

—Ninguna.

Viggo cruzó los brazos frente a su pecho. Los músculos se le marcaban amenazantes. Su pelo castaño perfectamente peinado no se movía ni un milímetro. A pesar de tener solo dieciocho años, a Leinar le daba la sensación de que era un general militar cuya misión era intimidarle y hacerle la vida más insoportable de lo que ya era.

—¿Hasta cuándo vas a tener miedo?

Esa era una pregunta que Leinar no sabía responder. Él nunca había sido un cobarde; siempre había estado dispuesto a un reto, a un salto más por los árboles, a alguna carrera por las rocas del río. Desde pequeño había amado el parkour, como se le llamaba al arte de desplazamiento en la calle o en el bosque. Siempre hacia adelante, sea cual sea el obstáculo. Había sido el traceur más activo de su pueblo durante años, practicándolo tanto en su día a día como en las exhibiciones, lo que le había convertido en uno de los chicos más admirados de todo el instituto. Hasta aquella mañana, hacía ya casi dos años, cuando su vida dio un desafortunado vuelco.

Leinar corría entre la espesura como cualquier otra jornada de verano. En el bosque usaba los árboles y las rocas como pista de atletismo, recorriéndolas una y otra vez sin que nada ni nadie lo detuviera. Se aferraba a las ramas realizando
balanceos
y grimpeos como si fuese un primate y se encaramaba a los techos de las casas bajas con saltos de brazo. Se sentía poderoso, fuerte, libre como el viento embravecido. Sin embargo, en uno de sus saltos se agarró a una rama débil que no soportó su peso y se partió. Leinar cayó de una gran altura, destrozándose la rodilla derecha en el golpe contra el suelo.

Para siempre.

Las distintas operaciones que tuvo que soportar no le curaron por completo. Podía andar con ayuda de la muleta, pero no podía correr, ni mucho menos saltar por los árboles o participar en las exhibiciones de parkour de las que tanto disfrutaba. Y aquello le dolió tanto como si le hubieran arrancado parte de su alma.

Desde entonces su vida había sido aburrida e indigna. Y un pánico ilógico a las alturas se había grabado en su mente para siempre. Un miedo que le rodeaba y le bloqueaba ante cualquier atisbo de altitud. Y no solo eso, aquella fobia formaba parte de su vida diaria y dominaba muchas otras situaciones aunque tuviera los pies en el suelo. Aquel pavor había llegado para instalarse en lo más profundo de su corazón.

—Eres una deshonra para la familia —añadió Viggo como colofón para hacerle sentir mejor—. Ahora obedece al profesor Admunsen y no llames más la atención.

Su hermano se dio la vuelta con paso firme y se dirigió a su telescopio. El resto de la clase miraba la escena.

Leinar, con el cuerpo débil y con ganas de desaparecer, prefirió no pensar en su mala suerte; hizo caso a su hermano y se colocó junto al aparato que el profesor había estado calibrando.

—¡Atentos, chicos! —gritó el señor Admunsen desde su telescopio, que era algo así como si un extraterrestre de una civilización superior hubiera mejorado un telescopio humano normal. Tenía varias lentes y decenas de ruedas y engranajes—. Ahora están apareciendo más claros entre los cúmulos, sí. ¡Usad bien vuestros globos oculares e informadme de lo que veis!

Leinar observó a los demás estudiantes apuntando sus telescopios a los claros que había entre las nubes. ¿Qué buscaban?

—¡Azufre! ¡Ahí están! De nuevo las encontré. ¿Las veis? ¡Decidme que sí! —gritó el profesor produciendo eco en el valle.

El joven echó un vistazo por la lente de su aparato a donde el profesor señalaba. No parecía haber nada, excepto nubes. Se apartó del telescopio y vio al resto reírse. Un chico y una chica cerca de él hablaban en susurros.

—Ya está otra vez con sus alucinaciones.

—Está como un erizo.

—¿De verdad se piensa que hay algo allí arriba?

Las risas en voz baja se repetían en la mayoría de los alumnos. El profesor insistía.

—No seáis incompetentes, por favor. Olvidaos de los estratos, que ahí no vais a encontrar nada. ¡Mirad los claros entre los cúmulos! Apuntad hacia el norte, en dirección al lago. ¡Sí, qué espectáculo para la vista! ¡Apreciad qué maravilla de construcciones!

Leinar no entendía a qué se refería con eso de «construcciones». Su tío parecía no hacer caso a todo lo que ocurría alrededor. Los alumnos seguían riendo, comentando lo loco que estaba y preguntándose si no debería estar encerrado en un manicomio.

El profesor levantó la cabeza de su enorme dispositivo, lo que hizo que los estudiantes enterrasen sus ojos en los suyos propios, incluido Leinar.

Esta vez, sin embargo, al mirar por el telescopio, Leinar se quedó sin respiración. Pues, en el claro donde el profesor les había indicado, vio el tejado de una casa hecha de nubes y lo que parecía una fachada con ventanas.




CAPÍTULO 2

—Princesa, vamos a llegar tarde a clase de Transmutación.

«Uffff, qué pesada que es cuando habla de las clases», pensó Néfele. Ignoró a su amiga y continuó andando sobre el duro suelo, intentando pisar las partes cubiertas de hojas secas que suavizaban el tacto.

«Ya sé que no debería saltarme las clases, pero es que son taaaan aburridas…».
Disfrutaba mucho más de aprender por su cuenta alejada de la profesora Caora y de investigar cualquier cosa que esa semana le llamara la atención. Aquel día se había levantado con ganas de una nueva aventura, y le pidió a Argestru que la acompañara.

Néfele contempló el enorme y frondoso bosque ante ellas. En la zona oriental de este había un lago que no visitaba hacía mucho. Existía un miedo generalizado entre los nubare a no acercarse a la ciudad de humo, que era como llamaban a la población humana en medio del bosque. Desde aquel pueblo humano, unos tubos gigantescos y grises lanzaban humo a diario que provocaban muchos problemas en Caelum.

—Princesa, deberíamos… deberíamos volver. Tenemos que ir a clase —insistió Argestru con voz apagada.

—¿Quieres dejar de quejarte? Y para de llamarme princesa, anda.

—Lo siento, princesa. Sabéis que mi madre siempre dice que debemos guardar respeto a la familia real.

«Bah, tormentas. Es una pelea imposible de ganar».

—Hoy vamos a ir al lago, Ar —comentó Néfele intentando restarle importancia—. Hace mucho que no vamos. ¡Y debe de haber peces de colores nuevos!

—Pe… pero está muy cerca de la ciudad de humo —dijo su amiga con voz trémula—. Vuestro padre no lo aprobará.

Néfele giró su cabeza y miró a Argestru directamente a los ojos.

—Si no se entera, no tiene por qué aprobarlo, ¿no crees?

El rostro de su amiga se tensó y los brazos empezaron a temblarle. «Es desesperante», pensó Néfele.

Trató de ignorar la actitud de Argestru y continuó caminando mientras respiraba el aroma de los pinos y de unas flores de pétalos rojos cuyo nombre desconocía. Aquella mezcla de olores le sacaron una sonrisa. Se acercó a un árbol con ramas que apuntaban hacia el cielo y posó la yema de sus dedos sobre la corteza. No era la primera vez que acariciaba un árbol, ni mucho menos, pero eso no evitaba que se sorprendiera al sentir algo tan rugoso y áspero. Nada de lo que existía en Caelum tenía un tacto parecido; le recordaba a las suaves descargas eléctricas que a veces sentía al acercarse a su amiga Escarcha.

Llegaron a la orilla del lago, cubierta de guijarros de varios tamaños y ramas húmedas. «Aquí el suelo está incluso más duro». No había hierba ni hojas, por lo que debía pisar las piedras de la ribera con sus pies desnudos. El rumor del agua le acarició los oídos hasta que Argestru habló.

—Seguro que hay humanos cerca.

Observó a su amiga rascarse el cuello constantemente mientras miraba al sol cada pocos segundos. Néfele soltó un suspiro.

—Deja de quejarte, anda. Sabes que no nos pueden ver.

—Mi madre dice que algunos sí.

—Sí, ya lo sé, Ar, ya lo sé. Solo unos pocos pueden vernos. Ya sería mucha casualidad que nos topáramos hoy con uno. Además, ¡no hay nadie!

—Ya, pero…

La princesa bufó y giró su mano en el aire con un movimiento grácil. La niebla se acumuló alrededor de ellas.

—¿Contenta?

Argestru asintió despacio, sacudiendo su pelo aceitoso y plateado. Tenía la piel pálida y siempre mostraba una cara amargada, con los labios algo decaídos y las aletas de la nariz abiertas. Hoy exhibía una repugnancia incluso mayor.

La princesa se aproximó al lago, se agachó de cuclillas e introdujo la mano en el agua. Esta se deslizaba por entre sus dedos con agilidad, haciéndole cosquillas en la palma de su mano. Sonrió. También la textura del agua era muy distinta a la del reino celeste.

Argestru se abrazó a sí misma.

—¿No os dan miedo los humanos, princesa? La profesora Caora dice que por culpa de sus ciudades tenemos que enfrentarnos a los gases noxios.

—Bah, la profesora Caora solo sabe soltar chorradas por la boca —añadió Néfele—. Mi padre no está de acuerdo con su opinión sobre los humanos. Dice que no debemos guardarles odio.

Argestru no respondió. Néfele sabía de sobra que su amiga no se atrevería a decir nada en contra de su rey, por muy en desacuerdo que estuviera con él. Devolvió su atención al lago, y pronto encontró un banco de peces con escamas de color bermellón que no brillaban tanto como la princesa recordaba. Aun así, parecían volar bajo el agua, y Néfele metió los pies en el lago para observarlos de cerca.

—¡Ar, ven! ¡Mira qué maravilla de peces!

—Ehh… —balbuceó su amiga—. Prefiero quedarme aquí, si no os importa, princesa.

«Creo que necesito amigas nuevas», pensó Néfele. Se encogió de hombros y volvió a centrarse en los peces que descendían por el lago junto a sus pies. Si su amiga cara arrugada no quería disfrutar, allá ella.

«Yo voy a aprovechar la ocasión».




CAPÍTULO 3

Leinar se restregó los ojos. ¿Un tejado y una fachada… hechos de nube?

Se apartó del telescopio y llevó su mirada hacia arriba, pero no pudo ver nada debido a la lejanía. Cuando colocó el ojo en la lente de nuevo, se topó con la misma imagen. ¿De verdad era una especie de casa hecha de nube? ¿Y qué hacía allí arriba? ¿Cómo se había formado?

La veía a través de uno de los claros que el profesor le había indicado. Apuntó a otros espacios donde podía observar entre los cúmulos nubosos, sin encontrar nada parecido a aquella casa. Se separó del telescopio con los ojos muy abiertos y miró a su alrededor. Los demás alumnos reían y bromeaban. Incluso su hermano parecía estar más desenfadado de lo habitual.

Todo lo contrario a Leinar, quien tenía la tez blanca y los músculos tensos. Aquella imagen era muy clara y fácil de ver. ¿Cómo es que los demás no se habían dado cuenta? ¿O es que él también sufría alucinaciones como su tío?

—La… la habéis visto. A que sí, ¿verdad? —preguntó el profesor provocando que todos los estudiantes guardaran silencio de repente—, ¿¡verdad!?

Nadie respondió. Su tío fue mirando uno por uno a todos los alumnos. Pasó de cara a cara con rapidez hasta que llegó a Leinar y se detuvo en él. Su expresión cambió y todas las lentes se colocaron ante sus ojos, como si fuese el villano de los cómics de Silhouette que tanto leía
a punto de atacar.

—¡Fin de la clase! Recoged los telescopios y todos al autobús. Sí, ¡andando, vamos!

El señor Admunsen pulsó un botón en su artilugio y este empezó a plegarse solo, como un robot. Sonaba a metal rechinando. Volvió su mirada hacia Leinar, quien apartó la suya y agarró la muleta, incómodo, y comenzó a dar amplias zancadas hasta el autobús.

Se subió y se sentó en la mitad del pasillo. Iba casi vacío. No quería ponerse muy atrás, donde los alumnos mayores se solían sentar, ni muy delante cerca del profesor. Por suerte, su tío fue directo a su asiento, el autobús arrancó en dirección al instituto y Leinar pudo relajarse.

Se dedicó a observar el camino del bosque por el que volvían al pueblo. Desde él pudo ver algunos parques donde la gente solía pasar los domingos de verano —para lo que quedaban pocos días—, y también atisbó a un pájaro carpintero repiquetear la corteza de un pino. Mientras contemplaba el paisaje, se preguntó si era verdad que los demás no habían visto aquella casa, pero recordó sus risas y sus conversaciones y concluyó que no. Él aún tenía la piel tan blanca como si se hubiera topado con un fantasma. «¿Por qué solo la he visto yo?», pensó.
Aquella era una casa muy clara, no se podía haber confundido. ¿O quizás sí? Entonces… ¿cómo explicar que el profesor hubiera descubierto lo mismo? ¿Estaba el joven igual de loco que él?

Cuando llegaron a la puerta del instituto, Leinar se sacudió aquellos pensamientos y se apresuró para dirigirse al coche de Viggo; era la última hora y, si no se retrasaba ni un segundo, podría marcharse a casa con él.

Aceleró como pudo impulsándose con la muleta. Justo antes de llegar al coche, una mano le tocó el hombro. Leinar dio un respingo.

—¿Estás bien? —preguntó su tío. Leinar se dio la vuelta y vio como las lentes se acomodaban a sus ojos. Le dio la sensación de que le enfocaba como si estuviese haciendo zoom con ellas.

—Sí, sí. Todo bien.

—Has visto la casa sobre los cúmulos, sí, ¿verdad?

—No, yo no he visto nada.

—¡Claro que sí! Lo noto en tus ojos, sobrino.

Leinar se estremeció. Era la primera vez que le llamaba sobrino.

—No sé de qué me está hablando, yo no he visto nada.

El profesor se puso de cuclillas y Leinar escuchó el sonido metálico de las lentes descubriendo sus ojos azules, que lo miraban expectantes.

—Por favor, eres la primera persona que observa lo mismo que yo. Y aunque tu padre te diga lo contrario, puedes confiar en mí, ¡soy tu tío! Y no estoy loco, no. Tú eres la prueba: cientos de personas han mirado a través de los telescopios y… ¡y nadie había encontrado nada! —dijo con aire de desesperación—. Así que, por favor, por favor te lo pido. Sé que lo has visto, dime que sí.

Leinar notó la voz de su tío vibrar, casi como un niño suplicando. Antes de que fuera a responder, Viggo los interrumpió.

—Algún problema, ¿profesor? —dijo con voz grave e intimidatoria. Cruzaba los brazos frente a sí y lo miraba con ojos de halcón.

—No, ¡ningún problema! Ninguno, claro que no. Ninguno —dijo atropellándose con las palabras a la vez que se ponía de pie y se alisaba la bata—. Adiós, chicos. Adiós.

Se apresuró en dirección al instituto, dejando a los dos hermanos solos.

—¿Qué quería de ti ese lunático?

—Nada. Solo me hizo preguntas sobre el telescopio.

—Parecía que exigía algo. A madre y padre no les gustará saber que se acerca a un Hansen para humillarle —comentó, mirando al profesor desaparecer tras la puerta del edificio. Luego posó su mirada en Leinar con la barbilla levantada—, por mucho que a este le guste humillarse a sí mismo.

Leinar no respondió. Estaba acostumbrado a los ataques de su hermano, a quien nadie se atrevía a llevarle la contraria. Viggo era el heredero de la fortuna Hansen, que consistía en varios bancos y la nueva fábrica metalúrgica del pueblo. Sus padres eran las personas más importantes de toda la región y cuidaban a su primogénito con mucho esmero, ya que él sería quien dominaría el pueblo una vez ellos se jubilasen. En Mangard nadie se metía con la familia Hansen. Probablemente ella sola tuviese dinero suficiente como para comprar todo el pueblo. Y nadie quería entrar en conflicto con ellos. Ni siquiera su propio tío.

Una de las razones por las que la familia Hansen odiaba al profesor era que este presentaba, a través del periódico del instituto, informes científicos —supuestamente falsos— demostrando el daño que la fábrica de sus padres producía al entorno de Mangard, especialmente al bosque y al lago.

Y para los padres de Leinar no había nada más importante que la reputación de su apellido.

Cuando Leinar se dispuso a subir al coche, se dio cuenta de que se había dejado la mochila en clase.

—Viggo —dijo Leinar de repente—, tengo que entrar a por la mochila. ¿Me esperas a que la rec…

Se calló de golpe al ver la mirada punzante de su hermano. No le iba a esperar. Ni siquiera sabía por qué le había preguntado.

Leinar suspiró y se dio la vuelta, lamentándose porque le dolería la mano y la rodilla durante días. Entró en el pasillo principal del instituto, repleto de taquillas a los lados y de alumnos que salían de clase.

Una vez recogió la mochila, se puso a andar cuando algo le llamó la atención desde el camino que llevaba al bosque. Una ligera niebla inundaba las copas de los árboles. Una niebla repentina que captó toda su atención.

«Qué extraño», pensó.

Sabía que adentrarse en el bosque alargaría el ya más que pesado trayecto, pero la visión de la supuesta casa en las nubes aún le carcomía y le intrigaba. Al fin y al cabo, la niebla estaba formada por nubes que bajaban hasta el suelo. ¿Tendría algo que ver? Normalmente habría continuado por el camino principal, inmerso en un mar de auto depreciación y apatía. Pero el corazón le latió con más fuerza. Aquella niebla le llamaba.

Y decidió aferrarse a aquella curiosidad. Decidió investigar.

El aire del bosque estaba húmedo. Había zonas de niebla entre los árboles y cada vez que Leinar respiraba producía vaho. Olía a tierra mojada, y eso que no había llovido. Los abetos y pinos le rodeaban y tapaban la mayor parte de la poca luz de aquel día que se estaba nublando cada vez más. La muleta del joven pisaba la tierra hundiéndose un poco, incomodándolo en su andar.

Avanzaba lento, no quería hacerse más daño en la rodilla. Atravesó una zona donde solía practicar parkour con sus compañeros. Venían aquí porque las ramas gruesas de los árboles se encontraban a una distancia idónea para practicar balanceos, y la cama de hojas del suelo facilitaba la recepción con rotación, además de lo divertido que era aterrizar sobre un montón de hojas.

Lo extrañaba. Lo extrañaba mucho. Cada vez que paseaba por esa zona del bosque, su alma de traceur despertaba, ávida, ansiosa. A la vez que extrañaba a sus amigos traceurs.

Tras el accidente hacía dos años, el miedo le había bloqueado incluso cuando se dirigía a sus antiguos amigos. Ya no era un traceur, ya no era nadie, y su mente había decidido no enfrentarse a aquella realidad tan incómoda evitando abrirse a los demás. No solo le impedía manejarse con respecto a las alturas, también había invadido su vida personal y la inseguridad le embargaba cuando se hallaba junto a otros. Era como si aquella caída no solo le hubiera destrozado la rodilla, sino que también había quebrado el soporte de su alma. Como si esta se tambaleara sobre unos cimientos débiles y temblorosos.

Pero sus pensamientos se apagaron cuando, al acercarse al lago, oyó ruidos en el agua acompañados de una conversación. Sonaba algo lejana. Se acercó hacia la fuente de las voces, extrañado. La niebla era tan espesa como si la hubiesen pintado con un pincel.

—Debemos irnos, princesa.

—Por el mismísimo sol, ¿es que no puedes dejar de quejarte y disfrutar?

Eran dos voces femeninas y jóvenes, pudo intuir Leinar. Permaneció quieto en el sitio pensando en aquello de «princesa». Que él supiera, su país no tenía reyes ni príncipes.

—No sé qué veis de especial en el lago. Esta agua está muy sucia comparada con la nuestra.

—No es solo el agua, Argestru —explicó la princesa, seria—. Es el color que le da la tierra, la quietud de los árboles, la ausencia de viento…

—Sí, claro, princesa. Pero… ¿podríamos subir ya? Ya nos hemos saltado Transmutación. —La voz de la tal Argestru se agitaba con cada palabra—. Y… y no quiero perderme la clase de Nefología.

—Solo un poco más, anda. Llegaremos a tiempo para tu tormentosa clase.

¿A qué se referían con eso de «subir»? Las montañas del este quedaban a varias horas de allí. Leinar decidió aproximarse, atraído por la singular conversación. Anduvo sin hacer ruido, y, cuando se encontraba tan cerca como para verlas a través de la niebla, se detuvo, lleno de asombro.

Frente a él, una chica joven con un vestido blanco parecido a una túnica corta acariciaba el agua del lago con las manos. Estaba de cuclillas y su pelo plateado hasta los hombros producía destellos rutilantes. En la frente llevaba algo blanco, parecido a un diamante. A su lado, otra chica vestida de la misma manera cruzaba los brazos para sí misma.

Leinar soltó la muleta sin darse cuenta y esta golpeó en una piedra, provocando un sonido metálico. Las dos chicas se giraron hacia él. Lo observaron perplejas durante unos segundos. Leinar permaneció con la boca abierta, confuso.

—Puede vernos, princesa.

—¡Corre! —exclamó la que estaba en el río—. ¡Vámonos!

Esta se incorporó y echó a correr en dirección a su amiga. Sin embargo, antes de que Leinar pudiera reaccionar, la chica se resbaló con la humedad de las rocas y cayó al suelo, golpeándose con la cabeza en la tierra.

—¡Princesa Néfele! —exclamó Argestru. Se arrimó y zarandeó a su compañera mientras miraba de reojo a Leinar. Tenía la misma expresión que un niño asustado.

Leinar dejó la mochila en el suelo y se acercó a ellas.

—¿Está bien?

—No… no… lo sé. —balbuceó la chica—. ¡Aléjate, humano! Se ha caído por tu culpa. ¡Aléjate!

—Yo no he hecho nada.

Leinar aún no creía lo que veía. El vestido blanco y corto de la chica era casi transparente en los brazos y piernas. Pero lo más llamativo era que los filos de su ropa parecían desvanecerse como si fuesen partículas de humo blanco. Además, lo había llamado «humano». ¿Quiénes eran?

—Debo… debo subirla en naonube —dijo la chica para sí misma, observando su mano temblorosa—. Pero ahora… no… no puedo crear una. —Sacudió la cabeza, agarró a la princesa de los hombros y comenzó a arrastrarla hacia los árboles, donde había una nube que parecía sólida, como si estuviera hecha de algodón.

—¡Una nube! —escupió Leinar de golpe—. ¿Qué hace aquí una nube? ¿Es vuestra?

—No nos hagas daño, por favor… —Argestru ignoró la pregunta de Leinar. Sollozaba a la vez que se esforzaba para mover a la otra chica.

—¿Daño? ¿Qué daño os voy a hacer? —preguntó Leinar. Ella no le hizo caso—. Aunque sí puedo ayudaros. ¿Necesitas una mano?

—¡No! ¡Déjanos, bestia!

«¿Bestia?».

Leinar desdeñó su comentario y se dispuso a ayudarla. Se aproximó y agarró los pies de la tal Néfele. Aunque debía tener la misma edad que Leinar, su cuerpo pesaba muy poco. La tela que le cubría era más suave que la seda y parecía deslizarse por su piel. Los ojos de la chica estaban cerrados y en sus mejillas se intuían dos hoyuelos. Observó su pelo plateado y ondulado y le recordó a personajes que leía en los comics; sí que tenía el aspecto de una princesa de cuento. Sacudía levemente la cabeza de un lado a otro y gemía suaves alaridos de dolor.

—¡Suéltala! —exclamó Argestru.

«Qué pesada es», pensó Leinar.

—Hay que llevarla a la nube, ¿verdad?

Sin que ella respondiera, Leinar empezó a moverse hacia el montículo nuboso y la chica irritante le siguió sin rechistar, aún con la expresión contrariada y lágrimas en las mejillas.

—Súbete a… —tartamudeó Argestru— a la naonube y colócala con… con cuidado, humano. Néfele es una princesa.

—Espera —dijo Leinar—. ¿Quieres… quieres que me suba a esa naonube o como se llame?

Ella asintió con la cabeza.

El joven alzó un pie sobre lo que parecía una cama de nieve y pisó sobre ella. Efectivamente, la superficie era firme, aunque blanda. Repitió el gesto con el otro pie mientras Argestru lo imitaba. Cuando colocaron a la princesa sobre la nube, la soltaron, y esta se acomodó en la masa nubosa como si fuese un colchón de plumas.

El problema fue que, en ese instante, la naonube comenzó a elevarse hacia el cielo.

Con Leinar subido en ella.




CAPÍTULO 4

—Pero ¡¿qué…!?

Leinar se agachó y se aferró a la superficie de la nube. Miró hacia los lados y vio que se alejaban del suelo.

—¡Hacia arriba no! —gritó.

Argestru se arrodilló junto a la princesa, que yacía en la nube aún aturdida. Leinar cerró los ojos con fuerza y se dedicó a repetir en su mente una y otra vez «estoy volando, estoy volando… ¡estoy volando!».
Escuchaba el viento golpearle desde arriba agitando las mangas de su camiseta. Elevó la cabeza lentamente y entreabrió uno de sus ojos. Observó que estaban llegando a una acumulación de nubes blancas en el cielo. Lo volvió a cerrar, no quería ver nada más.

Sintió como si atravesara agua pulverizada y finalmente la nube se detuvo.

—Ya estamos en casa, princesa. ¡Despertad! —Oyó Leinar la voz de Argestru, ahora más segura.

Abrió por completo los ojos y se incorporó. El corazón le latía a la velocidad de las canciones más rápidas de los Swordup que a veces escuchaba. Tosió varias veces para recuperarse. A su alrededor todo era un campo infinito de nubes, como si de una gran llanura de nieve se tratara. Giró sobre sí mismo para contemplar la extraña inmensidad que se presentaba ante él. Se restregó los ojos. ¿De verdad estaba sobre las nubes? Eso no tenía ningún sentido.

El terreno era agradable al pisar y a la vista de sus más que sorprendidas y dilatadas pupilas. Además, pese a que era consciente de que se encontraban a kilómetros de altura, se tranquilizó al darse cuenta de que no podía ver el suelo desde allí arriba. Argestru continuaba agitando el cuerpo de la princesa con suavidad.

—Arriba, princesa Néfele. Estamos en una crisis —susurró la chica, aunque Leinar podía oírla de sobra—. Debéis llevar al humano a vuestro padre.

—¿Estamos… sobre las nubes? —preguntó Leinar.

Argestru se volvió y lo observó con el ceño fruncido. Ignoró su pregunta y se centró de nuevo en la princesa Néfele, quien abrió los ojos y parpadeó varias veces. Miró a su amiga y luego a Leinar. Cuando se percató de lo que ocurría, su expresión se llenó de asombro y se levantó de un salto.

—¡Tú! ¿Qué haces aquí?

Sin esperar a que el joven respondiera, agitó el brazo y de la nada surgieron unas cadenas hechas de nubes que se envolvieron en el cuerpo de Leinar.

—¡Eh! ¿Qué estás haciendo?

—A callar, piesduros.

—¿Por qué me atas? —preguntó Leinar mientras trataba de arrancarse las cadenas de nube. Eran suaves al tacto, pero recias: no respondían a sus esfuerzos.

—No deberías estar aquí. Hay que bajarte.

—¿Entonces es verdad que estamos sobre las nubes? ¿Cómo es que no nos caemos? ¿Y quiénes sois vosotras?

—No hay tiempo para hacer preguntas. Te bajaré y todo estará solu… Sí, eso. Solu… —Néfele balbuceó las palabras. Se tambaleó y estuvo a punto de caerse. Su amiga la agarró de la espalda y la enderezó.

—Estáis mareada, princesa. Debéis descansar.

—De eso nada —respondió Néfele con voz tenue—. Tú siempre tan y tan y tan y tan… preocupada.

Sus rodillas se doblaron sobre la superficie.

—Hay que llevar al humano a vuestro padre. Él sabrá qué hacer con él.

—Déjate de tonterías, Ar. Lo… lo mandamos de vuelta y aquí no ha pasado nada.

Leinar se hartó de que lo ignoraran.

—¿Qué estáis diciendo? ¿Qué vais a hacer conmigo? ¡Y quitadme estas cadenas!

—A callar, piesduros.

—¿Pies… qué? —Leinar arrugó las cejas—. ¿Me podéis explicar de una vez qué está ocurriendo?

—Ocurre que te voy a mandar a tu mundo. Y ahora cállate un rato, anda, que me duele la cabeza.

Néfele dio un paso hacia adelante.

—Pero…, él nos puede ver, princesa —intervino su amiga, mirando a Leinar de arriba a abajo—. No deberíamos soltarlo como si nada.

—A veces eres insoportable, Ar. Mi padre se enfadaría mucho si se enterase de que hemos traído a un humano. —Agitó el brazo atrayendo fragmentos de nube de alrededor y comenzó a formar una nube como en la que habían subido. Mientras lo hacía, se desequilibró y volvió a caerse al suelo.

—No tenéis fuerzas suficientes, princesa.

—La cabeza me va a estallar. —Se llevó la mano a la frente—. Si lo bajo así…, se me caerá y se espachurrará contra el suelo como un copo de nieve gigante y deforme.

El miedo envolvió a Leinar como el agua de un río helado y su cuerpo se tensó al completo. Néfele se incorporó con la ayuda de su amiga.

—Bájalo tú, Argestru.

—Esto… Yo… Yo…

—Bah, tú no puedes. Tendré que pedirle el favor a Nanzo.

—Insisto en que deberíamos decírselo a vuestro padre, princesa.

—Que no, que se enfada.

—Pero es muy importante. Los nubare no debemos tener contacto con los humanos. Puede ser muy peligroso. Mi madre dice que siempre debemos decir la verdad. Y yo… yo me vería obligada a comunicárselo personalmente a tu padre.

—¡Tormentas! ¡¿Por qué tienes que ser tan obediente?! ¿Es que no te das cuenta de que nos podemos meter en un lío? —preguntó la princesa Néfele a base de gritos—. ¡Me desesperas!

Argestru agachó la barbilla. No respondió. Néfele comenzó a andar resoplando como un caballo mientras negaba con la cabeza, arrastrando a Leinar de la cadena.

—¿Podrías quitarme esto, por favor? Sé andar sin tu ayuda.

—No, que seguro que saltas. Y paso de limpiar el estropicio.

Leinar fue a responder, pero Néfele pegó más tirones, obligándolo a seguirlas.

—Con cuidado, princesa.

Aunque Argestru tuvo que sujetar a su amiga en alguna ocasión, esta pudo acarrear al joven durante su viaje hacia él no sabía dónde.

Leinar de pronto cayó en la cuenta: no llevaba su muleta. Se la había dejado junto al lago. Aun sin ella, caminaba con facilidad sobre el suelo de nubes. Este amortiguaba sus pasos y no sentía ninguna molestia en la rodilla. Al contrario que en Mangard, donde, si no utilizaba la muleta para andar, la rodilla se le inflamaba con el paso de las horas.

Pronto comenzó a distinguir formas en las acumulaciones nubosas. Se acercaba a lo que creía que eran calles, o al menos senderos de nubes que se bifurcaban hacia un lado u otro, divididos por estructuras similares a setos. Árboles hechos también de nube se agolpaban a su izquierda formando un minibosque, como si fueran esculturas de algodón de azúcar fabricadas por esos seres llamados nubare. Observó arbustos que daban la bienvenida a un pasillo junto a construcciones que le resultaron familiares.

—¡Esas casas! —exclamó Leinar.

—¿Qué casas? —preguntó Néfele.

—Esas de allí. Esta mañana he visto una con el telescopio de mi tío. Pensaba que me estaba volviendo loco.

—¿Quién ha dicho que no lo estés, piesduros?

Leinar le dedicó una mirada enfadada. La ignoró y se enfrascó en aquel paisaje, sin creerse aún que se hallara sobre las nubes ni que hubiera una especie de ciudad en mitad del cielo. Las construcciones empezaron a ser más numerosas: casas pequeñas y grandes todas hechas de nubes y de diferentes formas, aunque todas semejantes a una casa normal. Contempló algunas con jardines de flores de muchos tamaños y tonalidades de blanco, gris y azul. Otras con porches llenos de sillas y bancos hechos de nube e incluso algunas con balcones y terrazas. También distinguió a lo lejos, entre las calles que formaban las casas, toboganes tan altos como las farolas de Mangard desde donde los niños se lanzaban despreocupados.

Varios habitantes de las nubes se acercaron a cotillear cuando vieron a Leinar. Todos vestían túnicas blancas y transparentes que se desvanecían en las puntas, igual que Néfele y su amiga. Los adultos tenían fragmentos de nube de distintos aspectos en sus frentes, como la princesa, aunque eran muy pequeños y Leinar no los pudo distinguir. Sí que observó que todos llevaban el pelo plateado, aunque parecía que cuanto más joven eran, más claro lucían sus cabellos. Si la edad era avanzada, se parecía más al gris.

Algunos preguntaron por el prisionero, llenos de curiosidad. Néfele respondía siempre lo mismo:

—No hay nada que ver aquí; venga, venga. Mi padre se encargará de él y todo volverá a la normalidad. ¿Es que no tenéis nada que hacer?

Llegaron a una plaza rodeada por edificios que se asemejaban, en forma, a los de Mangard, aunque con un toque a las antiguas ciudades clásicas. La mayoría estaban soportados por columnas redondas, creando pórticos espaciosos. Algunos lucían ventanales enormes y otros estaban presididos por escaleras. En medio había una fuente de donde brotaban, hacia arriba, chorros de agua como si tuviera grifos y tuberías bajo ellos.

—¿Cómo hay agua aquí arriba? —preguntó.

—¿De qué te crees que están hechas las nubes, avispado?

Leinar había estudiado las nubes en clase de Ciencias, pero no había prestado mucha atención. Porque, claro, ¿quién iba a suponer que iba a acabar caminando sobre ellas?

Se percató de que la plaza, aunque grande, era donde la llanura de nube terminaba. A lo lejos crecía otra nube gigante, separada por mucha distancia. Imaginó que llegaba al filo y saltaba hacia abajo, aterrizando aplastado como había sugerido la princesa previamente. Tiritó al visualizar aquello y se forzó a olvidar esa imagen.

Un hombre de espalda prominente se encontraba en el filo mirando hacia el horizonte. Otro hombre de mediana edad, muy delgado y de baja estatura hablaba con él.

—… Partida del oeste está de vuelta, la humedad está controlada. Por último, los informes de la zona sur tardarán más de lo previsto debido a los vientos que trae el frente del comienzo estival, señor.

—Perfecto —respondió el hombre regio con voz grave—. ¿Alguna acumulación sospechosa de gases noxios?

—No, señor. Por ahora…

—¡Papá! —gritó Néfele al acercarse—. Necesito tu ayuda.

Los dos hombres se giraron. Leinar se sintió intimidado al instante. «¿Ha dicho papá? Si ella es la princesa, quiere decir que él es el rey». Era alto, con los hombros anchos. Llevaba el pelo plateado oscuro y una barba que le hacía tener el aspecto de un león dominante. Vestía un atuendo similar a una túnica blanca, igual que el resto. En su frente mostraba el mismo diamante que Néfele, aunque este brillaba como si tuviera una pequeña bombilla dentro. Cuando observó al joven, su ceño se frunció.

—¿Qué significa esto, hija?

—Antes de que me vayas a echar la bronca, tengo que decirte que no ha sido culpa mía. ¿Verdad, Ar?

—La princesa dice la verdad, rey Urano —dijo su amiga sin atreverse a mirarlo—. El humano la asustó e hizo que se cayera al suelo. Se dio un golpe en la cabeza y quedó inconsciente. Intenté colocarla sobre la naonube, pero yo sola no pude… —Se detuvo y tragó saliva. Luego miró al rey a los ojos—. Permití al humano ayudarme. La naonube despegó sin que yo pudiera detenerla.

—Pues claro —añadió Néfele—, la había creado yo, y tú estabas tan nerviosa como siempre.

—Entiendo —dijo el padre. Se dirigió al hombre de su lado—. Ícaro, puedes retirarte. Infórmame de cualquier cambio.

El hombre menudo hizo una pequeña reverencia y se alejó. Leinar vio que llevaba unas alas brillantes en la frente. ¿Qué significarían? El rey se acercó a los chicos con paso calmado.

—¿Dónde lo encontrasteis?

—En el lago junto al pueblo de humo, señor —respondió de golpe Argestru.

Néfele la miró con los ojos muy abiertos.

—Pero ¡¿qué haces?!, ¡¿por qué le dices la verdad?!

El rey Urano resopló.

—No sé qué voy a hacer contigo, hija.

—No pasó nada, papá. Solo un simple humano de nada al que vas a devolver a la Tierra y al que nadie le creerá si cuenta lo que ha visto.

—Qué curioso —dijo el rey—. Es una gran casualidad que os hayáis encontrado con un habitante del mundo de abajo que puede vernos. —Miró a Leinar—. ¿Sabías eso, joven? Para la mayoría de humanos somos invisibles. —Se rascó la barba por debajo—. Algo a lo que aún no hemos encontrado explicación. ¿Podrías darnos algún dato que nos ayude a aclararlo?

—Yo… yo no sé nada. Solo quiero volver a casa.

—¿A casa? Después de haber descubierto nuestro reino, ¿quieres volver a tu mundo? —Leinar asintió mientras apretaba los labios y miraba al lugar donde la nube terminaba. Aquel filo despertaba su miedo interno—. ¿No te gustaría saber quiénes somos y qué hacemos aquí?

Leinar dudó, pero escupió las primeras palabras que le vinieron a la mente.

—Quiero volver abajo.

El rey Urano se giró y miró hacia donde los ojos de Leinar apuntaban.

—Ahora comprendo todo. —Se irguió y colocó sus manos en las caderas. Esbozó una amplia sonrisa—. ¡Miedo a las alturas! —Soltó una carcajada bonachona y se dirigió a Néfele—. Hija, eres única. Has traído a Caelum… ¡a un humano a quien le aterran las alturas!

Leinar apretó la mandíbula. Detestaba que hablaran de eso a la ligera. Él lo consideraba un tema muy serio.

Un grito agudo interrumpió la conversación.

—¡Un humano! ¿Qué demonios está haciendo aquí un repugnante humano?

—Pufff… —Néfele dio un resoplido en voz baja que Leinar escuchó—, la que faltaba.

Una mujer de mediana edad caminaba hacia ellos desde las escaleras de un edificio cercano con los brazos colocados en jarra como si fuera de la policía. También vestía una túnica blanca y llevaba el pelo plateado, rizado y corto. Destacaba del resto de nubare por sus gafas redondas hechas de nube.

—Profesora Caora, por favor, cálmate.

—¿Que me calme? —Su voz era tan estridente como arañar una pizarra. Sobre su frente Leinar vio el distintivo, también brillante, de una columna hecha de nube, similar a las que parecían sujetar los edificios de la plaza—. ¡Exijo conocer la razón de que esto esté aquí en Caelum y no en las cloacas humanas donde pertenece!

—Tú no puedes exigir nada —respondió Néfele, que tenía ahora los brazos cruzados y la frente arrugada—. Y menos al rey.

—Silencio, niña. Soy tu profesora y exigiré lo que yo crea conveniente. —Se dirigió al rey—. Como líder de la enseñanza de los nubare, reclamo una explicación, Urano.

—Tus alumnas, profesora —dijo el rey con tono relajado—, se han topado con un humano en una de sus excursiones por el mundo de suelo de piedra. En el momento de tu llegada discutíamos sobre nuestro siguiente paso.

—¡Vaya, qué casualidad! Otra chiquillada de la revoltosa princesita, ¿no? ¡Qué extraño! —exclamó Caora. Se acercó varios pasos hacia Néfele, mirándola con expresión de grima—. Ya me extrañaba que Argestru no hubiera asistido a Transmutación. ¿Por qué no dejas de una vez por todas de incordiarla y de meterla en líos? Ella es una brillante estudiante, no una espantosa como tú.

—Para espantosas, tus clases.

—Niñata malcriada.

El padre de la chica dio un paso hacia adelante.

—¡Basta! —pronunció con fuerza, haciendo que ambas se encogieran—. Por los mismísimos astros, no hagáis que me enfade o habrá consecuencias para ambas.

Caora apretó los labios y permaneció en su sitio. La princesa aplastó su mirada contra ella.

Leinar aprovechó la discusión para alejarse unos pasos del filo de la nube. Miró a su alrededor, considerando la posibilidad de escapar de aquel mundo irreal, pero se lo pensó dos veces. ¿A dónde iba a ir? Lo más seguro es que, si se alejaba demasiado, acabaría por caer y espachurrarse en el suelo como había dicho la princesa. Pese a que deseaba con toda su alma marcharse de allí, no podía separarse de aquellos seres que le recordaban a los antiguos griegos por cómo vestían y por la arquitectura de sus construcciones. Debía quedarse. Aunque sí que trató de deshacerse de las incómodas cadenas. Mientras retorcía los brazos para liberarse, volvió a prestar atención a la conversación.

—Nef, tú has sido la causante de este asunto, silencio —pronunció el rey—. Y tú, Caora, eres la educadora de nuestros niños. Debes ser más tolerante con los humanos, ellos no son nuestros enemigos.

—¡¿Tolerante!? Tú más que nadie, Urano, deberías recordarlo. ¿O es que lo has olvidado?

—Hemos hablado de ese tema muchas veces, profesora. Suficiente.

—Pero ellos fueron los causantes de…

—He dicho BASTA.

Aquella voz sonó tan fuerte como un trueno. Los golpeó a todos y los hizo retroceder un paso, como si una ráfaga de viento los hubiera arrastrado. Leinar contempló el rostro enfurecido e intimidatorio del rey.

—Caora, márchate si no deseas pasar unos días encerrada por enfrentamiento con el rey. Esta vez tendré piedad, pero te lo advierto: no te entrometas donde no se te ha pedido.

La profesora no respondió, se dio la vuelta con gesto altivo y se alejó de la escena. Argestru la siguió con la barbilla pegada al pecho.

Leinar observó a Urano, que aún miraba a la mujer desaparecer a lo lejos tras otras nubes que se asemejaban a colinas de punta redondeada. Leinar estaba de parte de Néfele, no le caía muy bien aquella mujer tan irritante. Se preguntó qué era eso que había mencionado sobre los humanos. «¿Los causantes… de qué?».

—¿Qué es todo esto, majestad?

Leinar se giró hacia la voz. Vio a un hombre parecido a Urano, aunque con menos barba y con postura más jorobada. En su frente llevaba el símbolo de un látigo de nube que relucía. Tenía el pelo plateado oscuro. Al mirar a Leinar, se sobresaltó. Tosió un par de veces antes de hablar.

—Ehhh…, ¿un habitante del mundo de abajo?

—Efectivamente, hermano —Urano respondió ahora con una sonrisa en la cara. Se acercó al otro hombre y le colocó la mano en la espalda—. Recién recolectado en una de las travesuras de Nef. ¿Dónde estabas? Te habría gustado ver a la profesora Caora cabreada.

—Ocupado y alerta como siempre, majestad —respondió con las manos juntas, casi como si estuviera rezando.

—Discutíamos sobre este joven —dijo el padre de la chica—. ¿Cuándo fue la última vez que un humano subió a Caelum?

—Fueron dos; los hermanos Wilbur y Orville Wright, hace ya más de cien años.

—Al abuelo le encantaba hablar de ellos, ¿te acuerdas?

—Grandes hombres, sí —respondió el nubare haciendo una pequeña reverencia.

De pronto ambos miraron a Leinar como si fuera un espécimen extraño en un museo. Este se sintió incómodo.

—¿Qué crees que deberíamos hacer con él, Claudius? —preguntó Urano—. Huye de los límites de las nubes como mi hija de sus responsabilidades —expresó con una mueca socarrona. Néfele respondió con una suave sonrisa.

—Si se me permite opinar —intervino el tal Claudius—, creo que podemos aprovecharnos de esta peculiar circunstancia.

—Explícate —pidió Urano.

—Sabemos que Néfele no asiste a las clases de Caora porque se aburre; principalmente porque no hay compañeros de su edad que acepten su especial personalidad. Además, no obedece las órdenes que sus familiares le damos. —Avanzó hacia la princesa con pasos cortos—. Soy de la opinión, majestad, que quizás si se le otorgara una tarea más apetecible y entretenida para ella, la acataría. De esa manera no se metería en líos como acostumbra.

Claudius le puso la mano en el hombro a su sobrina, y esta le miró con una expresión que decía «llevas toda la razón».

—¿Qué tarea propones? —preguntó el rey.

—¿Qué te parece —se dirigió Claudius a Néfele—, si le muestras al humano nuestro maravilloso pueblo?

—¿Hacer de guía por todo Caelum? ¡Antes evaporada! —exclamó la chica negando con la cabeza y con angustia en el rostro.

A Leinar no le sentó muy bien ese gesto. ¿Por qué esa actitud hacia él? Ni que él quisiera tener a esa antipática guía turística que lo primero que hizo fue atarlo como si fuera un delincuente.

—Te librarás de las clases los días que te dediques a dicha tarea —dijo Claudius—. Asimismo, jovencita, te recuerdo que aún tienes un castigo pendiente por no acudir a ninguna clase de Nefología durante toda la semana pasada.

Ella cruzó los brazos.

—¿No puede ser otro?

—¿Prefieres —añadió el rey Urano con una sonrisa pícara en el rostro— que te obligue a acudir a las clases de la profesora Caora? Es más, podría sentarme a tu lado en todas y cada una de las lecciones. Estudiaríamos juntos.

—¡Papá…!

—¿Decidido entonces?

Néfele miró a su padre unos segundos, como esperando a que cambiara de parecer. El rey esbozaba una sonrisa juguetona. Luego ella observó a Leinar de arriba abajo, como quien observa una bolsa de basura abierta.

—Está bien, lo haré.

—¡Esa es mi chica! —voceó Urano—. Es importante crear lazos entre humanos y nubare. Será una buena oportunidad para que conozca nuestro pueblo, nuestro modo de vida y los problemas que nos atormentan.

—Puedo imaginar, majestad, la cara de la profesora Caora si os oyera.

—Esa obcecada profesora a veces me saca de mis corrientes —añadió Urano—. Ahora que todo está resuelto, creo que nos queda preguntarle al joven humano.

Leinar se sobresaltó.

—También nos interesa tu opinión, claro está; la tuya y la de todos. —Se acercó a él con un andar decidido y le colocó la mano en la cabeza. Leinar se sintió algo incómodo—. Antes de nada, ¿cómo te llamas?

—Leinar.

—Dinos pues, Leinar. ¿Deseas quedarte a conocer Caelum, o volver a tu casa? Es probable que no vuelvas a encontrarnos una segunda vez.

Leinar, que veía que el filo de las nubes se hallaba cada vez más cerca debido al viento, tenía la decisión más que tomada desde hacía rato. Aún sentía el cuerpo tenso y solo deseaba bajar de allí y pisar suelo firme. Sin embargo, las palabras que salieron de su boca le sorprendieron incluso a él mismo.

—Me quedo.




CAPÍTULO 5

Leinar escuchó a Urano y Néfele discutir sobre el uso de las cadenas para mover al joven por el reino celeste. La princesa se vio obligada a quitárselas mientras refunfuñaba entre dientes:

—¿Así que quieren que le muestre Caelum a este piesduros? Está bien, lo haré; pero no han especificado cómo he de hacerlo.

Leinar se estremeció ante tal comentario. Es más, creía que lo había dicho para que él lo oyera. ¿Con quién le habían dejado?

Aún no entendía por qué había escogido quedarse. Su mirada seguía buscando los límites de las nubes por todas partes para alejarse de ellos. ¿Había actuado en contra de su incontrolable fobia? ¿Era su deseo de hallar algo nuevo en su vida mayor que el miedo que le embargaba?

Se alejaron de la plaza y se adentraron en la zona de árboles en forma de sauce llorón que antes había visto, cuyas hojas caían como si fueran finas cuerdas y su tacto le recordó al terciopelo cuando las acarició. La luz del sol atravesaba los huecos de las ramas e iluminaba la superficie.

—Bueno, nos encontramos sobre la nube primaria, en Caelum. Esto es el bosque de las ramas caídas, bla bla bla y esas cosas —dijo Néfele—. Ahora, sígueme si puedes.

De los pies de la chica surgió una nube como con la que habían subido al cielo y la alejó con rapidez entre los troncos de los árboles. «¿No me podía haber acompañado otra nubare?»,
pensó Leinar. La siguió, aumentando el paso. Se dio cuenta de que, aunque caminara rápido, no sentía ese pequeño chasquido en las articulaciones de la rodilla que le avisaba de que más tarde le dolerían. Hacía dos años que no disfrutaba del placer de saltar y de dar grandes zancadas, por lo que tomó una larga bocanada de aire y comenzó a dar pasos cada vez más amplios en dirección a donde se había marchado la princesa. Siguió sin notar nada extraño en su pierna, incrementó el ritmo y por un momento se olvidó de que estaba a miles de metros del suelo.

—A tu derecha —dijo Néfele cuando Leinar la alcanzó. Habían dejado el pequeño bosque atrás y se habían adentrado en una zona de superficie muy irregular— hay un valle; y a tu izquierda, el templo al sol. ¡Sigamos!

Echó un vistazo rápido al valle; pero prefirió no estudiarlo demasiado debido al cambio de altura que comprendía. Sí que se detuvo a admirar el templo. Descubrió su parecido al sol de inmediato; unas columnas —que hacían de entrada al templo en la base— se elevaban en espiral formando una esfera enorme. Tan grande que se extrañó de que nadie lo viera desde el suelo, o al menos desde los satélites que rodeaban el planeta. Algunos nubare entraban y salían de él.

Volvió su cabeza hacia Néfele, quien se alejaba.

—Pero ¡espérame! —gritó—. ¿Qué es este templo?

Néfele se detuvo, se dio la vuelta en la naonube y puso los ojos en blanco.

—Ya te lo he dicho, ¿o es que también estás sordo?

—El templo al sol, sí —dijo Leinar empezando a estar cansado de la actitud de la chica—. ¿Cómo es que es tan grande? ¿Nadie lo ve desde la tierra?

—¿No te hemos dicho ya que los humanos no podéis vernos? Tampoco podéis ver nuestras creaciones.

—¿Por qué no?

—¿Cómo era…? ¡Ah, sí! —se aclaró la garganta e imitó la voz de Caora—. «Los humanos son unos inútiles cuando se trata de mirar más allá de delante de sus narices. Solo ven lo que quieren ver».

—No entiendo muy bien qué quieres decir con eso.

Ella se encogió de hombros.

—Yo tampoco. La profesora Caora solo dice chorradas, así que no te fíes mucho de esas palabras.

—¿Y por qué yo sí puedo veros?

—Eso llevo yo preguntándome todo el día —respondió Néfele—. ¿Qué tienes tú de especial?

Los dos chicos se miraron, ambos con el ceño fruncido.

—¿Y vivís aquí? —preguntó Leinar— ¿Qué hacéis en los días que no hay nubes?

—Lo que yo pensaba —dijo para sí misma—, este humano es idiota.

«¿Es que no puedo hacer preguntas?»,
pensó Leinar llenándose de odio.

Néfele siguió su camino y Leinar corrió tras ella. La princesa se detuvo delante de una elevación del terreno a unos pocos metros por encima. Ascendió con su naonube y aterrizó arriba. Se quedó mirando a Leinar, que llegaba corriendo y jadeando hasta la zona desde donde ella había ascendido. Ambos se clavaron la mirada sin decir ni una sola palabra. Si ella pensaba que iba a suplicarle que lo subiera, lo tenía claro.

—¿Qué? ¿No subes?

—¿Sois todos igual de estúpidos en este sitio?

Néfele soltó un resoplido, agitó la mano con gracia y una escalera surgió, uniendo ambas alturas. A Leinar aún le sorprendía su capacidad de crear y transformar las nubes. ¿Cómo lo hacían?

Subió las escaleras y vio a Néfele de puntillas sobre una barandilla de nube fina que rodeaba una zona donde crecían pequeñas hojas. A Leinar le recordó al césped de los jardines de su casa. La princesa caminaba con sus pies descalzos, como una equilibrista de circo.

—Por si no lo has entendido, piesduros, nosotros somos los que decidimos qué día hay nubes o qué días no.

—¿No se supone —preguntó Leinar— que es cosa de la evaporación y todo eso? Creo haberlo estudiado en el instituto.

Ella se dio la vuelta.

—¿Y quién te crees que controla esas cosas?

—¿Vosotros? Pero… eso no tiene sentido.

—Y yo que pensaba que los humanos erais más listos. —Soltó una pequeña carcajada—. Al final va a resultar que la profesora Caora llevaba razón.

Leinar ignoró su comentario.

—Entonces, ¿sois… dioses?

—No es el término correcto, pero me gusta cómo suena —concluyó Néfele—. Quizás no seas tan tonto como creía.

—¿Podrías dejar de insultarme? Gracias.

Néfele torció la cara y prosiguió.

—A ver, te lo explico rapidito para acabar cuanto antes, piesduros. Estás en el reino celeste, en la ciudad de Caelum. Y nosotros somos nubare. Nos encargamos de controlar las nubes, la lluvia, la nieve…, todo lo que tenga que ver con el agua y otros elementos por aquí arriba. Y aunque parezca un trabajo fácil, no lo es. ¿Sabes por qué?

—No.

—¡Por vosotros, los humanos!

Leinar se sobresaltó.

—Desde que habitáis el mundo de abajo, nos habéis complicado la vida en Caelum. Por eso no entiendo a mi padre cuando dice que —empezó a imitar la voz de Urano en tono burlón— «hay que unir los lazos entre los humanos y los nubare». ¡Menuda tontería!

Leinar la miró con los ojos entornados.

—¿Por qué os hemos complicado la vida?

—Tiene que ver con los gases noxios que nos mandáis.

—¿Gases noxios? ¿A qué te refieres?

—Mmmm… Será mejor que no lo sepas. Es bastante peligroso.

—¿Peligroso?

—¡No hagas más preguntas! Seguro que, si te lo cuento, te da un patatús. Y, claro, luego tendría que cuidar de ti. Y no tengo naaaaada de ganas de hacer de niñera de un piesduros.

Leinar se estremeció un poco, pero abrazó su curiosidad.

—¿Podrías decirme, al menos, por qué es culpa nuestra?

—Pues, ahora que lo preguntas… —Néfele miró hacia arriba y se llevó el dedo índice a la barbilla—, solo sé que vosotros sois el origen de esos gases. Y no estoy segura de por qué, ¡ni me importa!

—¿Qué princesa no se interesa por los problemas de su reino?

—Una princesa que pasa de ir a clases.

—¿Por qué no vas?

—Porque son taaaaaan aburridas… —respondió con desgana—. Además, ¿qué más da si no entiendo qué son exactamente los gases noxios? Al menos, sé hacer esto.

Agitó su mano. Bajo ella, un torrente de nubes brotó de la superficie elevándola hacia arriba. Se detuvo a unos pocos metros de altura. Una especie de tobogán surgió rodeando la torre que se había creado, cayendo hacia donde estaba Leinar como una escalera de caracol. Néfele se arrojó por él y se deslizó con los brazos al aire. Al llegar, apoyó los pies en la base del suelo, dio una voltereta hacia adelante y cayó a un palmo de Leinar con el pelo color plata alborotado.

—Asombrado, ¿eh?

Leinar, que al ver la voltereta recordó sus días como traceur, se envalentonó.

—Súbeme y verás.

Néfele se quedó perpleja mirándolo, sonrió de manera pícara y volvió a agitar la mano. Otro torrente de nube idéntico lanzó a Leinar hacia arriba. Sin embargo, a diferencia del que Néfele había creado para ella, este no se detuvo a poca altura, sino que ascendió y ascendió sin frenarse. Tanto, que Leinar empezó a sentir sus músculos engarrotarse. Especialmente cuando descubrió que se iba desplazando hacia un lateral, quedando justo encima del filo de la meseta de nubes. Incluso vio el bosque que rodeaba Mangard, y el familiar terror a las alturas lo envolvió por completo. Elevó el cuello hacia el cielo con tal de no mirar hacia abajo. «¡¿Qué hace!?…, ¡estoy demasiado alto!»

—¡Eh! ¡Baja ya! —Oyó la voz de Néfele—. ¿O es que no puedes, piesduros?

Leinar no respondió. Su cuerpo estaba totalmente bloqueado. «¡¿Es que quiere matarme?!», pensó para sí mismo, odiándola.

—Bá…ja…me…

—¿Has dicho algo?

—Bá…ja…me…

—¡Lánzate de una vez, cobarde!

Sus piernas vibraban. No podía pensar, solo quería bajar. Néfele apareció delante de él, subida en una pequeña nube.

—Tienes la cara blanca.

Leinar miró el semblante curioso de la princesa e intentó eliminar de su rostro el pánico que le envolvía, pero solo consiguió arrugar la frente y crear una mueca con los labios torcidos.

—¡Estás cagado de miedo! —exclamó ella, quien soltó una carcajada—. «Súbeme y verás, súbeme y verás.» ¡Cobarde!

Leinar sintió que su cuerpo bajaba junto al torrente a la vez que lo hacía Néfele. Aterrizó en el suelo de nube y una ola de alivio acarició su cuerpo en tensión.

—¿Te has asustado, pequeñín? ¿Quieres que llame a tu mamá?

—Me has… enga… engañado —empezó a decir sin atreverse a mirarla a la cara—. Has intentado matarme.

—¿Matarte? ¡Ja! Si era un tobogán de nada… ¡Y yo que pensaba que los piesduros erais más valientes!

Leinar se abrazó a sus piernas. No tenía muchas ganas de levantarse. Aguardó en silencio unos minutos mientras trataba de recomponerse del susto. El viento silbaba en sus oídos y las nubes se movían con él, aunque ahora no veía ningún filo cercano que le pusiera más nervioso de lo que ya estaba.

Néfele soltó una pequeña carcajada. Leinar apretó los puños. «No solo tengo que sobrellevar mi miedo, sino que también debo soportar que esta niña malcriada me lo restriegue».

—Bueno, yo ya he hecho mi trabajo —dijo Néfele interrumpiendo el silencio—. Te he enseñado parte de nuestro reino. No puedo mostrarte el resto aunque quisiera porque los piesduros sois unos pusilánimes y os asustáis por un poco de altura.

Leinar enterró la cabeza en sus rodillas, sin ganas de responder. Ella llevaba razón, las alturas lo aterrorizaban. Pero eso no habría importado si ella no fuese tan imbécil.

—Devuélveme a la tierra —dijo Leinar—. No quiero pasar un segundo más contigo.

—A sus órdenes, piesduros.

Leinar notó que el trozo de nube sobre el que se encontraba descendía entre la gran llanura como si alguien estuviese aspirando desde abajo. Se agarró al fragmento sobre el que yacía y echó una última mirada a Néfele, que miraba desde arriba cómo Leinar desaparecía con una sonrisa burlona. Sintió que sus brazos se humedecían y se vio encerrado en una especie de ascensor nuboso. Salió de la nube primaria y se halló, de nuevo, en medio del cielo a kilómetros de la superficie terrestre y con solo una naonube del tamaño de una alfombra como protección entre él y una muerte segura. Tiritaba. Los músculos se le engarrotaron y el corazón le comenzó a golpear el pecho como si deseara salir y ponerse a salvo. La boca se le secó, pese a la inmensa humedad que había sentido segundos antes. Cerró los ojos.

Quizás fueron solo unos minutos, pero a Leinar le parecieron horas. Cuando la naonube se detuvo en el mismo punto del lago desde el que habían subido, las náuseas que le invadían se liberaron y vomitó sobre las piedras de la ribera. Mientras se recuperaba, vio de reojo que la naonube se desvanecía como una pastilla efervescente en un vaso de agua. Desapareció por completo, lo que le produjo un alivio y a la vez un sentimiento de pérdida.

Se enjuagó la boca en el lago y se mojó la cara con el agua fría para espabilarse. Agarró la mochila y la muleta que se encontraban donde las había soltado para ayudar a la princesa, algo que le parecía que había ocurrido hacía días y no horas. Pensar en ella le hizo apretar el mango de la muleta con rabia. Era la chica más maleducada, insensible y estúpida que había conocido nunca. Le había engañado y se había burlado de su miedo a las alturas. Leinar ya se odiaba a sí mismo lo suficiente para tolerar que alguien más se lo recordara.

A pesar de que la rodilla no le dolía, estaba agotado. El día había sido tan intenso que solo deseaba tumbarse en la cama a dormir y reflexionar sobre lo que había ocurrido. Al fin y al cabo, había estado en las nubes. Volvió a dudar de si todo aquello no habría sido una alucinación hasta que recordó lo vivido como cualquiera de los otros recuerdos que guardaba en su mente. Se miró los brazos y rememoró las diminutas gotas de agua que se le pegaron en la piel. Revivió la sensación de volver a correr sin que las articulaciones de la rodilla le chasquearan como una máquina escacharrada; las ramas de los árboles de nube cayendo como las estalactitas de una cueva. El brillo plateado de los cabellos de los nubare y sus telas desvaneciéndose como el humo de una cerilla le hicieron esbozar una sonrisa. Había sido aterrador, sí —especialmente por la princesa—, pero también hermoso como un sueño.




CAPÍTULO 6

El atardecer había llegado. Desde casi el horizonte, la luz del sol —que pasaba a través de los espacios entre el celaje de nubes— apenas iluminaba la punta de los pinos y rozaba la parte más alejada del lago. Dado que Leinar no quería acabar paseando a oscuras por el bosque, se dirigió a su casa sin más demora. No se encontraba muy lejos de ella y se encaminó, absorto en sí mismo, cuando escuchó un ruido a su espalda. Se volvió y se encontró a su tío el señor Admunsen, el profesor loco, dirigiéndose hacia él. Leinar dio un respingo.

—¡Te he visto desde mi telescopio! —dijo el profesor entre jadeos y toses—. ¡No, ahora no tienes excusa!

Leinar no tenía ningún deseo de hablar con él.

—Por favor, profesor. Tengo…, tengo que irme a casa. Mis padres me esperan.

—Vamos, sí, Leinar, que soy tu tío, ¡no me mientas! —exclamó él con voz aguda. A pesar de la poca luz, se distinguía su bata blanca y sus engorrosas lentes—. ¡Y no es la primera vez que te veo bajando con la nube!

El joven continuó dando grandes zancadas con su muleta tratando de ignorarlo. «Estoy demasiado agotado para esto».

—Me sorprende mucho que puedas verlos, ya que esto altera mi teoría de la genética. Parece que estaba equivocado con respecto al salto generacional de ciertos alelos; debería realizar más experimentos sobre ello, quizás cuando llegue al laboratorio prepare el cultivo D07 y alimente a las ferromandras, puede que… —comenzó a susurrar para sí mismo, cada vez de manera más baja hasta el punto en que Leinar no pudo distinguir nada. De pronto se sacudió la cabeza y alzó la voz—. Por favor, Leinar. ¡Cuéntamelo! —gruñó a medida que lo seguía—. Llevo años detrás de saber más detalles de esos seres y sus ciudades de los cielos. Eres el único, sí. Eres el único que puede verlos. ¡Te lo suplico!

—Yo no sé nada, yo…

Leinar no pudo terminar la frase porque se tropezó y cayó de bruces en un montón de tierra húmeda. Las manos y la cara se le mojaron y su ropa se ensució de barro y hojas.

—No te caigas, sobrino —dijo el profesor, que se acercó a Leinar mientras este se levantaba y se sacudía la camiseta—. Déjame ayudarte.

Su tío sacó de un bolsillo interior de su bata una especie de cepillo pequeño con el mango de metal. Pulsó un botón y este empezó a producir el suave ruido de un motor. Luego lo pasó por la cara y la ropa de Leinar, quien intentó detenerlo, pero con la muleta en la mano aquello era una tarea difícil. El cepillo se apagó y Leinar comprobó que tanto su ropa como su cara ahora estaban más limpias.

Su primer impulso fue el de agradecérselo; pero como se había caído por su culpa, lo ignoró y siguió caminando.

El profesor insistió en su misión de sacar información al joven. Le preguntó sobre las extrañas construcciones, sobre la gente que había allí arriba, si hacía frío y decenas de preguntas más. También le inquirió sobre los supuestos efectos de los gases que la fábrica de sus padres expulsaba.

—¿Viste algún fragmento de nube de color amarillento o pajizo? Sé que la concentración de azufre va en aumento. Mangard pronto tendrá verdaderos problemas ¡Y muchos, sí! —exclamó el profesor—. Muchos problemas. Ayúdame a recopilar más datos sobre los gases, ¿quieres?

Leinar recordó que Néfele había mencionado a los gases noxios que los humanos mandaban al reino celeste. ¿Sería aquello a lo que se refería el profesor? Por un momento se planteó en contárselo y preguntarle todas las dudas que le llenaban la mente, pues parecía que solo ellos dos podían ver a los nubare y a Caelum. Sin embargo, una vez le contase la verdad, el profesor no le dejaría en paz día y noche, viendo la insistencia con la que lo había buscado ese día. No deseaba verse acosado por un hombre medio loco que a veces le recordaba a un robot con aquellas peculiares lentes. Además, para Leinar aquello había sido una experiencia profunda y personal. No estaba seguro de que quisiera compartirla con nadie, y menos aún con alguien al que apenas conocía.

Continuaron andando hasta que, al llegar a los terrenos de su casa, una violenta voz le hizo estremecerse.

—¿¡Qué estás haciendo, demente!?

Su madre, que se encontraba cerca de la cochera donde aparcaba el coche, miraba al profesor con ojos de víbora y las manos en la cintura. Era casi tan alta como el profesor, con el pelo castaño voluminoso y rasgos afilados. El señor Admunsen dio un gran respingo y soltó un pequeño chillido de sorpresa. Parecía que hubiera visto un monstruo entre los árboles.

—¿Quién te crees que eres para perseguir a un Hansen hasta nuestros dominios? —preguntó ella con furia.

—Yo…, yo…, yo también soy un Hansen —tartamudeó.

—Tú eres escoria, no un Hansen —ladró su madre—. Creía que Sigmund te había dejado claro que no te acercaras a esta casa.

—Disculpe, yo…

—Nada de disculpas. Largo de aquí, y que no te vuelva a ver.

—Lo siento mucho —añadió el profesor, cuyas lentes se acoplaban y separaban descontroladas—. Lo siento, Martha, solo quería…

—¿Y te atreves a llamarme por mi nombre? —rugió la madre de Leinar—. Que ni se te ocurra volver a mencionarlo. Señora Hansen para ti.

—Perdone usted, sí. Señora… Sí, Hansen —tartamudeó el profesor—. Todo ha sido un malentendido. Sí, un malentendido. Yo solo…, solo habla…, hablaba… con su…

—No sé qué demonios quieres de mi hijo ni me importa. Pero te advierto: Sigmund no te quiere cerca de aquí ni de la fábrica, y por lo tanto yo tampoco. Vuelve a acercarte a esta casa y nos veremos las caras en los tribunales. —dijo la madre de Leinar con la barbilla apuntando al frente—. Y creo que sabes muy bien quién ganaría.

El profesor encogió el cuello y agachó la cabeza como si fuera un niño castigado.

—Sí, se…ñora Hansen.

—Ahora, esfúmate.

El señor Admunsen se dio la vuelta y desapareció por el camino hacia el pueblo con paso irregular. El repiqueteo de sus lentes se alejó con él.

—Límpiate los zapatos y la muleta si quieres entrar en casa, vas hecho una porquería.

Su madre caminó con paso firme por el sendero hacia la vivienda. Leinar se quedó quieto unos segundos pensando en si debió haber tratado de manera distinta a su tío. Se sentía un poco mal después de los gritos que recibió de su madre. La verdad es que, pese al encuentro de aquella misma mañana, no le había parecido tan loco como sus padres le decían. Entusiasmado, sí, pero no loco. «En fin», se dijo a sí mismo. «Ya es tarde para eso». Elevó el cuello hacia el cielo y observó las nubes una vez más. Exhaló un suspiro y se impulsó con la muleta hacia su casa.

Pensaba en entrar por la puerta trasera. A esa hora, Balder, el perro de Viggo, siempre vigilaba la entrada como si fuera un perro guardián. Era un pitbull blanco enorme. Leinar juraría que su hermano lo había entrenado para odiarlo; siempre que lo veía, rugía como si el joven fuese carne jugosa lista para comer. Ignoraba a los padres del chico, pero rugía nada más oler a Leinar. Ese día, sin embargo, el animal se encontraba tumbado sobre un lateral del porche con la cabeza apoyada en el suelo de madera. Su respiración era dificultosa y sonaba como la voz de un anciano ronco. Balder debía de tener solo cuatro o cinco años. ¿Qué le ocurría? Leinar se encogió de hombros, el perro no era responsabilidad suya. Ni su hermano Viggo ni el mismo perro aceptarían que Leinar se acercara a ayudarlo, por lo que desechó la idea.

Hizo el amago para entrar por la puerta principal. Balder levantó la cabeza hacia el joven, lo miró y la volvió a descansar en el suelo. Leinar aprovechó y entró por la puerta —no sin antes haberse limpiado concienzudamente las suelas de los zapatos y de la muleta—, extrañado por el comportamiento del perro, pero con la mente puesta en su cama y el descanso que le esperaba.




CAPÍTULO 7

Néfele atisbó, a lo lejos, el anfiteatro donde Caora impartía sus lecciones. La profesora —a quien le brillaba el pelo grasiento incluso a tanta distancia— creaba su aula en forma de pódium entre dos columnas que se elevaban hacia arriba. «Se cree que es una diosa o algo así. Menuda creída». Lo rodeaba una serie de escalones en semicírculo, donde vio sentados a Argestru, Eolio, Maura y a otros compañeros, atentos a las chorradas que Caora debía estar soltando sobre las cualidades de los cirros, de los estratos y su odio a los humanos. «Apasionante». A esa hora tocaba Composición y Agrupación de nubes, clase a la que Néfele debía asistir, por supuesto. Pero desechó la idea por tediosa. Antes de que la descubrieran y la obligaran a quedarse, se zambulló en la nube primaria lo suficiente como para que no notaran su movimiento desde allí arriba. Se dedicó a dar brazadas hacia delante para pasar por debajo de su clase y llegar hacia la zona norte de Caelum, donde Nanzo ensayaba con su banda de baile y teatro. Hacía días que no lo veía y aquella mañana se había levantado con ganas de visitar a su amigo y escuchar algo de música. Mucho mejor que pasar horas y horas con la maravillosísima Caora.

Se deslizó entre las nubes como un águila surcando el cielo. Le encantaba nadar. Sentía las diminutas partículas de agua rozar sus extremidades, y el frescor le invadía la frente, humedeciéndole las cejas y provocándole unas curiosas cosquillas. Realizó una voltereta y, cuando supo que estaría lo suficientemente alejada de los colmillos de Caora, salió hacia la superficie como había visto a veces a los delfines hacer en el mar de abajo. Echó un vistazo hacia atrás y sonrió. «Otra escapada más».

Ante ella había una rampa con una pendiente acusada que decidió subir a saltos. Cuando llegó arriba, se encontró con un gran escenario donde su amigo y el resto de su equipo se preparaban para ensayar.

—¡Quiero esas cuerdas bien colocadas!

Era la voz de Nanzo, su mejor amigo en Caelum. Tenía el pelo plateado oscuro, pero no tanto como su padre o su tío. A los lados lo tenía tan corto que el viento no lo movía, mientras que el de lo alto de su cabeza estaba peinado hacia un lateral, dejando un mechón en su flequillo caer hasta el símbolo brillante de una ocarina que le señalaba como líder de las artes de Caelum. Alto y delgado, gesticulaba mucho sus brazos con movimientos que fluían como una pluma que revolotea al caer hacia el suelo.

Dirigía a un grupo de nubare con los que representaban actuaciones teatrales, danzas e incluso conciertos. Néfele intuyó que estaban ensayando para un teatro musical, pues los miembros de la banda se encontraban esparcidos por el escenario modificando nubes de distintos tipos y tamaños: cuerdas donde se enganchaban, plataformas sobre las que bailaban, y otras creaciones que Néfele no distinguiría hasta que los viera actuar. Sí reconoció las ocarinas, que eran fragmentos de nube con agujeros emplazados estratégicamente a los que movían para que el viento atravesara los orificios produciendo sonidos. Los estaban calibrando; sonaban de manera estridente y nada melódica, pero la princesa los había escuchado muchas veces y sabía que, una vez preparados, emitirían un sonido tan armónico como un amanecer de principios de verano.

—¡Nanzo! —exclamó Néfele esbozando una sonrisa. Había llegado a tiempo para verlos empezar.

El hombre se percató de ella.

—¡Néfele! Qué alegría verte por aquí —dijo a la vez que se acercó y le dio un abrazo—. ¿Cómo estás?

Nanzo era el único nubare, exceptuando a su padre y su tío, que la llamaba por su nombre y no por su título de princesa. Era una de las razones por las que le gustaba tanto estar con él. La trataba como a una nubare normal, sin respeto exagerado ni palabras medidas.

—Bien, pasando de las clases, como de costumbre.

—Si es para venir a visitarme, no te lo puedo reprochar —respondió Nanzo, mostrado una mueca juguetona—. ¿Qué seríamos, sin el arte? Quizás algún día puedas unirte a mi banda.

—Uy, sí. Seguro que a mi padre le encantaría. —Tosió suavemente y parodió su propia voz— «Hola, papá. Solo quiero decirte que de mayor no quiero ser reina. ¡He decidido ser artista!».

Nanzo soltó una carcajada.

—Sería gracioso ver su reacción, pero ¡me mataría!

—Y luego me daría un discurso de unas, más o menos…, cien horas.

Ambos sonrieron. Nanzo colocó su mano en el hombro de la chica.

—Me vas a ayudar, ¿vale? Me encantaría saber tu opinión sobre las ocarinas; el viento estos días está siendo muy inestable y no me convence el sonido apagado que liberan, pero no consigo descubrir por qué. Quizás un oído fresco ayude.

—Estaré encantada.

Nanzo asintió con la cabeza y le acarició el hombro antes de darse la vuelta y seguir con la preparación del ensayo. Néfele giró sus dedos en el aire y una mecenube surgió a su lado, sobre la que se dejó caer de espaldas, quedando medio sentada medio tumbada en dirección al escenario. Colocó sus manos bajo su cabeza y se relajó mientras la mecenube se balanceaba plácidamente.

Habían pasado varios días desde el incidente en el lago. Recordó el brillo de las escamas de los peces del río y la caricia del agua en sus tobillos. Aquella iba a ser una gran mañana si no hubiera sido por ese estúpido piesduros. «Y cobarde».

Siempre había sentido curiosidad de conocer a un humano y descubrir por qué algunos nubare como Caora y Argestru los odiaban y los temían. Sin embargo, ella no había encontrado ni una sola razón para tener miedo a Leinar. Solo podía afirmar que era más soso que Argestru, «y eso ya es decir mucho», y que le aterrorizaban las alturas. Aún le producía carcajadas el recuerdo de ver cómo temblaba cuando subió al tobogán todo envalentonado. Ni siquiera pudo pronunciar dos palabras seguidas.

También se le había ocurrido la idea de que, al relacionarse con un humano, este podría enseñarle zonas del mundo de abajo que ella tanto deseaba averiguar, pero que eran consideradas peligrosas. ¿Cómo serían las casas de sus ciudades? ¿Y aquellas torres expulsa humos? ¿Qué tendrían dentro? Sus ansias de aventura y conocimiento la instaban a volver a buscar a Leinar, «pero, ¡tormentas!, es tan aburrido…».

El ensayo comenzó tras varios gritos de Nanzo. Los demás bailarines brincaron sobre las plataformas mientras danzaban en el aire al son de una música suave y lenta. Los instrumentos giraban controlados por los nubare especializados. Los agitaban cuando querían provocar efectos vibrantes y agrandaban o encogían los agujeros según sus necesidades. Una nota grave envolvió la escena y los bailarines se agarraron de los pies en el aire creando mantos que los envolvieron a la vez. Voltearon sus cuerpos al compás de la música, y finalmente se libraron de las nubes que los rodeaban y cayeron hacia la superficie uno a uno como gotas de lluvia.

Néfele disfrutó de las piruetas y los saltos con tirabuzón que realizaban. Había aprendido a zambullirse y a nadar por entre las nubes primarias observándolos a ellos, algo no tan fácil como parecía. La música le susurraba en los oídos mientras se cautivaba viendo los ágiles movimientos y Nanzo le preguntaba, con un gesto de cabeza, si le sonaba bien aquella melodía. Néfele, que los había escuchado muchas veces, reconoció de pronto algo distinto en la música, como si los tonos se sintieran ahogados en comparación a la última vez. Casi se intuía una leve estridencia, aunque no se escuchara. Pese a ello, asintió a su amigo, pues la diferencia era tan poco notable que quizás se lo estuviera imaginando. Desechó ese pensamiento y se relajó, dispuesta a deleitarse con la actuación, hasta que sintió, a través de las nubes, una vibración en la superficie justo detrás de ella.

Enfocada como estaba en la función, dio un respingo y se dio la vuelta de inmediato. Claudius, su tío, con el pelo gris oscuro y el símbolo del látigo brillante en su frente, le sonreía con la cabeza torcida.

—¿No deberías estar en clase de Composición y Agrupación, Nef?

—Esto… —Néfele aún estaba agitada por el susto—. Estoy… estoy ayudando a Nanzo a comprobar el sonido de los instrumentos. Soy la analista oficial de sus ensayos. Como comprenderás, esto es mucho más importante que las clases de Caora. ¡Imagínate que las actuaciones salen mal! Sería imperdonable.

Claudius se rio ante su comentario, creó otra mecenube y se sentó junto a su sobrina lentamente. A veces daba la sensación de que se movía a una marcha inferior al resto.

—Serías capaz de convencer incluso a tu padre de no asistir a clase con esa lengua tan creativa que tienes. Puede que algún día te conviertas en una buena reina. —La princesa no respondió. No le gustaba hablar sobre su futuro como reina, aunque ese era el tema preferido de su tío—. Dime, Nef, ¿por qué vienes aquí en vez de aprender con la profesora Caora?

—Porque sus clases son soporíferas. Cuando habla de las propiedades de los cumulonimbus me dan ganas de arrancarme las orejas —respondió mirando hacia el suelo. La música aún sonaba de fondo, pero ya no le prestaba atención.

—¿Y consideras que una buena reina debe actuar según lo soporíferas que son sus responsabilidades? ¿O decidiría lo mejor para su pueblo y lo haría, por muy difícil que le supusiera?

Néfele soltó un suspiro prolongado.

—No. Haría lo mejor para el resto de nubare.

—¿Y qué crees que debería hacer una futura reina de dieciséis años?

—Asistir a clase.

—Exacto. —Claudius colocó su mano sobre el brazo de la chica y la miró fijamente—. Sabes por qué, ¿verdad?

—Porque una buena reina debe prepararse para el futuro. Y yo todavía no estoy preparada —respondió Néfele una lección que su tío le repetía cada cierto tiempo. Detestaba tener que hacerlo, aunque comprendía que llevaba razón y que debería ser más responsable de lo que era. Le daba rabia. Mucha rabia. ¿Por qué tenía ella que ser reina? No le gustaba dirigir. El trabajo de su padre parecía duro, pesado y nada gratificante. Además, ¡ella aún era muy joven! No había ninguna prisa.

—Bien dicho, no estás preparada. Aún. Caelum se enfrenta ahora a la amenaza creciente de los gases noxios y debemos estar preparados.

—¿Los gases… se están haciendo más fuertes?

—Exacto. Aunque por ahora no hay nada de qué preocuparse. Con tu padre como rey, todo está bajo control —dijo con una sonrisa que calmó a Néfele—. Pero ¿quién sabe si esos vapores serán más peligrosos en el futuro? Desconocemos los planes de los humanos. Puede que en unos años seas tú la que tengas que enfrentarte a este problema. —Néfele asintió, temblando ante la idea de ser reina y lidiar con los problemas que su padre y su tío afrontaban a diario—. Por eso tu familia se preocupa por ti, Nef. Porque, aunque no estés lista aún para reinar, sí lo estarás en el futuro siempre que te apliques, ¿entiendes?

—Entiendo —contestó levantando la mirada.

Claudius compartió una sonrisa y echó su cuerpo hacia atrás, pegando la espalda en la mecenube. Ambos permanecieron unos minutos admirando los ensayos, disfrutando de la música en silencio. Una presión que a Néfele no le gustaba nada volvió a crecer en sus hombros, hundiéndolos hacia abajo. Pese a que sabía perfectamente las responsabilidades que soportaba, detestaba volver a ser consciente de ellas. Tendría que volver a clase al día siguiente.

—¿Qué pasó con tu última tarea? —preguntó su tío mientras los músicos configuraban los agujeros de una de las ocarinas que sonaba demasiado aguda—. ¿Le mostraste el reino al humano?

—¡Sí! —exclamó ella de golpe—. Eso sí lo hice. Le enseñé el bosque de hojas caídas, vimos parte de la barriada…, también se quedó pasmado con el templo al sol e hizo muchas preguntas.

—Bien hecho.

—Después… —Néfele se llevó la mano a la barbilla—. Después vio el valle frente al templo, que ese día tenía forma de cola de dragón, y se asustó.

—Miedo a las alturas, ¿verdad?

—Sí. Luego quiso vacilar y se subió a un tobogán que creé, pero ¡se quedó sin habla! —Néfele soltó una carcajada con los ojos muy abiertos—. Así que lo mandé de vuelta a su mundo. Le temblaban las piernas, tío. Parecía que estuvieran cargadas de electricidad.

—De todos modos, Nef, creo que deberías darle otra oportunidad.

—¿Al humano? —preguntó arrugando la frente.

—Puede ser una gran actividad para ti. Al mostrarle y explicarle nuestras costumbres y nuestros dominios, tú también aprenderás en el proceso. Sería como una lección práctica. Te ayudará a comprender a la profesora Caora, que tiene que enseñar a los nuevos nubare cada año. Asimismo, podrás saltarte clases de alguna asignatura que no te guste.

De pronto no le pareció una mala opción, pero no estaba convencida del todo.

—No lo sé, tío. Es que ese humano era taaaan aburrido…

—Piénsalo, ¿vale? Será un buen comienzo para retomar tu aprendizaje.

—Está bien, lo pensaré.

Néfele se cruzó de brazos y se tumbó sobre su nube. Su tío se levantó, saludó con una reverencia a Nanzo y se marchó, dejando a su sobrina sola. Ella intentó disfrutar del resto del ensayo. No obstante, la conversación había sido demasiado profunda y se sorprendió a sí misma ignorando las volteretas que los bailarines ejecutaban en el aire. La música volvió a sonar con tonos dulces mientras reflexionaba sobre su futuro como reina y sobre el dichoso y aburrido humano.




CAPÍTULO 8

El cielo había estado despejado durante la última semana, algo poco común en Mangard. El sol de finales de primavera había traído nuevas flores en las bases de los árboles del bosque, aunque estas estaban un poco mustias y deslucidas. Los habitantes aprovechaban para llenar los parques y reunirse junto al lago. Leinar, en cambio, se sorprendió a sí mismo observando el cielo con el telescopio que Viggo tenía en uno de los salones de la tercera planta a cada oportunidad que se le presentaba, aunque no vio ninguna construcción ni ningún nubare. Pese a la mala experiencia que sufrió allí arriba, concluyó que anhelaba aquella libertad de andar y correr sin las muletas. Era lo más parecido a hacer parkour que había vivido desde el accidente.

Tras unos días en los que las nubes se habían ido de vacaciones de Mangard, estas volvieron a su rutina normal: los nimbos llenaban el cielo de color gris oscuro, amenazando con arrojar un chaparrón sobre el pueblo. «¿Volveré a encontrar a algún nubare?»,
se preguntaba. Los días que había acudido al mismo lugar donde encontró a las dos chicas no había visto nada extraño. Esperaba que, en caso de toparse con alguno de ellos, no fuese la princesa Néfele y su actitud de niña maleducada. Pensar en su voz quejumbrosa y su constante aire de superioridad le hacía apretar el mango de su muleta con más ímpetu.

Su tío, el profesor Admunsen, no insistió con sus preguntas sobre Caelum, quizás asustado por las amenazas de su madre. Leinar seguía viendo su cuerpo lánguido y sus lentes robóticas por los pasillos del instituto Mingen, pero no parecía tan interesado en encontrarse con el joven. Al principio se sintió aliviado tras el cambio de actitud del profesor. Sin embargo, con el paso de los días, la falta de noticias de Caelum y la ausencia de nubes, Leinar comenzó a inquietarse y a inflarse de ansias de hablar de ello con alguien. Y ese alguien solo podía ser el señor Admunsen. Que, o era el único que podía ver Caelum aparte de él por alguna razón que ni siquiera los nubare conocían, o estaba tan loco como Leinar y todo era una gran alucinación de tamaño cósmico. Aquella era la última semana de clase, y acabó paseándose cerca del laboratorio del profesor por si se lo encontraba por casualidad. Cosa que no ocurrió. Dudaba que volviera a verlo durante el verano.

«Al menos las nubes han vuelto», pensó. Si no encontraba nada en el bosque, siempre podría volver a escudriñar el cielo nocturno con el telescopio de su hermano.

Esa mañana, la familia Hansen al completo —es decir, Leinar, Viggo y sus padres— debía asistir a la exhibición de parkour de la región. El certamen había comenzado hacía unos años, cuando Leinar era el participante estrella, por lo que sus padres lo habían esponsorizado. Ahora, en cambio, las cosas eran distintas.

—No soporto este día. Quién nos mandaría patrocinar esto —dijo el padre de Leinar sentado en la butaca de la fila principal.

La exhibición se celebraba en el recinto deportivo junto al colegio de Mangard. En este, los participantes debían recorrer un circuito demostrando sus habilidades como traceurs. Los asientos estaban repletos de los vecinos del pueblo, que vitoreaban y aplaudían a los atletas.

La primera fila se reservaba para la gente importante. Por supuesto, eso incluía a la familia Hansen. Su padre, el señor Sigmund Hansen, era un hombre alto con la cabeza cuadrada y pelo castaño peinado como el césped de un campo de golf. Tanto él como su madre se sentaban con el cuello elevado mientras miraban al resto de la gente con aire altivo. Vestían de manera elegante, haciendo juego con tonos rojos y verdes. Viggo llevaba una chaqueta negra y camisa blanca. Su rostro no mostraba ninguna expresión; Leinar a veces se preguntaba si podía sentía emociones como una persona normal.

—Solo queda un año más y podremos olvidarnos de este tostón —comentó su madre.

—¿Vais a renovar el contrato? —preguntó Leinar.

—¿Renovar? ¿Qué sentido tiene volver a patrocinar este despropósito? Tú ya no vales para esto, apenas da beneficios y es una tortura de día.

Leinar no respondió. Sus padres sabían que a él le encantaba el parkour, pero no les importaba. Solían hablar de tal manera que a Leinar se le quitaban las ganas de interactuar con ellos. Para sus padres, él era solo un inquilino más de la casa, como una planta a la que estaban obligados a cuidar.

Se sentía entristecido por no poder participar, pero emocionado por disfrutar de una demostración en directo. Le habría encantado arrojar la muleta a un lado y unirse al resto de participantes. Un sueño recurrente y a la vez irrealizable.

El certamen comenzó y el joven se sentó en la punta del asiento para poder ver mejor. Viggo observaba el espectáculo como quien mira la pared, mientras que sus padres habían empezado a hablar por teléfono cada uno por su cuenta. Leinar se entretuvo viendo a los participantes correr por el circuito con forma ovalada, como una pista de atletismo pequeña; cubierto de rampas, saltos, barandillas, tubos y otras estructuras donde los participantes debían demostrar sus destrezas. Reconoció que algunos traceurs ejecutaban desplazamientos y aterrizajes dignos de mencionar. Su mente desconectó de los vaivenes de su cabeza y consiguió divertirse, aunque ver a sus antiguos compañeros le producía pinchazos en el pecho.

Tras una hora de exhibición, apareció el señor Kles Rubane, el recién elegido alcalde de Mangard.

—Querida —dijo su padre entre susurros para que nadie más los oyera—, mira quién se ha dignado a venir.

—Vaya, si es el alcalducho verde al que todos aman.

—Con sus promesas de salvar el bosque y el lago.

Su madre soltó una carcajada sonora y continuó en susurros.

—No me hagas reír, cariño. Que no puedo parar y hay muchas cámaras por aquí. Hay que mostrarse serios para no levantar sospechas.

—Anda, sé sincera. ¿Tú crees que esta gente es capaz de averiguar la verdad? —preguntó el señor Hansen—. Esta panda de ignorantes no se enteraría de nada ni aunque se lo pusiéramos delante de sus narices.

Su madre soltó otra pequeña carcajada estridente.

—Llevas…, llevas razón. Además, somos los Hansen.

—Exacto. Somos los Hansen.

Leinar no tenía muy claro de qué hablaban sus padres, pero no soportaba la soberbia con la que se expresaban. Suspiró y llevó su mirada de vuelta al alcalde, quien charlaba con varios de los participantes que habían sido eliminados.

El señor Kles Rubane era un hombre de mediana edad. De porte firme, siempre le acompañaba una sonrisa allá donde acudía. Tenía el pelo negro azabache reluciente, gafas de cristales redondos y solía llevar maquillaje en los eventos oficiales. Si Leinar hubiese podido votar en las elecciones del mes anterior, lo habría elegido a él sin duda alguna pese a los comentarios de sus padres. Todo el mundo sabía que el nuevo alcalde iba en contra de los intereses económicos de su familia. A Leinar le daba igual, él no estaba de acuerdo con una fábrica en medio de un bosque que expulsaba humo día sí y día también. Ellos ya tenían mucho dinero gracias al resto de negocios, ¿para qué querían más? No obstante, Leinar no solía compartir su opinión sobre esos temas con sus padres, conocía muy bien que lo único que podía ganar era un castigo sin internet, sin móvil o incluso sin muleta durante semanas.

Pero… ¿qué era eso que había dicho su padre? «Si ellos supieran la verdad…». ¿A qué verdad se refería? Se encogió de hombros y decidió centrarse en la competición. Seguro que no era nada.

Cuando el certamen terminó, el señor Rubane se colocó en el centro, destacando por su pañuelo amarillento en la solapa del traje. Agarró el micro y comenzó a hablar.

—Señoras y señores, niños y niñas. ¡Bienvenidos a la entrega de trofeos de la exhibición de parkour de Mangard! —exclamó con efusividad y carisma. El público reaccionó con un aplauso—. Antes de comenzar, quiero dedicaros unas palabras. Primero, deciros que es un placer ver a tantas caras aquí. Saber que este pueblo está involucrado me hace llenarme de orgullo y de energía para darlo todo por esta ciudad. ¡Así que este aplauso es para vosotros! —Sus padres rieron en voz baja mientras que Leinar y el resto del público aplaudieron con efusividad. Viggo permanecía con el rostro impasible—. Segundo, quería agradecer a la familia Hansen por organizar este torneo.

Las miradas del público se dirigieron a sus padres, quienes se levantaron y se acercaron al alcalde. Con la maestría de años de negocios y relaciones públicas, agradecieron a la gente su asistencia y apoyaron el deporte entre la juventud de Mangard, a lo que el público respondió con una gran ovación.

«Menudos hipócritas», pensó Leinar con rabia.

—Me gustaría concluir con una noticia —añadió el alcalde rascándose la frente—: los señores Hansen y yo hemos llegado a un acuerdo crucial que beneficiará a ambas partes. Mañana aparecerá en los periódicos, pero aprovecho que estoy aquí para comunicarlo. Primeramente, confirmar que la fábrica metalúrgica seguirá abierta cuidando los puestos de trabajo de los empleados. Del mismo modo, hemos mejorado los procesos de fabricación de tal manera que esta no expulsará ningún tipo de humo, por lo que nuestro bosque y nuestro lago seguirán gozando de buena salud, que es lo que todos deseamos. ¡Un aplauso para la familia Hansen!

El sonido del aplauso fue mayor esta vez. El público asintió con una expresión de satisfacción, y es que aquel era un tema preocupante en el pueblo.

Sus padres volvieron a sentarse y sonrieron de manera pletórica, así como su hermano, quien era capaz de esbozar una sonrisa sincera cuando era necesario, fruto de sus clases de liderazgo y protocolo a las que acudía. Leinar había asistido a algunas de esas clases tras el accidente, pero pronto demostró que él no tenía la madera de líder de su hermano, ni tampoco sus notas académicas. Fue para entonces cuando su familia empezó a ignorarle al ver que no destacaba en nada.

Leinar intentó imitar el gesto de Viggo para no llamar la atención, aunque por dentro se moría de vergüenza porque todo el mundo los miraba y por la falsedad que mostraban. También se abrió una sospecha interna con respecto a lo que sus padres habían dicho minutos antes. Que el alcalde se inmiscuyera en los asuntos de negocios de su familia debía de ir en contra de sus intereses. Entonces, ¿por qué habían dicho que ellos siempre ganaban?

—Y ahora, mis queridos ciudadanos… ¡que comience la entrega de premios!

Cuando esta acabó, los padres de Leinar se esfumaron de allí tan rápido como si hubiera un incendio. Su hermano también desapareció y Leinar se quedó a ver a aquellos que continuaban practicando parkour fuera ya de la exhibición. No volvería a haber otra hasta el año siguiente. Debía aprovechar.

Una vez el recinto estuvo casi vacío, decidió marcharse. Prefirió un camino más tranquilo, sin tanto vocerío, y tomó una calle que daba a un sendero que recorría las afueras del pueblo junto al bosque. Este pasaba por su casa y hacia allí comenzó a andar, dándole vueltas a las palabras del alcalde y de sus padres. Sin embargo, cuando solo había avanzado unos pocos minutos, un movimiento repentino del aire lo detuvo en el sitio. Delante de él se formó, al instante, una naonube como la que había usado para subir y bajar de Caelum.

El corazón se le aceleró de golpe.

¿Qué hacía una naonube allí, delante de él? Echó un vistazo a su alrededor en busca de algún nubare, pero no halló a nadie ni escuchó ningún movimiento. Quizás alguien le estaba invitando a subir. No analizó demasiado la situación. Llevaba una semana deseando encontrarse una naonube, no iba a desperdiciar la oportunidad ahora.

Se acercó a la nube con una energía creciendo en su interior como la llama de una antorcha. Cuando su segundo pie se posó sobre la esponjosa superficie, esta se elevó hacia el cielo como un montacargas, esquivando las ramas de los pinos. El pánico a las alturas le borró la sonrisa de súbito, y se dejó caer en la naonube pegando la cabeza sobre ella y cerrando los ojos.

«Se me había olvidado esta parte».




CAPÍTULO 9

La mano le temblaba aferrada a la muleta. Volvía a estar a cientos o miles de metros del suelo. La boca se le secó por completo y sintió el viento golpearle desde arriba y despeinarle el pelo y toda su tranquilidad previa.

Notó un frescor burbujeante en la piel de sus brazos que le hizo aflojar el agarre de su muleta. Entreabrió los ojos y se encontró rodeado de nubes, que desaparecieron un segundo después para darle la bienvenida de nuevo a Caelum. Apoyó las manos en la superficie y levantó el cuello para observar a su alrededor. No vio ningún filo de nubes cercano, y los músculos prietos se le relajaron como un globo desinflándose.

Una vez de pie halló, a unos metros de él, a varios nubare adultos con el distintivo de alas en la frente que parecían modificar las nubes con movimientos elegantes de sus manos. Aumentaban la altura de una nube de color gris oscuro con forma de montaña. Apartada se encontraba Néfele, sentada en una silla hecha de nube. Se dedicaba, al contrario que el resto, a dibujar formas similares a pequeñas medusas que luego lanzaba en el aire para que estas se impulsaran como lo haría una de verdad bajo el mar. Era casi hipnótico. Ella se percató de la presencia del joven y se giró hacia él.

—¿Otra vez tú por aquí? ¿Es que me estás siguiendo?

La princesa se levantó y se acercó hacia su posición, y con ella su amiga Argestru, que surgió de un grupo de adolescentes que observaban a los adultos trabajar.

—Debemos avisar a vuestro padre, princesa.

—Por el mismísimo sol, Ar, basta ya —acató Néfele—. Dime, humano, ¿cómo has subido hasta Caelum?

—Encontré una naonube. Me subí a ella y me trajo aquí. ¿No la has colocado tú?

—¿Yo? ¿Para qué? —preguntó extrañada. Se llevó las manos a las caderas—. Como si yo quisiera volver a tenerte de nuevo aquí, piesduros.

—Yo tampoco me alegro de verte, maleducada.

Néfele frunció el ceño.

—Entonces —añadió Leinar—, si no la has puesto tú, ¿qué hacía la naonube allí abajo?

—Esa es una buena pregunta —comentó Néfele. De repente se le abrieron los ojos de par en par y soltó un suspiro mientras negaba con la cabeza—. Ha sido mi tío.

—¿Vuestro tío? ¿Por qué, princesa?

—Porque —y dijo imitando la voz de su tío Claudius— «tienes que ser más responsable, Nef. Eres una futura reina y debes prepararte». Bah, ¡chorradas!

El cuerpo de Leinar se había relajado un poco después de la mala experiencia de subir. Despertaba en él un deseo inherente a su naturaleza como traceur, especialmente tras presenciar la exhibición: quería correr por aquellas llanuras infinitas hasta agotarse. Saltar y realizar sus piruetas favoritas ahora que podía. Volver a ser libre.

—No quiero molestaros, princesa, pero ahora tenemos Nefología con Caora.

—Ni un momento tranquilo puedo tener. ¡Qué pesadilla! —exclamó Néfele. Miró hacia su amiga y a Leinar, repitiendo el gesto como quien observa un partido de tenis, girando el cuello de un lado a otro hasta que resopló con cara de estar muriendo de aburrimiento—. No me queda otra. Ar, vete a clase. Yo tengo que pasear al humano cobarde para contentar a mi tío.

Su amiga asintió, encorvándose como lo hacía Henry, el mayordomo, y se alejó de ellos dos.

—En realidad me vienes genial como excusa para no ir a las clases de Caora. Son hasta más aburridas que tú. En fin. ¿Qué voy a hacer ahora contigo, piesduros?

Leinar frunció el entrecejo.

—¿No podría acompañarme alguien distinto?

—No —contestó Néfele con una sonrisa socarrona—. Te guste o no, piesduros, yo seré tu guía.

—Al menos podrías llamarme por mi nombre real.

—Mmm… No —dijo mientras sonreía de manera forzada—. Piesduros es más bonito. Aunque podría llamarte tres patas… —añadió Néfele—. ¿Qué es esa cosa brillante que llevas?

—¿Esto? Es una muleta, me ayuda a andar correctamente.

—¿Es que no sabes andar?

—Sí sé andar, gracias por tu preocupación.

Néfele ladeó la cabeza, observando al chico. Leinar la miró irritado por su comportamiento y su poco tacto. Al menos volvía a estar en el reino celeste, donde no necesitaba apoyo para caminar. «Debería haber dejado la muleta abajo», pensó.

—Aquí arriba puedo moverme sin ella y no quiero ir cargándola todo el rato. ¿Puedo dejarla en algún sitio?

Néfele no respondió a su pregunta, solo realizó un gesto abierto con su mano y una corriente de nubes le arrebató la muleta al joven, que desapareció bajo la nube primaria que actuaba de suelo.

—Luego podrás recuperarla. Y ahora, «¿deseáis algo más, Señor Don Piesduros?» —preguntó imitando la voz de su amiga Argestru.

—No, muchas gracias —respondió Leinar exagerando su pronunciación.

—Pues a moverse, trespatas.

Leinar apretó los labios y la siguió, resignado.

Se alejaron del resto de nubare que realizaban su trabajo. A lo lejos, contempló un patio abierto rodeado de columnas, cubierto por una especie de toldo del que caían cortinas que danzaban con el viento. Los nubare se movían sobre unos flotadores como si estuvieran en una piscina, disfrutando de la sombra. Uno de ellos soplaba hacia arriba creando símbolos de nube de distintas formas. Parecían letras de un alfabeto que Leinar jamás había visto antes.

Giraron un montículo de nubes y se encontraron un pequeño muro de setos que le llegaba a la altura del pecho. Néfele lo sorteó, elevándose sobre una naonube, y esperó al otro lado mirando al joven con rostro curioso. Leinar respondió a su desafío y corrió hacia adelante aprovechando que la rodilla se lo permitía. Una ola de emociones positivas le invadió y se sintió tan libre como cuando antaño saltaba por las ramas de los árboles. A pocos pasos de llegar a los setos, se impulsó con las piernas, apoyó las manos en el filo del obstáculo y realizó un salto de gato, en el que introducía ambas piernas entre sus brazos. Aterrizó al otro lado, junto a la chica, con ambos pies en el suelo.

—Vaya. Me sorprendes, piesduros.

Leinar sonrió y le devolvió la mirada, desafiante.

—Aún no has visto nada.

—¿Ah, no? —preguntó con una voz entre sorprendida y divertida. Se giró sobre sí misma y miró hacia un bosque de palmeras que sobresalía a lo lejos—. ¡A ver cómo te las apañas ahora!

Echó a correr hacia el bosque a la vez que creaba pequeños fragmentos de nube del tamaño de un cómic que colocaba en el aire y usaba de soporte. Parecía un videojuego de plataformas. A Leinar se le llenaron las piernas de oxígeno, preparadas para imitarla. Se mordió la parte inferior derecha del labio y brincó sobre las plataformas con una energía que le hacía sentir que volaba.

La hilera de nubes que Néfele había creado llegó hasta el bosque de palmeras, a la altura de las copas de los árboles. Por suerte para Leinar, no eran muy altas y no le provocaba vértigo.

El bosque era inmenso. Sus hojas caían por los lados, rozándose con las hojas de las demás palmeras. Cuando pisó la primera, esta se agitó de arriba a abajo como si tuviera un muelle dentro. Leinar no pudo evitar abrir la boca de asombro mientras se veía a sí mismo montado en la rama de una palmera. «De vuelta a los árboles», pensó.

—Cierra la boca, anda. Pareces un bebé.

Leinar decidió no entrar en su juego despectivo. Se sentía tan lleno de vida y tan en armonía con lo que estaba experimentando, que la ignoró. A Néfele no pareció gustarle aquello, pues con un gesto de su mano hizo desaparecer la hoja en la que Leinar se encontraba. Este tuvo el suficiente tiempo para saltar a la de al lado y aferrarse a ella. La princesa soltó una carcajada. Leinar, a quien le crecía una rabia interior hacia la chica con cada minuto que pasaba, hizo un esfuerzo y consiguió volver a colocarse erguido.

—¿¡Por qué has hecho eso!?

—No lo sé —dijo ella encogiéndose de hombros—. Es gracioso.

Leinar soltó un leve gruñido.

—Ten cuidado, no te vayas a caer esta vez, ¿vale, piesduros?

Sin esperar respuesta de Leinar, Néfele se puso a correr. Él no tardó ni un segundo en seguirla, deseando alcanzarla en su carrera. Quizás, si la adelantaba, conseguiría que su actitud se suavizase. Se apoyó en la parte gruesa de las ramas pensando en que ganaría más estabilidad; pero, al caer en una de las puntas sin querer, se percató de que, aunque más difíciles de gobernar, el efecto muelle le otorgaba más velocidad en su siguiente zancada. Pronto empezó a ganarle terreno a la princesa, sintiendo como si compitiera en una de sus carreras con el resto de traceurs del pueblo en las que siempre destacaba. Ella podría controlar y modificar las nubes, sí. Pero nadie se movía como él.

Consiguió sobrepasarla. Ella apretó la nariz e intentó aumentar el ritmo a la vez que lanzaba pequeñas bolas de nube que Leinar tuvo que esquivar. Él sonrió y volvió la mirada al frente cuando se dio cuenta de que el bosque terminaba de golpe pocas palmeras más allá. No solo era el fin del bosque, sino también de la nube primaria. Después solo le aguardaba el cielo y miles de metros de caída.

Los ojos y la boca se le abrieron al instante.

No tenía tiempo de frenar. Se dejó caer y se agarró con todas sus fuerzas a la hoja de la última palmera. Soltó un suspiro aliviado una vez se detuvo, pero al mirar hacia abajo toda su energía se desvaneció como si se la hubieran extraído con una jeringuilla. Cerró los párpados. El familiar miedo que le creaba nudos en cada articulación volvió a invadirle como una tormenta enfurecida. Las piernas comenzaron a temblar. Y él volvió a odiarse a sí mismo.

Permaneció aferrado a la palmera con los músculos faciales apretados, hasta que notó que la hoja se elevaba y se movía con él encima hacia el interior del bosque. Abrió los ojos.

—¿Por qué tanto miedo? —preguntó Néfele. Leinar la miraba desde abajo, aún sin fuerzas para erguirse—. Te habría cogido, aunque reconozco que no sabía que acababa tan pronto —dijo ella rascándose el diamante de la frente—. En fin, cosas que pasan. ¿Seguimos?

Leinar no contestó. No le apetecía discutir con ella. Trató de levantarse, pero las piernas no le respondían. Aquel familiar miedo volvió a instalarse en su mente como un parásito, impidiéndole volver a sentirse libre, vivo.

—¡Ah! Es tu miedo a las alturas, ¿verdad? —dijo ella dándole un golpe con la pierna en el hombro que a Leinar no le gustó—. ¡Se me había olvidado! Es que aquí no tenemos de esas cosas, ¿sabes? No somos tan cobardicas.

Otra vez insultándolo. Leinar se hartó.

—Yo no soy un cobarde.

—¿No?

—No.

—Entonces, ¿todos los piesduros tienen miedo a las alturas?

—No, la mayoría no.

—¿Y tú por qué sí?

Leinar inhaló profundamente. ¿Por qué tenía miedo? Era una buena pregunta. Una a la que no había hallado una respuesta aceptable. Hacía mucho tiempo que no hablaba sobre ello, pero por alguna razón sintió deseos de liberar la presión que le oprimía el pecho.

—Yo…, yo antes era traceur.

—¿Tra… qué?

—Traceur, los que practican parkour.

—¿Parkour? ¿Qué es eso?

—El parkour es… la vida. O al menos lo era para mí —explicó—. Es el arte de desplazamiento en la calle o en el bosque. Siempre hacia adelante, sea cual sea el obstáculo. Sin detenerse. Sin mirar atrás —repitió su mantra de traceur con voz visceral—. Antiguamente participaba en carreras y en reuniones en toda la región. Mis padres estaban orgullosos de mí. Hasta tenía club de fans… —dijo Leinar, esbozando una sonrisa melancólica—. Pero todo se echó a perder el día del accidente. Salté sobre una rama con un balanceo, algo que había hecho cientos de veces. Al agarrarme se partió y caí al suelo desde una altura de cuatro metros. Las articulaciones de mi rodilla derecha se destrozaron como si fueran de cristal, y desde entonces no solo no puedo practicar parkour, tampoco puedo correr ni saltar como las personas normales.

—¿Cómo que no? Me has seguido corriendo —respondió Néfele.

—Las nubes amortiguan la carga en mi rodilla y puedo moverme a mi antojo. Por eso quería volver aquí. Porque aunque me aterroricen las alturas, cosa que odio, aquí vuelvo a ser libre, vuelvo a ser yo…, vuelvo a ser un traceur —dijo con un hilo de voz—. Abajo estoy obligado a ayudarme de la muleta todos los días.

—¿Por eso decidiste quedarte cuando mi padre te preguntó?

Leinar suspiró. Miró hacia el cielo y recordó aquel momento. ¿Por qué, exactamente, había decidido quedarse en Caelum?

—No estoy seguro. Creo que fue porque el miedo a perderme la vida es mayor que mi temor a las alturas.

Se sorprendió de sus propias palabras. No había pensado en ello, pero las sintió verdaderas.

—Eso es… profundo, piesduros —dijo Néfele con voz suave. Leinar continuó:

—Mi vida en Mangard se resume en sobrevivir. Solo en sobrevivir… Pero estoy cansado de ello. Yo quiero vivir —proclamó Leinar—. Y siento que aquí arriba la vida me ha dado otra oportunidad. Casi diría que vuestro mundo es… —dijo Leinar mirando hacia las nubes que le rodeaban— algo fascinante, algo mucho más que un simple milagro. Excepto por ti, claro.

Néfele se acercó y se sentó junto a él.

—Lo siento mucho. —Néfele le miraba, por primera vez, sin cara de asco o enfado. Parecía una chica normal, no esa chica desagradable y quejica que había conocido. Leinar se fijó en la curva de sus hoyuelos, ahora marcados por su sonrisa. De pronto ella se levantó de golpe y le ofreció la mano—. Está bien. Me has convencido. Te enseñaré el resto de Caelum y no te lanzaré hacia abajo.

Leinar arqueó sus cejas.

—¿Por qué?

—He cambiado de opinión.

—¿Y no me llamarás cobarde, estúpido, o piesduros?

—Bueno —dijo ella con una sonrisa—, piesduros es muy mono. Pero está bien, te llamaré… —Se detuvo y torció la cabeza—. ¿Cómo te llamabas?

—¿Has olvidado cómo me llamo?

—La verdad es que sí.

El joven resopló.

—Leinar.

—Leinar…, bonito nombre. Puede que incluso más bonito que piesduros. —Continuó esbozando una sonrisa pícara mientras el joven aceptaba la mano de Néfele para levantarse. Tenía la piel más suave que las alfombras de terciopelo que su madre tanto adoraba.

Dejaron el bosque de palmeras atrás y volvieron en sus pasos. Contar la oscura verdad alivió la presión que Leinar sentía sobre sí mismo. El miedo volvió a esconderse en el cajón de su alma, desde donde acechaba, y pudo centrarse en lo que había a su alrededor.

Torcieron en un saliente con forma de duna en la superficie y avanzaron un poco hasta llegar a una llanura salpicada por algunos puentes que cruzaban diminutos riachuelos. En medio de ellos había varios edificios pequeños redondeados que parecían pelotas incrustadas en la nube. La princesa le explicó, con una voz más dulce y agradable, que aquello era la guardería. Al acercarse, Leinar vio algunos bebés nubare. Tenían el pelo blanco que se oscurecía en aquellos más mayores. Correteaban por zonas con plataformas parecidas a las que Néfele había creado anteriormente, o atravesaban túneles diminutos que se conectaban entre sí en las nubes como si fuera un queso gigante. Creaban y deshacían toboganes y columpios de todo tipo y tamaño a su antojo, sin ningún tipo de control ni de orden. Algunos niños se lanzaban a los riachuelos mientras sus chillidos y sus risas llenaban la escena.

Una mujer nubare, Ilitía, gruesa y con los mofletes hinchados, se encargaba de cuidar de ellos. En la frente, como distintivo, brillaban unas manos que mecían un bebé nubare. Leinar le preguntó sobre aquellos símbolos. Néfele, ahora más dispuesta, le aclaró que una vez se hacían adultos, los nubare elegían un cometido y se les dibujaba un distintivo en la frente. Aquellos distintivos relucientes, como en el caso de Ilitía, su tío Claudius o el rey Urano, simbolizaban al jefe o encargado de cada una de las distintas ocupaciones.

—Tú no eres adulta, ¿por qué ya tienes ese diamante?

—Porque no tengo elección. Yo seré reina… —respondió Néfele con voz algo apagada— quiera o no quiera.

Leinar notó el tono decaído de la chica y decidió no insistir en ese tema.

Reanudaron su paseo por Caelum. Una de las cosas que más le llamó la atención al joven fue la rapidez y la facilidad con la que los edificios, los columpios o los árboles se desmoronaban y se desvanecían. Le preguntó sobre ello.

—¡Eso es normal! El reino celeste siempre está cambiando —explicó Néfele—. Según la cantidad de vapor de agua, los vientos y otras variables, destruimos y creamos las ciudades a nuestro antojo.

—¿Y no os cansáis de estar moviéndoos todo el rato?

—Y los humanos, ¿no os cansáis de estar siempre en el mismo sitio? —preguntó con tono burlón. Leinar sonrió—. Venga, vamos —añadió ella—. Tengo algo que mostrarte.

—¿El qué?

—Paciencia, piesduros, paciencia.

Llegaron hasta la base de una nube en forma de montaña, Néfele colocó sus brazos en jarra y contempló la cima. Luego lo miró a él.

—Esto va a ser mucho para ti. Te ayudaré.

Comenzó a agitar la mano, pero Leinar la detuvo en su movimiento.

—No. Déjame que lo haga yo solo.

La mirada sorprendida y halagada de Néfele le dio un subidón de confianza. Ella asintió y él le soltó el brazo. Inhaló una bocanada de aire y escaló la pared empinada de la montaña. Pudo aferrarse con facilidad a la nube, como si creara un agarre con solo apretar en la superficie. La princesa rio en voz alta y se puso a su altura, escalando a la vez que él.

—Esa es la actitud, Leinar —dijo Néfele, exhibiendo una sonrisa que al joven le pareció muy sincera. No pudo evitar también sonreír; era la primera vez que lo llamaba por su nombre.

Pese a la energía positiva que envolvía a Leinar y a los comentarios agradables de Néfele, la subida se hizo dura y pesada, hasta el punto de que casi le pidió ayuda. Sin embargo, consideró que debía alcanzar a la cumbre por su propia cuenta y demostrarle que él no era ningún cobarde.

Néfele le ofreció la mano cuando Leinar llegó al final. Sus miradas se volvieron a cruzar, esta vez un segundo más de lo normal, y la princesa sonrió, marcando sus cautivadores hoyuelos. Tiró de él y Leinar se cayó casi encima de ella. El joven jadeaba, y no fue consciente hasta unos segundos después de que estaba muy cerca de Néfele. Demasiado. Incluso captó su olor a almizcle y a mar. Ella no hizo nada por apartarse, pero él dio un respingo al darse cuenta. Llevó su mirada hacia sus propias piernas, alisando sus pantalones en medio del silencio incómodo que se había creado.

—Oh, oh. Problemas —dijo de repente Néfele.

Leinar se volvió y contempló, a lo lejos, una acumulación nubosa de color amarillento sucio.

—¿Eso es lo que me querías enseñar?

—No, piesduros —le contestó mirándolo de frente con seriedad—. Eso son gases noxios. Y están coagulando.
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Leinar se subió a la naonube de Néfele y ambos se deslizaron a pocos centímetros de la nube primaria hacia Caelum.

—¿Qué es eso de gases noxios coagulando? —preguntó Leinar.

—Esperaba que no tuviera que contártelo, pero…, en fin. Sabes que la atmósfera está llena de otros gases, entre ellos algunos venenosos, ¿no?

—Sí —respondió acordándose de su libro de Ciencias.

—Pues según la maravillosísima Caora, esos gases a veces se acumulan y se juntan, creando masas de un fluido peligroso y violento. A eso lo llamamos que «coagulan». La que has visto está empezando a formarse.

—¿A qué te refieres con peligroso y violento? —preguntó, temiendo la respuesta.

Ella miró al joven con aspecto serio.

—A que nos golpean, nos paralizan, nos duermen, nos envenenan…

Leinar tragó saliva.

—Así que hay que ir a por mi tío —añadió Néfele.

—¿Él puede derrotar esas cosas?

—Claro, es el jefe de los guardias. Ellos se encargan de combatirlas.

Néfele condujo la naonube entre los cúmulos irregulares donde se encontraban. Llegaron a la zona de la plaza principal, pero no entraron en ella. Se desviaron hacia un lateral, donde había numerosas casas, algunas similares a las de Mangard y otras más redondas. Tenían un toque a la antigua Atenas, como el resto de estructuras de Caelum. Los huecos entre aquellos extraños edificios estaban repletos de nubare que charlaban entre sí sentados en bancos y sillones de distintas formas bajo algunos árboles, y de niños que correteaban de un lado para otro saltando sobre las nubes o arrojándose fragmentos de ellas. Néfele le explicó que esa era «la barriada», donde los nubare creaban sus viviendas a diario.

Se bajaron de la naonube delante de una casa que tenía una entrada cuadrada.

—¡Tío Clau! —gritó Néfele—. ¡Tío Clau!

Nadie respondió. La princesa buscó alrededor de la casa. Leinar vio que algunos nubare se giraban hacia ellos, alertados por los gritos. Una nubare con aspecto serio, postura firme y un distintivo de látigo en la frente se dirigió a Néfele.

—¿Qué ocurre, princesa?

—¡Ainia! —exclamó ella tras dar un pequeño respingo—. Gases noxios al norte. Iba a decírselo a mi tío, pero no lo encuentro.

—Vuestro tío se marchó para comprobar unas acumulaciones potencialmente peligrosas sobre las montañas del este. No os preocupéis, nosotros nos encargaremos. ¿Podríais indicarnos el lugar?

—Sí. —Se dirigió a Leinar—. Vamos, sube.

Leinar obedeció. Por una parte sentía cierta curiosidad y emoción por acercarse más a esos gases noxios. Por otra, una agitación crecía en él; esos gases noxios parecían peligrosos y él no poseía ningún tipo de poder como los nubare.

Volaron a ras de suelo mientras otras naonubes con guardias se acoplaron a su procesión. Clavaban su mirada hacia adelante, concentrados. El resto de habitantes los miraban con inquietud, aunque ninguno los siguió.

—¿No se alteran? —preguntó Leinar a Néfele.

—Estamos acostumbrados.

—¿Os atacan los monstruos a menudo?

—Sí. Y cada día más.

Leinar se estremeció. Los músculos se le tensaron mientras el viento le golpeaba en la cara. Deshicieron el camino recorrido. Torcieron en una elevación de nubes y se toparon con una imagen que hizo que Leinar casi se cayera del lado de Néfele. Aquella acumulación nubosa que había visto antes ahora se había formado en algo que se asemejaba a un volcán. Brotaba de la nube primaria y era amarillo verdoso, intenso. Parecía que estuviera hirviendo, ya que expulsaba pompas que explotaban en la superficie. El olor se incrustó en la nariz del joven de golpe: le recordó a los residuos de la fábrica de sus padres y al humo del coche de Viggo.

Los guardias saltaron de sus naonubes y rodearon la masa con organización militar. Crearon nubes pequeñas que tomaron la función de plataformas en las que se subían y atacaban al coágulo amarillento. De este surgían apéndices que se arrojaban sobre los guardias como brazos que intentan aplastar una mosca. Los nubare respondían lanzando nubes en forma de látigos hacia el monstruo e intentaban arrancar fragmentos de la masa viscosa. Una vez extraían parte de su cuerpo, la envolvían de nube blanca y la alejaban de allí como si lanzaran una pelota a lo lejos. Se gritaban órdenes entre sí.

—Es bastante grande —comentó Néfele, con voz inquieta—. Quizás el monstruo más grande que he visto hasta ahora. Ni siquiera sé si los guardias van a poder con él.

Leinar tragó saliva.

—¿Se supone que esto es culpa de los humanos?

Ella asintió con la cabeza.

—¿Por qué?

—Solo sé que tiene que ver con vuestro edificio expulsahumos; pero, como te dije, no estoy muy segura.

—¿Edificio expulsahumos?

—¡Ese junto al bosque con torres!

—Ah, te refieres a la fábrica… —dijo el chico comprendiendo.

—Sí, ese. O como se llame, qué más da. El caso es que cuantos más gases noxios mandáis, más difíciles son las cosas aquí.

Leinar cruzó los brazos y se encogió. Saber que la causa de que ese mundo tan maravilloso estuviese en peligro era la fábrica de su familia le hacía sentirse responsable por ello.

Se percató de que, pese al esfuerzo de los guardias, la masa no reducía su tamaño.

—¿Por qué no pueden derrotarla?

—No te enteras de nada, ¿eh? Mira debajo del coágulo. —Leinar comprendió lo que ocurría: la base de la criatura aspiraba las nubes de su alrededor con lentitud, pero con constancia—. Voy a tener que ayudarles —dijo Néfele resoplando. Colocó su mano sobre el hombro del joven—. Tú quédate aquí quieto y no te muevas, ¿entendido, piesduros? Puede ser muy peligroso.

A Leinar le sorprendió aquel comentario. No se le había pasado por la cabeza intervenir ante tal colosal pelea. Se sentía como un ratón ante una lucha entre zorros y osos: solo deseaba mirar. Aguardó en el sitio mientras Néfele se subía a una plataforma y atrapaba segmentos de la masa con las nubes que creaba. Se dio cuenta de que temía por la princesa; no quería que le ocurriera nada. Empezaba a estar a gusto con ella.

Pero la presencia de Néfele no era suficiente. No podían controlar al monstruo. Leinar escuchó a los guardias gritar órdenes desgarrándose la voz. Estaban histéricos.

Uno de ellos se encontraba subido en una plataforma intentando atacar desde arriba cuando la masa expulsó un destello enfocado a él. Cayó en la plataforma y quedó inconsciente, con sus brazos flácidos colgando. Se sucedieron gritos de alarma mientras una guardia trataba de alcanzar a su compañero aturdido desde una plataforma cercana, a la misma altura. Los movimientos del monstruo eran muy violentos y descontrolados, y la nubare no podía atravesar esa zona ni enviar ningún fragmento de nube para cubrirlo. No había nadie que estuviera lo suficientemente cerca de él, los demás habían rodeado a la criatura y los que estaban debajo no podían descansar de esquivar los flagelos ni un solo segundo.

Leinar supo que aquel nubare no tenía ninguna posibilidad, era cuestión de tiempo que un brote surgiera de la masa, le golpeara y lo aplastara. Todos estaban demasiado ocupados.

«Bueno, todos no».

Observó la plataforma que había a su lado. «Con un balanceo podría engancharme fácilmente y luego llegar hasta él», pensó sorprendido. «Espera un segundo. ¿De verdad me lo estoy planteando?». Sacudió la cabeza. Era una idea absurda y estúpida. Él no tenía poderes, era mejor quedarse quieto.

Pero se dio cuenta de que, pese al riesgo inmenso que corría, su miedo estaba… apagado. Como si allí arriba, frente al peligro, volviera a ser el Leinar de antaño.

Y se lanzó hacia la plataforma.

Se aferró a los filos de la diminuta nube y se impulsó para colocarse erguido sobre esta. Una ola de energía le envolvió, como si sus músculos hubieran despertado tras años dormidos. Se sintió poderoso. Libre. Más vivo que nunca.

«Vuelvo a ser un traceur».

Repitió la acción con el resto de plataformas avanzando hacia el guardia inconsciente, quien permanecía inmóvil en su sitio. Escuchó gritos de advertencia y órdenes de que se alejara de allí, pero no les prestó atención. No solo se sentía libre y lleno de vida al moverse sobre aquellos peldaños, ajeno a la altura a la que se encontraba, sino que además sabía que estaba haciendo lo correcto.

Las últimas nubes las atravesó de un salto cada una, como si simplemente estuviera subiendo unas escaleras muy altas. Cuando llegó a la plataforma donde se encontraba el nubare, se agachó junto a él y lo zarandeó.

—¡Despierta!

El guardia no respondió y Leinar temió que hubiera muerto. Colocó su dedo en el cuello y encontró el pulso. Suspiró de alivio.

—¡Leinar, cuidado!

La voz de Néfele le alertó. Leinar levantó la cabeza y contempló un apéndice de la masa cayendo sobre ellos dos. No tuvo tiempo de pensar. Empujó al guardia por el filo de la nube y este cayó hacia abajo. Leinar saltó a trompicones detrás de él y ambos se precipitaron hacia la nube primaria, con tan mala suerte de que justo debajo se encontraban tres guardias luchando codo con codo.

Los golpearon de lleno y los cinco se entrelazaron en el suelo, doloridos. La cabeza de Leinar daba vueltas, y poco pudo entender de los gritos y quejas que se sucedieron; pero sí que captó un rugido extra proveniente del coágulo, que parecía ahora más fuerte tras haberse librado de los tres oponentes.

Leinar se alejó del batiburrillo de nubare que había creado y gateó hacia afuera. «Yo no puedo hacer nada más». Cuando echó un vistazo a la criatura, se percató de que no solo su tamaño había aumentado, sino que los nubare habían perdido el control de la situación y algunos huían despavoridos. Los flagelos habían acertado a dos guardias que salieron despedidos por los aires. La situación era un caos, y Leinar desconocía qué ocurriría si la masa seguía creciendo. ¿Se desplazaría y los atacaría? ¿Podría caer a la tierra?

—¡Lo teníamos controlado, humano! ¿Para qué intervienes? —protestó la guardia Ainia dando pasos hacia atrás, a punto de ser alcanzada por uno de los brazos de la masa.

¿Que para qué había intervenido? ¡Había salvado a su compañero! Fue a responderle cuando vio algo moverse a su derecha. Claudius, el tío de Néfele, llegaba en una naonube junto a otros nubare. El jefe de la guardia, que destacaba por el látigo brillante de su frente, fruncía el ceño y clavaba su mirada en aquella montaña de gases. Leinar notó un cambio en el ambiente. Los guardias recuperaban el semblante y aquellos que se habían alejado gateando se levantaban, dispuestos a luchar de nuevo.

—¡¿Por qué has hecho eso?! ¡Te dije que te estuvieras quieto!

Leinar se sobresaltó al notar a Néfele a su lado. Tenía varios mechones de pelo plateados pegados a la frente por el sudor y respiraba con dificultad.

—¡Lo he salvado!

—Sí, pero has estado a punto de matarnos a todos, piesduros.

Leinar respondió con un gruñido. «Encima que he arriesgado mi vida…».

Los dos se dedicaron a contemplar a Claudius modificando las nubes en forma de cuerdas. Con ellas, arrancaba fragmentos del monstruo gigante con una facilidad pasmosa. A Leinar le extrañó la postura del nubare. Lo había visto anteriormente con los brazos unidos y con actitud sumisa. Ahora, en cambio, se movía y dirigía a su equipo como lo haría un verdadero líder. Los guardias acataban sus órdenes, consiguiendo mermar el tamaño del monstruo poco a poco. Parecía que el peligro había terminado. Incluso Néfele estaba menos tensa.

—Mola mi tío, ¿eh?

Los apéndices que la masa arrojaba eran ahora pequeños e inofensivos, y el olor iba suavizándose hasta el punto de que Leinar notó el aire más limpio y puro. Minutos después, el tío de Néfele ordenó a sus guardias que terminaran de reducirlo y se dirigió a los dos jóvenes.

—Nef, tu padre querrá verte, así que será mejor que vayas a hablar con él. —Ella asintió—. Y tú, joven, me han dicho que has estado a punto de causar una desgracia. —Leinar agachó la cabeza. La mirada seria del nubare junto con sus palabras le empujaban hacia abajo—. No me malinterpretes; has sido muy valiente a pesar de tu incapacidad de controlar las nubes. No obstante, debes saber que mis guardias están entrenados, y que perder su vida en combate es signo de honor. Esta vez ha habido suerte; pero contente la próxima vez, cosa que me temo que volverá a ocurrir. Todos tenemos que seguir preparándonos para los momentos difíciles que nos depara el futuro, ¿verdad, Nef?

Ambos asintieron como si les hubiera regañado un profesor, con la barbilla pegada al pecho. Claudius se dio la vuelta y se marchó hacia la ciudad en naonube, recuperando su postura encorvada y sus brazos en la espalda. Leinar sintió que el orgullo crecía dentro de él. «Me ha llamado valiente».

Le caía bien aquel nubare.
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—¿Qué habría pasado si tu tío no hubiera controlado al monstruo? —preguntó Leinar.

—Pues aparte de golpear como un loco a todo lo que se encontrara… —contestó Néfele—. A veces, si la acumulación de gases noxios es muy grande, no la podemos separar y acaba cayendo en forma de lluvia a vuestro mundo.

—¿Lluvia… normal?

—Bueno. Si te refieres a normal con lluvia capaz de matar a vuestros animales, a vuestros bosques y envenenar vuestros lagos, entonces sí.

—Entiendo… —respondió Leinar, pensativo.

—Será mejor que me vaya antes de que mi padre mande a alguien a por mí.

—¿Alguien a por ti? ¿Para qué?

—Querrá saber que estoy bien. Siempre se preocupa cuando surgen gases noxios.

—Así que tu padre se preocupa por ti…

—Claro. ¿Qué padre no?

Leinar prefirió no contestar a esa pregunta.

El sol se ocultó tras unos cúmulos elevados en ese momento, dando cierta sensación de oscuridad repentina. Leinar pensó en la fábrica de sus padres, y en cómo esta era la causante de aquel gigantesco ser gaseoso que a punto había estado de matarlos. Recordó el anuncio que el alcalde de Mangard había comunicado en la exhibición de parkour. Se suponía que la fábrica metalúrgica ya no expulsaba humo, por lo que debía ser inofensiva para las nubes. Él mismo había presenciado con sus ojos que eso no era así. Es más, según los propios nubare, la cantidad de gases noxios estaba aumentando debido a la fábrica. Pero ¿no debería ser al revés? Sospechaba que, tal como habían comentado sus padres, el alcalde no estaba siendo tan honesto como parecía.

Néfele interrumpió sus pensamientos.

—Si te soy sincera, piesduros, me lo he pasado mejor de lo que me esperaba.

—Sorprendentemente, yo también.

Ambos se miraron y se rieron. Leinar contempló por primera vez los ojos oscuros y profundos de la nubare. Eran preciosos.

—Es hora de que te vayas —dijo Néfele interrumpiendo el silencio—. Vamos, hay que ir a por tu tercera pata.

—Casi se me había olvidado.

Néfele creó una naonube, pero no se subió. Se llevó la mano a la barbilla y permaneció callada unos segundos.

—¿Ocurre algo? ¿La has perdido?

—¡No! —respondió ella—. Es que se me ocurre algo mejor. Vamos, aún tienes que ver lo que te iba a mostrar antes.

—¿Y tu padre?

—Puede esperar.

Se subieron a la naonube y volaron en dirección contraria a Caelum. En aquella zona no había apenas construcciones nubare, solo algún camino de formas similares a setos y árboles salpicados. Se encontraron con una pequeña montaña y la naonube subió por la ladera.

—Es hora de que conozcas a Escarcha.

Leinar esperaba ver a otra amiga de la princesa. Sin embargo, cuando llegaron a la meseta que hacía de cima de la montaña, sus ojos se le desorbitaron. Ante él, una especie de lagarto azul con el cuerpo enroscado descansaba sobre la superficie. Tenía las escamas lisas con las juntas apenas visibles y debía de medir varios metros de largo. Unas nubes blancas moteadas de azul y de amarillo chillón le rodeaban parte del cuerpo. La cabeza era ovalada y sus ojos negros.

—¿Qué… es… eso?

—Nuestra dragona.

Las cejas se le elevaron hasta la mitad de la frente.

—¿Has dicho… una dragona?

—Ajá. ¿A que es fantástica? ¡Hola, Escarcha!

De repente, lo que Leinar creía que era un simple lagarto se desperezó en el sitio moviendo su cabeza hacia ellos. Las nubes que la rodeaban no eran nubes normales, sino sus alas, blancas con manchas azules en las puntas y trazos rectos y cortantes de amarillo como rayos. Tenía cuatro recias patas bajo su cuerpo con amplias garras y sobre su espalda recorría una hilera de adornos de nube. Era la criatura más fascinante que Leinar había visto en su vida. Tan bella que parecía sacada de una película de animación.

—Buenos días, pequeña princesa —respondió Escarcha. Su boca se abrió solo un poco, lo suficiente como para producir su voz, grave y sonora, aunque desgastada. Leinar se sobresaltó al escucharla—. ¿Acompañada de un humano? Nunca dejas de sorprenderme.

—Es un visitante. Le estoy enseñando Caelum —respondió Néfele—. ¿Cómo están tus pequeños hoy?

—Revoltosos, como siempre. No me dejan tranquila ni un segundo.

—Eso tiene solución. —Agitó una de sus manos mientras con la otra parecía moldear el aire. Fragmentos de nube se agolparon como si estuviera aspirándolas. Segundos después, apareció una medusa de nube, idéntica a la que había creado antes—. ¡Cremoso!

Leinar, que aún estaba en estado de shock por la presencia de la dragona parlante, advirtió que detrás de esta había otros cuatro dragones similares a ella, pero del tamaño de Balder, el perro de su hermano. Uno de ellos era negro, quien parecía, por los rasgos más afilados de su rostro, un macho, con alas negras y manchas blancas. También era algo más grande que las otras tres pequeñas dragonas. Estas parecían hembras; azules como su madre, aunque sus alas no presentaban los detalles amarillos zigzagueantes. Aleteaban en círculos con una agilidad pasmosa, casi como si fueran libélulas, al son del dragón negro. Este se detuvo en su vuelo al oír el grito de Néfele. Cuando la vio a ella y a su creación, se lanzó en picado mientras las otras tres dragonas le siguieron. A punto de chocar contra su obra, Néfele hizo un gesto con las manos y la medusa se alejó impulsándose como si nadara bajo el mar a la velocidad de un barco. Los cuatro dragones se abalanzaron a por ella, con Cremoso a la cabeza, y desaparecieron entre las nubes.

—Ahhh…, sí, un descanso me vendrá bien —dijo Escarcha arrastrando las palabras—. Una está muy mayor para tanto alboroto.

Néfele inclinó la cabeza y se dirigió a Leinar.

—No seas cobardica, ¡ven!

El chico aceptó el ofrecimiento y se aproximó a ellas con cuidado. Aún no se podía creer que estuviera viendo dragones de verdad.

—Qué joven que es… y qué cara de asustado tiene. ¿No lo estás tratando bien?

—Por supuesto que sí. —Néfele levantó la frente, orgullosa—. Yo soy una maravillosísima anfitriona.

Leinar aún dudaba de aquello.

Se dedicó a observar a la dragona. No tardó mucho en fijarse en que esta tenía un corte largo y profundo que cruzaba parte de su frente y terminaba justo sobre sus ojos. Tenía mala pinta, como una herida que no puede cicatrizar del todo.

—Escarcha se encarga de las corrientes eléctricas de las nubes.

—¿Te refieres a los rayos? —preguntó Leinar.

—Sí, ella consigue que las tormentas no se descontrolen.

Escarcha bufó, expulsando chispas eléctricas de su nariz.

—Tarea ardua para una dragona… sola —dijo con voz apesadumbrada.

—¡Contigo es más que suficiente! —exclamó Néfele—. Luego Nanzo y yo te acompañaremos a hacer la ronda, ¿vale?

Escarcha asintió, ahora con la mirada algo decaída. Leinar siguió contemplándola, embobado.

—No sabía que los habitantes del suelo fueran tan maleducados, mirándome así.

—No… no es eso, perdón —balbuceó Leinar—. Es que estaba pensando en que nadie me creería si contase esto en mi mundo. Se supone que los dragones no existen.

—Tampoco los nubare, piesduros, y aquí estamos —intervino Néfele.

—Llevas razón —contestó Leinar—. Abajo los dragones son muy famosos. El sueño de muchos humanos es subirse a uno y volar sobre ellos.

—¿¡Montarse en un dragón!? ¿Como si fuéramos simples herramientas humanas?

Leinar se sobresaltó.

—No…, no quería ofender. Era solo un pensamiento.

—Pues guárdate esos pensamientos para ti, habitante del suelo.

Leinar decidió no continuar la discusión y se mantuvo callado. No lo había dicho con malas intenciones. La dragona parecía muy malhumorada, y se creó un silencio incómodo que Néfele rompió de golpe.

—Oh, no…, me han encontrado.

Leinar se volvió y observó a Ainia, la guardia que habían conocido antes, subida a una naonube.

—Princesa. Vuestro padre os está buscando.

—Gracias por avisar, Ainia. Voy ahora mismo, ¿vale?

La guardia permaneció quieta en su naonube.

—No te vas a ir, ¿verdad? —preguntó Néfele.

—Ya conocéis las órdenes de vuestro padre, princesa.

—Está bien. Ya vooooy… Pero antes tengo que devolverle la pata brillante al piesduros.

Se despidieron de la dragona y fueron volando en naonube hacia donde habían guardado la muleta. Ainia no se separó de ellos.

Leinar aún estaba asimilando el hecho de que hubiera dragones en las nubes. «Seres parecidos a humanos con poderes, monstruos, dragones…», se dijo a sí mismo. «¿Y abajo nadie sabe nada? ¿De verdad no estoy alucinando?».

Néfele extrajo la muleta de la nube primaria con un movimiento ágil de manos. Leinar la agarró y ambos se quedaron mirando.

—Bueno, ha… ha sido divertido.

—Sí —respondió con voz seca Leinar. No sabía muy bien qué decir. Tosió varias veces. Aún estaba algo aturdido. Pensar que en realidad estaba de visita y que no pertenecía a ese mundo le atizó de golpe. Solo habían sido unas horas, aunque tenía la sensación de que hubieran pasado días. ¿Volvería a subir? Por un momento concluyó que casi prefería no bajar.

Tosió unas pocas veces más, llenando aquel incómodo silencio hasta que fue Ainia quien habló.

—Princesa, por favor. No quiero enfadar al rey.

—Que sí, que ya voy. —Se giró hacia Leinar mientras creaba una nube con sus manos—. Esta naonube te llevará a tu mundo. Intenta no caerte de ella, ¿entendido, piesduros? No podría salvarte.

Leinar sonrió.

—Eso quiere decir que lo harías, si pudieras.

—Haz la prueba a ver qué ocurre.

Sus miradas desafiantes se clavaron.

—Os lo pido por favor, princesa —suplicó Ainia.

—¡Que ya vooooy! —Agitó la mano y la naonube empezó a descender—. Adiós, piesduros.

—Adiós, piesblandos —respondió Leinar mientras la nube primaria envolvió al joven hasta que apareció por debajo de esta. Leinar bajó la cabeza y la dirigió hacia el frente. Volvió entonces a ser consciente de que bajaba sobre una naonube diminuta a miles de metros del suelo.

Pero la altura cada vez le importaba menos.




CAPÍTULO 12

Néfele se dirigió hacia la ciudad mientras rememoraba en su cabeza aquel día tan intenso. La mayoría de jornadas se perdían entre las eternas lecciones de Caora a las que asistía —pocas, eso sí—, las breves visitas a Nanzo, paseos con la súper divertidísima Argestru, alguna partida a balonare con Eolio y Maura y los discursos de su padre o su tío. Vamos, una rutina digna de una niña y no de una chica adolescente.

En cambio, debía reconocer que la vuelta de Leinar le había alegrado, como la presencia de un arcoíris completo en un día de lluvia o la visión de los caminos de luz que inundaban las noches de invierno. Había jugado, se había reído, había competido e incluso había sentido una conexión con aquel chico humano. Ya no lo consideraba tan cobarde como al principio, había comprendido la razón de su miedo, y la aceptaba. También valoraba que, pese a la diferencia de poderes tan grande entre un humano y un nubare, se hubiera atrevido a salvar a uno de los guardias. «Aunque estuviera a punto de matarnos a todos», pensó con una sonrisa.

Ahora mantendría otra charla con su padre, en la que hablarían sobre el futuro de Caelum y sus responsabilidades como princesa. Otra chapa. Decidió no volar sobre ninguna naonube y caminar disfrutando del atardecer. Frente a ella, la suave luz del ocaso bañaba su piel y le hacía entornar los ojos.

Al llegar a la plaza principal, se encontró a muchos grupos unidos cuchicheando sobre lo ocurrido, supuso Néfele. Maura y Argestru se acercaron a curiosear, pero la princesa no se detuvo a contarle muchos detalles. Estaba algo cansada después de la lucha y quería descansar en su cuarto. Se aprovechó de su posición y se excusó. «Ser una princesa también tiene sus ventajas».

Llegó a la barriada junto a la plaza. Su padre reconstruía, cada mañana mientras silbaba, la misma casa en la que habían vivido durante toda su vida sin realizar ningún cambio. Aún se podía ver la decoración de su madre, quien solía colocar cordeles muy finos que caían sobre el tejado del porche y le acariciaban el rostro al pasar entre ellos. Incluso la camanube donde su padre dormía aún guardaba el espacio que ella solía ocupar, para que así la sintiera siempre cerca. Néfele apenas se acordaba de su madre —había muerto cuando ella era una niña—, por lo que todo eso no le producía apenas efecto, pero su padre era melancólico y sentido. «Debe de echarla tanto de menos…»,
solía pensar ella.

Oyó voces exaltadas dentro de su casa, como si fuera una discusión acalorada. Néfele se extrañó, ¿qué estaba pasando? Se lanzó corriendo hacia la fuente del ruido, inquieta y curiosa. Entró en el salón principal, una estancia redonda que se diferenciaba del resto de la casa por las columnas que la rodeaban. Había varias mecenubes, tapices que representaban la constelación de Canis Maior y Cassiopeia, algunos adornos en forma de flores de pétalos azulados que solían gustarle a su madre y una anguila del mar que había dibujado esa misma mañana subiendo y bajando por las escaleras que llevaban a los dormitorios. Se encontró a su padre y a Caora de pie en frente el uno del otro. La profesora hacía gestos exagerados con las manos a la vez que alzaba la voz. Las patillas de las gafas se le habían enrollado entre los rizos de su pelo grasiento.

—¿Es que no lo ves? Si no detenemos a esos sucios humanos, ¡conseguirán exterminarnos a todos! —La profesora era de las pocas personas del reino que se atrevía a dirigirse tanto al rey como a la princesa sin usar su título. Aun así, Néfele no la había visto nunca hablar de esa manera a su padre.

—Profesora Caora, esa no es la solución —dijo el rey con un tono más calmado y postura firme, mirándola como quien observa un bebé nubare. Ninguno se había dado cuenta de la presencia de la princesa—. Sabes de sobra que los humanos pueden ver a aquellos nubare con los que interactúan. ¿Qué crees que ocurriría si descubrieran nuestra existencia? Todos conocemos bien la respuesta, y mientras yo siga siendo rey, no lo permitiré.

—Pero ¡ellos son la causa de todos nuestros problemas! —insistió la profesora. El distintivo que la señalaba como jefa de la educación de Caelum, la columna, brillaba de manera aceitosa—. Mis observaciones me dicen que las masas de gases noxios son cada vez más grandes, y no me suelo equivocar. Si no detenemos a esos despreciables seres, ellos acabarán con nosotros. ¿Es eso lo que quieres, Urano? ¿Quieres matarnos a todos?

—Una vez más, profesora, yerras en tu juicio. Ellos no son el problema. Estoy convencido de que la mayoría de los humanos, al igual que los nubare, poseen un corazón puro y actúan en la vida a través de la bondad y el amor. No obstante, y quiero que me escuches bien, aquellos que permiten que el odio, la ira y la búsqueda de poder los invada corrompen sus almas de negatividad y violencia. Y, por desgracia para nosotros, es lo que ocurre con sus actuales gobernantes.

—Por eso debemos luchar contra ellos.

Su padre negó con la cabeza. Casi se atisbaba una leve sonrisa en sus labios.

—Te repito, profesora, que esos son sus asuntos, no los nuestros. De la misma manera que nosotros nos encargamos de las malas situaciones de Caelum, ellos hacen lo mismo con la tierra, y nuestra intervención solo provocaría más odio, dolor e incluso muerte para ambos mundos.

—¡Eso que dices son sandeces! —ladró ella.

—Sandeces o no, es mi última palabra.

—No te entiendo, Urano, no te entiendo… —Caora negaba con la cabeza y se agarraba del pelo—. Parece que hayas olvidado que aquella nube champiñón fue culpa de ellos. Ella aún…

En ese instante, Urano se giró hacia el lugar donde se encontraba la princesa e interrumpió a Caora con un grito ahogado.

—¡Néfele! Hija mía, aquí estás. —El rey hizo un gesto con la mano dirigido a Caora para que se detuviera. Luego se acercó a su hija y la abrazó—. Estaba preocupado por ti.

—Estoy bien, papá —dijo ella tras apartarse del fuerte achuchón de su padre—. ¿Qué era eso de la nube champiñón?

—Nada, hija. Nada importante. ¿Estás herida? ¿Te han golpeado los gases noxios? ¿Por qué has tardado tanto?

—Estaba despidiéndome de Leinar.

—Ese humano entrometido solo sabe molestar —intervino Caora—. ¿Y si es un espía de abajo?

—Déjate de tonterías —escupió Néfele.

—Hija —bramó su padre—. Dirígete con más respeto a Caora; es tu profesora.

—Pero ¡es que es una auténtica chorrada, papá! ¿Cómo va a ser Leinar un espía? ¡Incluso salvó a un guardia de morir!

—Y si Claudius no hubiera llegado a tiempo, todos habríais muerto. Incluida tú, niña.

«¡Tormentas…, es una auténtica pesadilla!».
Néfele apretó los puños. Su cabeza se llenaba de fantasías en las que envolvía a su profesora en una nube y la mandaba a algún desierto de la Tierra, donde no podría incordiar a nadie.

—Sí, ¡ya lo sé! —exclamó—. Reconozco que se equivocó, pero ¿decir que es un espía? ¡Él también habría muerto!

—Quizás no un espía, pero un humano al fin y al cabo. Mis observaciones me aseguran que son la especie más despreciable en pisar la tierra.

Néfele resopló, atorada de la estúpida conversación.

—Yo paso de discutir más.

—Néfele, respeto —apuntó su padre.

—La respetaré cuando diga cosas inteligentes y no vomite palabras sin sentido por su boca.

—Menuda princesa maleducada has criado, Urano.

—Basta —bramó el rey con calma, aunque con una fuerza que hizo que las paredes de la vivienda su expandieran como si una ráfaga de viento hubiera surgido de su voz. Ambas se sobrecogieron y lo observaron, en silencio—. Ahora, escuchadme: las dos os vais a sosegar de una vez. Estoy harto de que siempre estéis discutiendo. Sois dos de las nubare más importantes del reino y no hacéis más que caer en la desavenencia y la discordia. Debemos permanecer unidos. Siempre. Es ahí donde reside la verdadera fuerza de los nubare. —Las dos asintieron mirando fijamente al rey. Néfele no deseaba dirigirse a su profesora nunca más—. Con respecto al humano, hemos de confiar. En toda la historia de los nubare, aquellos humanos capaces de vernos y de subir a Caelum han aportado grandes cosas a ambos mundos. Si el joven Leinar posee esa habilidad, debe de haber una razón para ello. No somos tan diferentes como piensas, profesora. Es más, ¿sabías que algunos nubare bajaron al mundo de abajo para quedarse y vivir una vida terrestre? —preguntó su padre directamente a Caora, quien agachó la mirada mientras recolocaba sus gafas. El rey continuó—. Si a ti te parece bien, hija, el joven Leinar seguirá siendo bienvenido en Caelum como cualquier otro miembro de nuestra comunidad. ¿Me he explicado, profesora Caora?

—Sí, rey Urano —dijo ella a la vez que hacía una reverencia algo sarcástica. Se irguió y se marchó de su casa, para alegría de la princesa.

—Eso sí, Nef. Te voy a pedir un favor. Me temo que hay muchos nubare que están de acuerdo con Caora y sentirán como un insulto la presencia del humano después de lo ocurrido hoy. Deja unos días que los ánimos se relajen y podrás volver a verlo, ¿vale? —Ella asintió, comprensiva—. Ahora será mejor que vayas a descansar. He de reunirme con tu tío para reorganizar las defensas, aumentar las batidas de los guardias y considerar la opción de instruir a nuevos reclutas. Esas monstruosidades gaseosas son cada vez más letales.

Ella asintió.

—Y no te acerques tanto a los gases noxios la próxima vez. Temo que te ocurra algo.

—No me hagas reír, papá. ¿Tú, asustado?

—Sí, hija. Y mucho —respondió su padre, con tono serio—. Algún día aprenderás que incluso los reyes tienen miedo.

Leinar decidió meterse en la cama tras comer un par de filetas que había preparado Henry. No se cruzó con nadie de su familia, como de costumbre, y lo agradeció. Los pensamientos rebotaban en su mente como pelotas. El volver a caminar usando la muleta lo desconcertaba; se estaba acostumbrando a Caelum. Notaba los músculos de sus piernas muy cargados, poco habituados a realizar esfuerzos en los últimos años. Sin embargo, sentía su rodilla derecha cómoda, sin apenas presión. Al día siguiente quizás tuviera agujetas, pero no le molestarían las articulaciones.

Había pasado solo una hora y ya añoraba la sensación de libertad que respiraba y disfrutaba sobre las nubes. Era un sueño, algo demasiado bonito para ser real. Y además estaba Néfele. Habían empezado con muy mal pie. Leinar no había soportado su actitud de niña pequeña, irritante y maleducada. Ahora, en cambio, todo era diferente. Su rostro se había tornado más suave, sus palabras más comprensivas y su compañía tan agradable como el mismo roce de la nube en su piel. Deseaba volver a verla. Subir y brincar por las nubes con ella a su lado.

Recordó que, dadas las circunstancias con los gases noxios que sufrían en Caelum, tanto su seguridad allí arriba como la compañía de Néfele peligraban. Él no era un nubare, y no tenía ninguna manera de poder defenderse de los apéndices descontrolados de aquella masa fétida y gigante. Había intervenido en la batalla salvando a un guardia, pero eso casi les hubo costado la vida a los demás. Una presión se instaló en su pecho. Debía recordar que, pese a que podía verlos y permanecer sobre las nubes, él era un simple humano y no pertenecía en realidad a aquel mundo. Aunque se acordó de las palabras de Claudius, el tío de la princesa: «has sido valiente». Sonrió, deleitándose con aquel elogio tan dulce y a la vez tan olvidado. «No soy un cobarde», pensó. «Soy valiente. Puedo afrontar el peligro».

Seguía sin tener claro cómo se creaban aquellos monstruos. Según el alcalde, la fábrica había dejado de expulsar el humo que dañaba el bosque, el lago y los cielos. Había algo que se le escapaba, y necesitaba averiguarlo.

Las clases del instituto ya habían terminado, por lo que aprovecharía el día siguiente para preguntar a sus padres sobre el funcionamiento de la fábrica y sobre las palabras del alcalde. La idea de hablar con sus padres sobre un tema tan escabroso le aterrorizaba. No aceptaban que nadie les llevara la contraria, y menos el hijo al que solían ignorar.

Pero si quería respuestas, debía abrazarse a la valentía que había adquirido en Caelum. Debía enfrentarse a ellos.

Cuando bajó a la cocina al día siguiente, vio de reojo en el salón a su hermano Viggo, sentado en el sofá con Balder sobre su regazo. Llevaba una camisa blanca y le daba de beber desde un cuenco de agua a la vez que le metía algún tipo de pastilla en la boca. Parecía que sí estaba enfermo, tal como Leinar había intuido al oírlo respirar hacía unos días. Si antes jadeaba como un anciano acatarrado, ahora sonaba como una locomotora oxidada. Leinar observó los ojos apagados y afligidos de su hermano y luego se dirigió al comedor.

Halló a Henry llevando una bandeja con los platos y cubiertos del desayuno. Olía a café recién molido, la bebida favorita de sus padres. Ambos se encontraban en la mesa del comedor: su padre ojeaba el periódico —probablemente la sección de hojas verdes de economía— y su madre hacía lo mismo con su tablet de tapa roja sangre. Se percataron de la presencia de Leinar, sin saludarle. Su madre echó azúcar en el café y lo removió.

Leinar tragó saliva y se lanzó a ello.

—¿Puedo hablar con vosotros?

—Dinos qué quieres —respondió su padre sin levantar la vista del periódico.

—¿Eso que dijo el alcalde de que la fábrica ya no expulsa humo… es… es verdad?

—Por supuesto que no. Una fábrica como la nuestra sin humo es algo imposible.

—Entonces, ¿cómo funciona?

—Humo invisible, como el de los coches.

—¿Y… el alcalde se lo ha creído?

—Él fue quien nos dio la idea —respondió su madre con voz desganada.

Leinar arqueó las cejas ante el comentario.

—No entiendo. ¿No decía en su campaña electoral que lucharía contra la fábrica para que dejara de soltar humo y no perjudicara el aire?

—Demasiadas preguntas por hoy. Eso son cosas de adultos —le dijo su padre sin levantar la mirada—. Tú céntrate en tus estudios y tus cómics, y déjame leer el periódico en paz, ¿quieres?

Leinar volvió a sentir esa frustración tan familiar. Siempre apartado. Siempre ignorado.

Pero esta vez no se iba a callar.

—Quiero… quiero saberlo.

Su padre resopló.

—A ver, lo diré rápido. El alcalde decía unas cosas antes de ganar y después decidió hacer otras. Las cosas funcionan así, todo el mundo tiene un precio. Y suficiente charla por hoy.

¿Lo habían comprado con sobornos? Leinar agachó un poco la cabeza, algo decepcionado.

—Parecía tan… auténtico —comentó el joven—. ¿Y qué pasará cuando la gente lo descubra?

—¡Por todos los…! —escupió su padre, mirando por encima del periódico—, ¿puedes decirme de una vez qué narices quieres?

Leinar se sobresaltó, y es que aquella debía de ser una de las conversaciones más largas en meses.

—Quería saber si… si… —La bola negra de miedo que vivía en su pecho le presionaba las costillas. Puro e irracional miedo. Lo odiaba. Lo odiaba con toda su alma. Aquel miedo se acentuaba cuando se tenía que enfrentar a sus padres. Resurgía de su escondite para recordarle que, desde el accidente, ya no era importante para su familia. Ignorado, solo alguien que nunca llegaría a ser como Viggo. Pero recordó la sensación de verse en Caelum saltando sobre las plataformas para salvar al guardia y la valentía que el mismo Claudius había reconocido cuando se hallaba sobre las nubes. Y supo que era capaz—… si podríais hacer que la fábrica expulsara menos humo de verdad. Por el bien del bosque y del lago.

Su madre soltó una risita indignada sin quitar los ojos de la tablet.

—Qué bien hemos educado a este —comentó ella entre dientes, como si pensara que Leinar no la escuchaba.

—¿Tú también has salido hippie? ¿Un Hansen? —preguntó su padre, luego negó con la cabeza varias veces mientras cogía el periódico y se volvía a enfrascar en él—. En fin. No puede salir todo bien en la vida.

Leinar se quedó en la mesa, con su pregunta ignorada. Su familiar temor le gritaba que volviera a su cuarto a entretenerse con algún videojuego, como solía hacer. Pero Leinar era un traceur. Y un traceur no se amilanaba por cualquier cosa. «Debo insistir», se dijo a sí mismo. «Por Caelum y por Néfele».

—¿Entonces? ¿Puede dejar de expulsar humo?

Su padre golpeó la mesa con el periódico y clavó su mirada en Leinar. Sus aletas nasales se abrieron y exhaló aire por la nariz como si fuera un toro.

—Mira tu querido teléfono móvil. ¿Lo has visto? Bien, pues está hecho gracias a una fábrica como la nuestra. ¿Tus cómics? También. Tu ordenador, tus consolas, tu televisión gigante e incluso la silla en la que estás sentado. Dime, hijo. Sé sincero. ¿Renunciarías a todo eso para que el aire fuera más puro? ¿O para que el agua del lago estuviera más limpia? Venga, hijo. Sé sincero. Dime la verdad. ¡Dime la verdad! —Leinar se encogió en la silla ante aquellas cuchillas—. Entonces, hijo, si no tienes nada que añadir… —dijo acercándose a pocos centímetros de su cara—, ¡cállate de una vez con estupideces verdes y agradece lo que tus padres te han dado! —Sacudió el periódico, golpeando a su vez su taza de café, que se rompió al caer al suelo provocando un sonido estridente de la cerámica contra las losas del salón—. ¿Es que no ves cómo tu hermano se preocupa por la familia?, ¿por el apellido Hansen? ¡Él no habla de lo que no entiende!

—Ojalá te parecieras más a él —añadió su madre.

Ambos le miraron con rostros llenos de decepción y luego se marcharon del comedor.

Y allí se quedó Leinar, con la respiración acelerada tras la conversación con sus padres, recordando por qué nunca hablaba con ellos. Agachó la cabeza y se llevó las manos a la nuca. Detestaba a sus padres, detestaba su casa y detestaba a su hermano. Lo único que deseaba era volver a subir al reino celeste y no bajar nunca más.

Exhaló profundamente y se dijo a sí mismo que más tarde volvería a buscar otra naonube para poder regresar a aquel mundo de algodón. Eso fue lo único que le dio fuerzas para levantarse y encerrarse en su habitación, un día más.




CAPÍTULO 13

Fue la semana más apagada en mucho tiempo para Néfele. Las discusiones sobre los humanos y los gases noxios se repitieron por todo Caelum, y las sonrisas y buenas vibraciones que se solían sentir se evaporaron. Aquella masa de gases noxios gigante fue la gota que descargó la tormenta que ya crecía entre los nubare. El peligro de aquellos vapores era evidente.

Existían dos grandes bandos: aquel liderado por el rey, que defendía la no intrusión en el mundo de abajo; y aquel liderado por la profesora Caora, que criticaba al rey y a su punto de vista anticuado que los llevaría a la muerte. El padre de Néfele había dejado de discutir, sabedor de que intentar conversar de manera lógica era, por lo general, algo inútil dadas las circunstancias. Nanzo, por su parte, no entraba en el debate. Se dedicaba a sus bailes, a su música y a disfrutar de lo que le rodeaba.

—Ya habrá tiempo de quejarse y debatir cuando nos hayamos ido de este mundo. Mientras tanto, ¡a vivir! —le dijo en una ocasión.

Por supuesto, la princesa había abandonado por completo las lecciones de Caora, en las cuales se hablaba más de política que de las características de la troposfera.

En circunstancias normales, habría aprovechado su tiempo libre para jugar a balonare, un juego en el que lanzaban nubebolas a largas distancias para introducirlas en aros móviles mientras volaban en naonube. Solía jugar con Argestru, con Maura, con Eolio y alguno más de sus compañeros, pero ellos sí continuaron asistiendo a clase y Néfele se vio obligada a jugar por su cuenta. Trataba de lanzar de espaldas, haciendo el pino con una mano o con los ojos cerrados para encestar en los aros, pero se aburría a los pocos minutos de empezar. Trató de entretenerse cambiando los aros por los agujeros de las gafas de su profesora, a la que dibujaba con nubes con el pelo desgreñado y la cara llena de granos, pero la novedad se apagaba enseguida. «Tormentas, jugar sola es un asco».

Para matar el tiempo, acompañaba a su padre y le ayudaba en sus tareas rutinarias de creación de las nubes primarias y recepción de los informes de los guardias y los exploradores. Disfrutaba mucho de aquellos ratos con su padre en los que se olvidaba de que eran rey y princesa y ambos actuaban como padre e hija. Para Urano, la educación de Néfele era prioritaria, por lo que había delegado algunas de sus tareas a otros nubare para educarla, ahora que Caelum se encontraba en tensión. Él le enseñaba aspectos del reino y de las nubes de una manera mucho más divertida que su profesora. Néfele aderezaba aquellos momentos con las melodías de una ocarina que Nanzo le había enseñado a crear. Practicaba por las tardes sobre la camanube de su cuarto para luego enseñárselas a su padre. Le costaba admitirlo, pero le encantaba pasar tiempo con él.

Su padre solía dar paseos nocturnos en solitario que le ayudaban a aclarar sus ideas. Una noche dejó que Néfele le acompañara, y ambos caminaron por los límites de Caelum observando sus constelaciones favoritas e inventando historias sobre ellas. Luego volaron en naonube hacia una meseta lisa como el mismo mar, a menor altura de donde ese día se hallaba Caelum. Se tumbaron en el filo y contemplaron el pueblo humano desde allí arriba. Néfele se fijó en el brillo de aquellos pequeños luceros que relucían por todo el pueblo. Era hipnótico, bello. Pero lo que más llamó su atención fueron los tubos gigantes grises junto al bosque, apenas iluminados por las luces, que destacaban por su altura y su aire tétrico.

—¿Cómo pueden esas cosas hacernos tanto daño? —preguntó la princesa.

—Los asuntos de los humanos se escapan a nuestra comprensión, Nef.

—¿Y no podemos hacer nada ante esto?

—¿Nada? —Rio suavemente su padre—. Como familia real de Caelum, nuestro deber es proporcionar paz a nuestro pueblo, no la guerra.

—Creen que debemos luchar contra ellos.

—Nos encontramos ante una época oscura. Es entendible que los demás estén preocupados. Pero observa aquellas montañas, Nef —comentó Urano, señalando a los montes del este—. Los exploradores han formado un cumulonimbus estas últimas semanas que pronto desatará una lluvia intensa sobre toda la zona, ¿verdad?

—Sí, papá. Eso ya lo sé.

—Claro que lo sabes. ¡Eres hija mía! —exclamó a la vez que soltó una carcajada sonora. Luego continuó—. Sabrás que una vez descargue toda su agua, quizás para mañana, el cielo volverá a estar despejado. —Ella asintió, extrañada por la conversación—. Ahora miremos hacia el sur. Ni una sola nube: ni estratos, ni cúmulos, ni cirros…, ¡nada! Mas estoy convencido de que, en unos pocos días, las condiciones nos obligarán a crear esas nubes allí.

—Sí, papá. Que no vaya a las clases de Caora no quiere decir que sea tonta.

El rey le revolvió el pelo plateado a la vez que sonreía.

—Lo que quiero decir, Nef, es que los nubare y los humanos, al igual que el cielo, están regulados a través de ciclos. Donde hoy hay un cumulonimbus gigantesco, mañana puede estar desencapotado, y viceversa. Los problemas existentes entre ambas razas mañana habrán desaparecido. Solo debemos enfrentarnos a ellos con las herramientas que la naturaleza nos ha otorgado y confiar en que todo salga bien.

—Entonces… ¿crees que es pasajero?

—¡Por supuesto! Los humanos dicen algo así como «por muy dura que sea la tormenta, siempre llega la calma», un dicho que no tiene mucho sentido para nosotros, pero que ostenta un gran significado. Lo importante, al final, es saber cómo lidiar con lo que el universo nos ofrece.

—¿Y cómo hacemos eso?

—¡Unidos, siempre unidos! —profirió con un gran grito.

Néfele respondió riéndose ante aquel lema que había escuchado cientos de veces. Su padre siguió caminando sobre un pasillo de nube primaria que creaba mientras silbaba. Como también siempre hacía. Era un nubare de costumbres. Si no estaba discutiendo, silbaba canciones de su época de joven que Néfele desconocía. «Seguro que son canciones que cantaba con mamá», solía pensar ella.

—Pero ahora estamos separados —dijo Néfele.

El rey detuvo su silbido.

—No exactamente, hija. Que los nubare difieran no significa que no estén unidos. Cuando aparezca otro coágulo de gases noxios, ¿qué crees que harán?

—Ayudar, por supuesto.

—Exacto. Y necesitarán saber que hay alguien fuerte liderándolos. Yo como rey y tú, como princesa, debemos mostrar unión sin importar lo que ocurra. Y ya sé que pasar tiempo con tu viejo padre puede ser más aburrido que una clase de Caora —dijo con una sonrisa que arrugó todas sus mejillas—. Pero quiero que recuerdes que yo siempre estaré a tu lado, hija. Siempre.

El rey la abrazó con su gran cuerpo, y Néfele pudo sentir la barba de su padre en su frente y la respiración que subía y bajaba con calma, pero con firmeza. Se sentía segura entre sus brazos. Preparada para lo que tuviera que llegar.

Néfele también había visitado a Escarcha, la dragona. La princesa y Nanzo le ayudaron a realizar la ronda para comprobar la carga eléctrica de los cielos. Debido a su herida —de la cual no paraba de quejarse—, debían transportarla en naonube porque ella ya no podía volar. Hablaron de los gases noxios, el tema estrella en Caelum. Escarcha estaba de acuerdo con su padre con respecto a los humanos, y afirmaba que los dragones solucionaban los problemas de los dragones, los nubare los problemas de los nubare y los humanos los suyos propios. Cada especie decidía su propio destino.

La princesa aprovechó y jugó con Cremoso y sus hermanas Burbuja, Seda y Esponja, quienes se sorprendieron con las nuevas creaciones de Néfele. Especialmente una en forma de cachorro canino, inspirada por las ideas de su padre durante sus paseos observando las constelaciones.

Pese a todo ello, se moría de ganas de bajar a la tierra y reencontrarse con Leinar. En su interior se arremolinaba un cúmulo de sensaciones nuevas para ella. Le agradaba la novedad que el joven humano suponía en su vida, así como la conexión que ambos habían creado. Además, deseaba que le enseñara aspectos del mundo de abajo que ella nunca había conocido. ¿Cómo sería una casa humana por dentro? ¿Parecida a una casa nubare? ¿Y la comida? Los nubare no necesitaban comer, recibían la energía del sol y del agua como las plantas del mundo de abajo —así le había explicado su padre—, pero ella sabía que los humanos no extraían la energía del sol directamente, sino que esta tenía que ser transformada, a través de numerosos y complejos procesos, en animales o vegetación. Cuando aprendió que introducían partes de otros seres vivos en su boca, estuvo a punto de desmayarse.

Tras una semana que se convirtió en tediosa rutina tras los primeros días, su padre le dio permiso para visitar a Leinar y ella se lanzó sin pensarlo.

Bajó cuando el sol desaparecía tras las montañas lejanas, nerviosa de dirigirse al pueblo del humo por primera vez. Se apeó de la naonube en el bosque, donde aprovechó unos momentos para oler la fragancia de las flores. O al menos intentarlo, porque halló muy pocas que permanecieran en flor y muchas marchitas, con las hojas mustias y descoloridas.

Se internó en la primera calle del pueblo, sin tener ni idea de a dónde debía dirigirse. ¿Cómo encontraría a Leinar? Se sintió un poco estúpida, no había pensado en aquello. El pueblo parecía más grande de lo que ella había imaginado, y pronto se vio abrumada ante la tarea de hallar al joven humano entre tantos edificios inmóviles. Continuó, confiada en que tarde o temprano se tropezaría con él. La visión de aquellos edificios y las máquinas expulsahumos que sí que eran móviles captaban su atención como un niño cuando veía por primera vez una estrella fugaz.

Se había acostumbrado a pasear por las cercanías del bosque, donde el suelo era más duro que en el reino celeste, pero soportable, especialmente donde hallaba camas de hojas de los árboles o hierba verde. «¡Tormentas!, esto está durísimo», se dijo a sí misma cuando pisó, descalza, la superficie del pueblo humano. Era igual de dura que las piedras de la ribera del río. Notaba una tersura en la planta de los pies no muy agradable, así como dificultad al mover las piernas. Parecía un bebé nubare aprendiendo a caminar. Sonrió. Decidió que, ya que estaba intentando conocer a los humanos, bien podía experimentar la forma en que ellos andaban.

Vio a un anciano paseando con las manos en la espalda por el suelo oscuro sin percatarse de su presencia. Un par de chicas jóvenes se reían juntas en el portal de una casa mientras observaban una especie de piedra que llevaban en sus manos y que emitía ruidos extraños. «Qué curiosos son los humanos»,
pensó, encantada de estudiarlos de cerca.

Oyó voces lejanas que se pisaban la una a la otra a unas pocas calles más allá. Debía haber mucha gente en aquel lugar, que coincidía con un difuminado torrente de luz que empezaba a alumbrar el trozo de cielo de encima. Supuso que algo importante debía de estar ocurriendo y que quizás encontrase a Leinar en aquel sitio. Se dirigió sin demora hacia la fuente de ruido y luz, agitada y emocionada por igual.

Apareció en una plaza grande en comparación al resto de calles por las que había caminado. Repleta de humanos, la mayoría se encontraban sentados en sillas mirando una plataforma en uno de los laterales. Las conversaciones en pequeños grupos eran protagonistas y Néfele se sorprendió al ver tanto colorido. Cada humano vestía de manera distinta a los demás, con tonos claros, oscuros, o mezclas de colores extrañas; algunos con otras caras dibujadas en su ropa o mostrando símbolos que no comprendía. Pasó varios minutos con la boca abierta mientras sus ojos saltaban de persona a persona como el vuelo de un dragón recién nacido.

Las voces y ruidos humanos desaparecieron y una voz potente —incluso más que la de su padre cuando se cabreaba— brotó de cajas negras repartidas por toda la plaza. Néfele se sobresaltó hasta que pudo entender que aquello era una de las misteriosas herramientas que los humanos usaban. Se dedicó a escuchar el mensaje de la voz grave y segura.

—Antes de que comience la fiesta, me gustaría que le permitierais a este humilde alcalde robarles un segundo para hablar de nuestra preciosa fábrica recién modernizada —mencionó la voz, algo distorsionada—. A nuestras oficinas han llegado quejas y protestas de algún científico malhumorado, cínico y mentiroso, sobre el impacto de nuestra industria en el bosque que rodea Mangard. Ya aclaré que, gracias a la nueva tecnología que esta administración y la familia Hansen han instalado en la fábrica, no se produce ningún tipo de gas nocivo. No obstante, para tranquilizaros a todos, y en especial a aquellos científicos que solo desean crear polémica, hemos realizado hoy un experimento que demostrará que ningún humo es expulsado de la fábrica, cuidando y respetando así nuestro preciado entorno.

Aquella voz de hombre hablaba sobre la fábrica, que, si Néfele no recordaba mal, era el nombre humano del edificio expulsahumos. Era información relevante, pero había muchas palabras que Néfele no comprendía. Se encogió de hombros y siguió escuchando, por si acaso.

—La producción se ha elevado hoy al 150% con turnos extras de todos los trabajadores. Que no se preocupen los sindicatos, todos los empleados recibirán un día libre. Con ello queremos disipar cualquier duda. Seréis testigos de la ausencia de humo. De este modo, podremos continuar trabajando para el progreso y bienestar de nuestro querido pueblo de Mangard. Asimismo, recomendaría a dicho científico que se centrase en su trabajo como profesor y dejara los asuntos importantes al ayuntamiento.

La voz terminó de hablar y otra, de un tono más agudo, tomó su relevo. A los humanos no pareció importarles demasiado, muchos de ellos se levantaron de las sillas y se encaminaron a una de las esquinas donde intercambiaban recipientes llenos de líquidos de colores por trozos de hojas verdes y de roca brillante. «Qué curioso todo. Hay tanto que no sé, que podría estar aquí semanas, ¡o meses!, aprendiendo…», pensó Néfele.

Ansiosa de encontrar a Leinar y de hacerle mil preguntas, se puso manos a la obra para buscarlo. Sabía que si interactuaba directamente con un humano, este podría verla, por lo que tuvo la precaución de caminar con cuidado por el suelo duro para no tropezarse. A veces se detenía para que un grupo de humanos cruzara delante de ella. Era extraño verse ignorada. Se sentía triste de no poder comunicarse con ellos, aunque también libre e incluso un poco rebelde. «Podría hacerles tantas y tantas bromas…».
Soltó una pequeña risotada.

Aquellas ideas se difuminaron cuando un brillo metálico llamó la atención de sus ojos. Era la muleta de Leinar, quien se dirigía a una calle que salía de la plaza mientras la miraba a lo lejos. Parecía hacerle un gesto con la cabeza, como si le dijera «ven». Ella obedeció, por supuesto, contenta de haberlo encontrado por fin. «Qué obediente estoy últimamente».

Cuando llegó, no pudo evitar darle un abrazo. Casi cayeron de espaldas al suelo.

—¡Espera, espera! —susurró el chico con fuerza—. Pueden vernos aquí.

—¿Te has olvidado, piesduros? Soy invisible a los humanos —respondió con una mueca socarrona—. Bueno, a casi todos.

—¿Y qué crees que pensarán cuando me vean hablando solo?

—Mmm…, llevas razón. —Leinar esbozó una sonrisa—. Pero ¡no te acostumbres! —dijo ella. Se sentía pletórica de volver a estar con él—. Vamos, enséñame tu casa.

El joven se puso blanco.

—¿Mi… mi casa? ¿Para qué?

—Porque quiero verla. ¡Nunca he visto una casa humana! Tengo curiosidad por descubrir qué es eso que llamáis comida. Suena taaaan asqueroso.

—Es que… no sé si será buena idea.

—¿Por qué? ¿Es que está tu familia allí?

—Ehhh…, sí. Claro. Es por eso.

—¡Mejor! Así puedo verla. ¡Tú conoces a la mía! —dijo sonriendo—. Venga, dime, ¿es por esta calle?

Leinar asintió, aún con la frente arrugada.

—Pues vamos, tienes mucho que mostrarme, señor patabrillante.

—¿¡Señor qué!?

Néfele ignoró la pregunta y ambos comenzaron a caminar. Observaba atenta el movimiento de Leinar con la muleta. Se apoyaba a la vez que pisaba con el pie derecho, balanceándose como si el viento meciera su cuerpo. Parecía agitado, inquieto. Ella lo atribuyó a que no debía estar muy acostumbrado a la presencia de una nubare allí abajo. Le preguntó sobre todo lo que veía a su alrededor, y se detuvo en varias ocasiones a admirar los coloridos jardines o fisgonear por las ventanas de los edificios, que podían ser de varios tipos: las pequeñas le mostraban casas por dentro —aunque apenas diferenciaba nada debido a que estaban muy oscuras— y tras las grandes observaba comida, ropa u otros objetos que Leinar decía que había que «comprar». Pese a que sus mundos estaban uno encima del otro, «bueno, el nuestro no siempre está arriba; nos movemos mucho», eran tan distintos como un amanecer y un atardecer.

Llegaron a una casa alejada del resto de edificios, junto al bosque. El jardín lucía impecable, con arbustos recortados y ni una sola hoja caída en la verde hierba. Inspiró profundamente para saborear el aroma a pino y a pureza. Era agradable, pero no tanto como lo recordaba, como si otro olor menos grato interfiriera.

—Mis padres estarán a punto de llegar, así que será una visita rápida, ¿vale?

—Yo quiero conocerlos.

—Será mejor que no.

—¿Tienes miedo de que nos pillen juntos, piesduros?

—Si mis padres me descubren haciendo cosas raras por la casa, o hablando con las paredes, lo normal es que me manden a un manicomio durante un año.

—¿Un manicomio? —preguntó Néfele.

—Da igual. Vamos, ¡y no toques nada! Me matarán si cambiamos algo de lugar.

—Uy, qué estrictos son tus padres, ¿no?

—Si tú supieras…

Néfele atravesó la puerta tras él y se topó con un recibidor amplio y muy recargado de objetos con formas de todo tipo. «¡Por el mismísimo sol! Sus casas son mucho más coloridas que las nuestras».

Un humano alto, que andaba como si el tronco de un árbol se moviese, apareció por un pasillo. El joven se sobresaltó, lo que hizo que Néfele se riera por lo bajo.

—Buenas noches, Leinar. Tiene algo de cena en el frigorífico si lo desea.

—Mu… muchas gracias, Henry.

El hombre serio se retiró tras asentir con la cabeza y los hombros de Leinar se relajaron. Néfele le puso la mano en el brazo.

—¿Es ese tu padre?

—¿Qué? ¡No! Es el mayordomo.

—¿Mayordomo?

—Trabaja para la familia. Se encarga de limpiar, ordenar y esas cosas.

—Qué trabajo más pelmazo.

Entraron al salón, donde Néfele volvió a sentirse abrumada por la cantidad de cosas que llenaban el lugar. Destacaban el color verde hoja y rojo intenso. Había muchos «jarrones de cerámica» y recipientes transparentes hechos de algo llamado cristal.

—¿Podrías ponerte nubes bajo los pies? No quiero que mi madre descubra más pisadas de lo normal.

—¿Por qué? El suelo de la calle está terriblemente duro, pero esto… ¡está casi tan blandito como una nube primaria! —dijo Néfele cuando pisó una superficie distinta al resto. Era del color del bosque, con formas redondeadas que le hicieron torcer el cuello para observarlas bien.

—¡No toques eso!

—¿Desea algo, Leinar? —se oyó la voz del mayordomo a lo lejos.

—Eh…, no, Henry, todo bien, ¡perdón! —Tragó saliva y continuó en susurros—. Mi madre me mataría si viese una arruga o una mancha en su alfombra persa.

—Pero ¿qué les pasa a tus padres? ¿Son así todos los humanos?

—No. Mis padres son… —dijo con voz baja mientras agachaba la cabeza— especiales.

Una imagen en la pared llamó la atención de la princesa. Un tapiz que mostraba un centro de color esmeralda rodeado de unas gotas de rojo bermellón. Le recordó a la sangre. No le gustaba, le creó amargura en su interior y decidió dejar de mirarla. Cuando lo hizo, observó que Leinar cerraba una apertura en unos de los compartimentos de madera y luego se colocó delante de él. Estaba tenso, muy tenso.

—¿Ocurre algo?

—No, no. Claro que no —dijo, y se aclaró la garganta.

—¿Estás seguro? Te has puesto níveo de repente.

—No, estoy bien. —Tosió varias veces—. ¿Te… te gusta el cuadro?

—La verdad es que no. —Volvió a mirarlo—. Es horrible.

—Yo ni siquiera entiendo qué significa. Bueno, pues ya has visto la casa, ¿nos podemos ir?

—¿Qué? ¡De eso nada! Enséñame tu cuarto.

Los ojos de Leinar se abrieron como la luna cuando se inflaba.

—Si no me lo enseñas tú…, iré yo a buscarlo —añadió Néfele con una sonrisa juguetona.

—¡Espera!

No le hizo caso. Salió volando sobre las diminutas naonubes que se había colocado en los pies hacia las escaleras que había visto en la entradilla. Supuso que los dormitorios estarían en las plantas superiores, tal y como ocurría en las casas de varios pisos de Caelum. A decir verdad, exceptuando la dureza, la explosión de colores y la cantidad de objetos, no eran tan diferentes unas de las otras. «Aparte de lo cuadrado que es todo aquí, claro». Subió las anchas escaleras hasta encontrarse en un pasillo del que surgían muchas puertas.
«Sí que tienen habitaciones…».

Leinar llegó poco después de ella.

—Mi cuarto… —dijo recuperando el aliento—, está muy desordenado. Por favor, vámonos ya.

—¡Que no! Dime cuál es.

El joven suspiró con resignación.

—Está más arriba, en la cuarta planta. —Señaló hacia las escaleras—. Vamos.

Néfele ayudó al joven con una pequeña naonube a subir. Al entrar, dos cosas le llamaron especialmente la atención: una fue la cantidad de artilugios por el suelo. Ropa humana arrugada, hojas de colores apiladas unas con otras —llamadas cómics, según Leinar—, e incluso varios artefactos negros con símbolos peculiares sobre ellos, cuyos nombres Néfele no pudo ni recordar. Sin embargo, lo que de verdad la asombró fueron los objetos metálicos que ocupaban las estanterías de las paredes.

—¿Qué son todas esas cosas brillantes?

—Son trofeos de parkour de mi época como traceur.

—¿Tú has ganado todos esos trofeos?

—Antes del accidente, claro…

Néfele se entretuvo a acariciar la superficie fría y suave de una de ellas. El brillo cambiaba según lo giraba en su mano.

—Es verdad, entonces —dijo ella.

—¿El qué?

—Que no eras un cobardica. —Ambos se miraron y sonrieron, llenos de complicidad. Ninguno apartó la mirada durante unos segundos intensos, agradables—. Vamos —dijo Néfele de golpe—. Ahora soy yo la que tiene algo que mostrarte.




CAPÍTULO 14

Toda la tensión que Leinar había acumulado desapareció. Sabía de sobra que los demás no podían ver a Néfele —exceptuando, quizás, a su tío, el profesor Admunsen, que raramente acudía a los eventos del pueblo—, pero eso no evitaba que ella pudiera verlo a él o a su familia. Al percatarse de su presencia, primero sintió una alegría inmensa, como si una luz se hubiera encendido dentro de su pecho. Un segundo después, cuando cayó en la cuenta de que estaba sentado junto a sus padres a la vez que el alcalde hablaba de la fábrica, dio un respingo que casi le supuso un castigo. Por nada del mundo deseaba que Néfele descubriera que él era un Hansen, miembro de la familia propietaria de la industria metalúrgica de Mangard y principal causante de los gases noxios de Caelum.

Casi le dio un vuelco el estómago cuando vio la foto de la inauguración de la fábrica en la pared de su salón, donde posaba toda su familia delante de esta. Por suerte, Néfele se entretenía con uno de los extraños cuadros de sus padres y no se percató de cómo Leinar guardaba la foto en un cajón. Tuvo que secarse el sudor que aún cubría su frente.

Había estado tan rígido que le incomodaba la rodilla, sin centrarse en la compañía de la princesa, algo que había soñado durante la última semana. No fueron pocas las horas que había pasado oteando los cielos con el telescopio de su hermano en busca de Néfele, imaginándose sobre las nubes del reino celeste una vez más, con ella a su lado.

Ahora podía relajarse. Volvía a disfrutar de su compañía y de la libertad de saber que su secreto respecto a la fábrica estaba a salvo. Se subió a la naonube que Néfele creó. La mirada dulce de la princesa alivió el miedo que solía invadir a Leinar cuando ascendía hacia los cielos.

Cuando llegaron a Caelum, Leinar no pudo evitar abrir la boca de asombro ante la visión del reino de las nubes de noche. El brillo argentado de la luna acariciaba la superficie, formando sombras misteriosas.

—Bonito, ¿eh?

Se giró hacia Néfele y la contempló como antes no lo había hecho. Su pelo hacía juego con el color de todo su alrededor, creando destellos que Leinar no supo describir. Su vestido desvaneciéndose parecía producir ondulaciones bajo aquella luz, como si se tratara de fuego plateado. Sus ojos…, a sus ojos solo los admiró, y dejó de pensar durante un rato.

—¿Es que estás asustado? —preguntó Néfele.

—No. Es que… todo esto es impresionante.

Néfele sonrió, agitó la mano y las nubes rodearon la muleta y la arrancaron de la mano del joven. La envolvieron y la guardaron bajo la nube primaria, que formaba un jardín con flores y bancos hechos de nube.

—No podemos dejar pistas.

—¿Es que no debería estar aquí?

—No, ni yo tampoco. No a estas horas. —Se rio de manera traviesa—. Si mi padre se entera, me soltará un discurso interminable. Así que no hagas mucho ruido, piesduros.

Él asintió.

—Vamos. Quiero enseñarte algo.

Néfele se acercó a él y le cogió la mano. Leinar sintió una pequeña chispa en sus dedos y tardó un segundo en reaccionar y seguirla. Caminaron durante un rato por entre las nubes. Esa noche presentaban varios niveles, parecidas a un centro comercial. Se movían con calma, como mecidas en un sueño por los vientos nocturnos.

Llegaron a un lugar circular, tan amplio como la plaza de Mangard, rodeado de paredes de nubes. En medio, un árbol con una copa muy grande, parecido a un roble; y alrededor de este, algo que sorprendió a Leinar.

—¿Es eso un lago? —preguntó el joven susurrando. El ambiente y la quietud de la noche le hizo hablar bajo.

Ella asintió. Se acercaron a la orilla y ella sacudió los dedos. Leinar vio que no ocurría nada. La miró y se encogió de hombros. Ella sonrió.

—Anda por encima y verás.

El joven la observó unos segundos esperando a que añadiera algo más, pero viendo que ella solo se reía, alzó la pierna y tocó el lago con la punta del pie. Se dio cuenta entonces de que bajo su zapatilla tenía un trozo de naonube pegado. Comprobó que en el otro pie ocurría lo mismo. Echó una mirada a la chica, que lo contemplaba con delicadeza.

Metió un pie en el lago y vio que no se hundía. Repitió el gesto con el otro pie y se encontró caminando sobre el agua. Sus pisadas provocaban suaves ondas en esta. Dio más pasos y por un momento se sintió tan fascinado que la mandíbula se le abrió al máximo.

Miró a Néfele, puso un gesto provocativo y comenzó a correr por el lago. Sentía el viento contra él, aunque no notaba nada de frío. Llevó su mirada hacia abajo y se vio reflejado en la superficie del lago mientras corría, y decidió realizar una medialuna, llevando el cuerpo hacia el suelo y girando en el aire con el impulso de la carrera. Era una pirueta simple para un traceur, pero hacía años que no la realizaba. Un intenso calor recorrió su cuerpo.

—Guau, sí que sabes moverte.

La joven apareció a su lado subida a una naonube.

—El primero que llegue al árbol, gana —dijo Leinar, y antes de que ella respondiera ya corría a toda velocidad.

Cuando estaba a punto de llegar, Néfele lo superó volando y se detuvo junto al árbol. Leinar la adelantó y saltó sobre el tronco, efectuando un grimpeo hacia una rama, a la que se enganchó y se impulsó para sentarse en ella.

—Te gané.

—¡Eso no era parte del plan, piesduros!

—¿Cómo que no? Te dije que…

—Shhh —dijo de repente Néfele con los ojos muy abiertos. Se elevó y se sentó a su lado—. Hay alguien cerca. Vamos más adentro.

Treparon por las ramas y se colocaron cerca del tronco principal. Néfele se puso el dedo en los labios indicándole que guardara silencio. Ambos tuvieron que aguantar la risa.

La princesa se señaló la oreja y Leinar prestó atención. Pronto un silbido lejano llegó a sus oídos, e intuyó una melodía desenfadada.

—Es mi padre.

—¿Tu padre? ¿Qué hace aquí?

—A veces realiza guardias nocturnas en solitario. Le ayuda a aclarar sus ideas, y más ahora con la crisis de los gases noxios —explicó Néfele—. Así que calladito hasta que se vaya, piesduros, o nos la cargaremos.

Él asintió y ambos se quedaron en silencio. Leinar no pudo obviar el hecho de que estaban el uno muy cerca del otro. Los brazos de ambos se rozaban de una manera muy agradable. Se fijó entonces en el tejido del vestido de Néfele, que se disipaba. Lo acarició. Sintió un pequeño cosquilleo en los dedos.

—Este tipo de ropa no la tenemos allí abajo. Es… fascinante.

Ella sonrió, y se quedaron mirando unos segundos o unos minutos, con aquella suave melodía silbada de fondo.

El sonrojo obligó a Leinar separar la mirada y aprovechó el silencio para recapacitar. Se sentía extrañamente bien. Tan bien como no lo había hecho en años, o quizás nunca. Tenía una sensación cálida y a la vez ardiente dentro de él. Fue consciente de nuevo de que su brazo tocaba al de Néfele, y por un momento pensó en apartarlo, pero prefirió no hacerlo. A ella no parecía incomodarle tampoco.

El silbido fue alejándose hasta desaparecer por completo. Néfele hizo un gesto con la cabeza para que bajaran del árbol.

—Tengo otra cosa que enseñarte. Espero… —dijo ella con voz dubitativa—, espero que te guste.

Él la miró extrañado y ella le cogió de la mano.

—Vamos.

Salieron del lago y caminaron en dirección contraria a donde el rey Urano había desaparecido. Ella seguía arrastrándolo de la mano y él no se quejó. Se deslizaron con rapidez por caminos de nubes que cambiaban con lentitud. Néfele no miraba hacia atrás, sino que avanzaba de manera inquieta, a la vez que se detenía en algunas bifurcaciones para comprobar a dónde iba.

—Aquí es.

Sobre una elevación del terreno caía nube líquida similar al agua del lago. Esta descendía con violencia hacia el nivel donde ellos estaban, formando un riachuelo que desaparecía a lo lejos. El agua provocaba un rugido suave, pero constante.

—¿Te… te gusta?

Leinar no respondió, ocupado observando y preguntándose cómo aquello era posible. ¿Una cascada sobre las nubes?

—Si no te gusta, podemos ir a otro sitio —expuso la princesa con voz débil.

—¿Qué? ¡No! Me encanta. Todo esto es demasiado bonito. Es… —la miró a ella a los ojos— como un sueño.

—Qué poético, piesduros —dijo ella, y su semblante cambió de golpe.

El joven entornó los ojos.

—¿Ocurre algo? ¿He dicho algo extraño?

—Viene alguien —explicó Néfele—. Y son varios. —Leinar tensó el cuerpo—. Rápido, vamos a…

Sin que tuvieran tiempo para esconderse, cuatro figuras pequeñas aparecieron sobrevolando la cascada. Eran los dragones.

—¡La princesa! —dijo Cremoso.

—¡Y el visitante humano!

—¿Será un príncipe?

—No tiene pinta de príncipe, Burbuja.

—¡Está hecho un palillo!

—Yo sería mejor príncipe, seguro.

Los cuatro pequeños revolotearon alrededor de ellos.

—¡Shhhh! —exclamó Néfele—. ¡Silencio! ¿Qué hacéis despiertos a estas horas?

El dragón negro se detuvo y se plantó ante ella, aleteando.

—Buena pregunta. ¿Qué hacéis despiertos vosotros?

—Qué gracioso, Cremoso. ¿Podríais dejarnos en paz? —Néfele se cruzó de brazos.

—Podríamos.

El dragón líder se unió a sus hermanas y continuaron aleteando sin dirección alguna. Leinar vio que los pequeños ojos de las criaturas lo miraban con curiosidad.

—¿Es que vuestra madre no os puede controlar? —preguntó Néfele.

—Mamá ya no vuela.

—No, nunca más.

—Está vieja.

—No desde que Papá se fue.

—Yo creo que tiene miedo.

—¡Mamá no tiene miedo!

—No, ella no es tan cobarde como tú, Esponja.

—¡A que te doy!

—Cremoso —exclamó Néfele con los puños apretados—. ¡Para!

La joven criatura se detuvo ante ella otra vez.

—Dime qué queréis —dijo la chica soltando un suspiro.

—Qué bien nos conoces, princesa. Habrá que pensarlo.

Volvió a volar con sus hermanas.

—¡Un torbellino!

—No, cállate, Seda. Eso es aburrido.

—Yo quiero aros.

—¡Siempre hacemos aros!

—Deja de quejarte, pesada.

Leinar intentó distinguir quién hablaba, pero tanto Burbuja, Seda como Esponja eran prácticamente idénticas: de escamas azuladas cuyas juntas apenas eran visibles, con alas parecidas a nubes de nieve moteadas también de azul. Solo Cremoso, negro con manchas blancas en las alas, destacaba con respecto a sus hermanas. Néfele permaneció con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

—¿Queréis una medusa? ¿Un delfín?

—No, otra vez no…

—Yo quiero un torbellino.

—¡Que no! —gritaron tres de ellos.

—¿Entonces qué?

—Serpientes.

—Las serpientes me dan miedecito.

—¡Cobarde!

—¿Y si nos hace…

—¡Tú solo dices tonterías!

Los pequeños dragones seguían revoloteando y discutiendo por encima de ellos. Leinar se dirigió a Néfele.

—¿Qué quieren?

—Que les haga alguna figura para entretenerse —dijo con desgana—. Pueden quedarse toda la noche aquí hasta que se pongan de acuerdo.

—¿Y por qué no les haces tú la que quieras?

—Porque les he hecho tantas cosas que no sé qué más crearles. ¡A veces son una pesadilla! Además, no tengo ahora la mente muy clara para pensar…

—¿Y si les haces algo de mi mundo? Eso no lo conocerán.

—¿Como qué?

—Mmm… —Leinar se llevó la mano a la barbilla. ¿Cómo se entretenían los niños en Mangard?—. ¡Ya sé! Una pelota, a todos los niños les encanta.

—¿Has dicho una pelota, humano? —dijo Cremoso, que se acercó a ellos dos—. Sí que sois aburridos allí abajo.

—¡Hemos jugado con una pelota cientos de veces!

—¡O miles!

—¡O cientos de miles!

—¡O mill…!

—¡Callaos ya! —gritó Néfele—. Conseguís que me quiera arrancar la cabeza.

Leinar se volvió a acercar a ella y le susurró algo al oído. La princesa asintió, agitó ambas manos y delante de ellos las nubes se aglutinaron en cuatro pilas. La chica giró alrededor de esos montones moviendo las manos y los dedos. Leinar vio su expresión concentrada mientras iba dando forma a las nubes ante la creciente ansia de Cremoso y sus hermanas.

—¡Unicornios! —gritaron al unísono los dragones.

—¡Me encantan los unicornios!

—¡Unicornios! ¡Unicornios! ¡Unicornios!

Los hermanos se pusieron a bailar aleteando con cada grito de «unicornio». Néfele sonrió y él no pudo evitar hacer lo mismo.

La joven terminó su tarea. Los unicornios estaban perfectamente formados. Sus cuerpos eran grandes, sus cuernos firmes y sus crines largas. Parecían esculturas dignas de un museo.

—Antes de que los lance, Cremoso —dijo Néfele—. ¿Me prometes que no diréis nada?

—Prometido, mi majestuosa princesa —expresó el pequeño dragón haciendo una reverencia.

—Déjate de tonterías.

Cremoso soltó una sonora carcajada, dejando salir unas pocas chispas de su boca.

—¿Listos? —preguntó Néfele.

—¡Sí!

La chica sacudió la mano y los cuatro unicornios se pusieron a trotar alejándose de la cascada. Los dragones los siguieron gritando con júbilo. Pronto Leinar dejó de ver a las pequeñas criaturas.

—Por fin nos dejan en paz. Están insoportables —dijo Néfele—. Especialmente desde que su padre se marchó.

—¿Se marchó? ¿A dónde?

—Quería decir que se murió.

—Ah, lo siento.

—Y Escarcha no puede controlarlos sola. Es muy duro ver una dragona sin su dragón.

—¿Por qué?

—Ellos… son diferentes a nosotros. Para los dragones, la hembra es solo un apoyo del macho, que controla la electricidad y enseña a los pequeñajos. Con Témpano ella era… valiente, fuerte.

—Viendo a Escarcha —añadió Leinar—, diría que debe de ser muy capaz de hacer eso ella sola.

—Lo sé. Pero así son las cosas entre dragones.

Leinar asintió. Le pareció extraño que una criatura tan poderosa tuviera que depender de alguien más.

—Bueno, tengo que decir que han sido increíbles —expresó el joven.

—Más que increíbles, diría que traviesos.

—Me refería a los unicornios.

Ella se acarició el pelo de la frente, algo sonrojada.

—Gracias a ti, fue tu idea.

—Pero yo no los habría creado con tanta belleza —dijo Leinar sonriendo.

Por unos segundos ambos aguardaron en silencio. El contraste con el alboroto de los dragones fue bastante grande, así como la distancia que había entre ellos. Unos metros le separaban, y Leinar pensaba que estaban muy lejos el uno del otro.

Decidió acercarse a la cascada, un poco nervioso por la situación. Alzó la mano y la introdujo en el agua que caía. Sintió una sensación similar a la que se tiene al tocar la espuma del mar, cuyas pompas de aire se deshacen al primer contacto.

Un chorro del agua de la cascada brotó como si fuera un hilo de lana. Leinar se giró y vio a Néfele moviendo una mano en círculos. La otra se deslizaba por el aire como si estuviera abanicando el chorro que llegaba a ella. Desplazó el agua y elevó porciones de nube y las unió. Poco a poco empezó a tomar la forma de una ocarina.

Cuando acabó, Néfele levantó la mirada hacia Leinar y le hizo un gesto para que se apartara de la cascada. Leinar obedeció colocándose ante ella, como si estuviese disfrutando de una obra de teatro en la que la princesa era la actriz y la cascada formaba parte del escenario.

Notó en los labios de la chica una mueca de concentración y de disfrute. Ella agitó sus dedos y la ocarina empezó a girar, produciendo sonidos. Al principio fueron notas sueltas, inconexas. Pero a medida que Néfele agitaba el instrumento con más precisión, las notas encajaron entre sí formando una melodía suave que parecía responder a los movimientos de la nubare.

Sus pies se colocaron de puntillas y giró sobre sí misma varias veces. La melodía la acompañó; el equilibrio que mostraba la hacía volar, pues se deslizaba sin resistencia alguna. Movió los brazos en distintos tipos de arco y bajó la cabeza a la altura de las rodillas para luego subirla con un giro.

Leinar llevaba un rato sin poder encontrar pensamiento alguno en su cabeza. Sus ojos seguían los movimientos de la princesa sin detenerse; estaban hipnotizados, y la música —junto al rumor del agua— acompañaba incluso los destellos más brillantes de su pelo bajo la plateada luz de la luna.

Ella abrió los brazos y parte del agua de la cascada la rodeó como un remolino, elevándola unos centímetros. El agua giraba como un ciclón que fluye, pero no corre. El remolino la desplazó por el escenario esquivando la ocarina y acercándose a Leinar, quien aún miraba con los ojos y la boca abierta.

Néfele alzó el pequeño ciclón unos metros por encima de ella, lo abrió ampliándolo y lo volvió a bajar, encerrando en él a ambos chicos. Leinar apenas se percataba de ello, pero ella cerraba poco a poco el remolino hasta que ambos acabaron muy pegados.

Las olas de agua que los envolvían fluctuaban hacia adelante y hacia atrás, como si estuvieran alteradas, como si hubieran perdido parte de su control. Sus manos se tocaron. Ella buscaba cerrar los dedos con los suyos. Leinar observaba las mangas del vestido de Néfele, los hoyuelos marcados en sus mejillas y se deleitó del brillo más plateado de su pelo y de sus ojos. Se sintió muy nervioso. Estaba muy cerca de ella, tal y como deseaba, aunque las piernas le temblaban por aquella misma razón.

El diamante de su frente parecía brillar con la luz de la luna y Leinar distinguió su contorno al milímetro, pues nunca lo había visto tan de cerca. Se fijó en sus labios, brillantes y húmedos, y los recorrió con la mirada. Le encantaría besarla. Es más, quería besarla. Pero no podía, ¿por qué no?

Sintió el pecho hundirse hacia dentro y apenas pudo moverse. Algo dentro de él lo paralizaba, lo bloqueaba. El miedo había vuelto a hacer presencia.

No se atrevía.

La mirada de Néfele empezó a apartarse, mostrando un amago de decepción. Sin embargo, un rugido inmenso que provenía de fuera los alarmó y los despertó de ese pequeño sueño.

El remolino de nube líquida cayó al suelo de golpe. Sus cuerpos se tensaron y se volvieron en dirección al ruido.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Leinar, aliviado y a la vez cabreado porque ese momento hubiera acabado.

—Viene de cerca —respondió ella mientras sacudía los dedos y una naonube aparecía bajo ellos—. Vamos.

Néfele lo cogió de la mano y ambos sobrevolaron la superficie con rapidez. Leinar notó que el brazo de la chica estaba tenso y vio preocupación en sus ojos. Rodearon la colina por la que bajaba la cascada y continuaron un poco más hasta torcer a la derecha, y una nube inmensa de color fluorescente los sorprendió.

—Gases noxios.

A Leinar le pareció que esa masa de gases noxios era mucho más grande que la que había visto la última vez que estuvo en Caelum, y se suponía que aquella había sido realmente grande. Tenía la apariencia de un volcán, pero del tamaño de un edificio de cinco pisos. El olor a fábrica le llegaba a sus fosas nasales, y escuchaba el chasquido de las pompas que surgían y explotaban del cuerpo del coágulo. Aquel monstruo debía de ser muy peligroso.

De pronto oyeron un grito agudo desde un lateral de la masa, y observaron a los cuatro pequeños dragones siendo atacados por los coágulos del monstruo. A su lado, el rey Urano intentaba salvarlos.
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A Néfele se le detuvo el corazón por un instante. Su padre plantaba cara a aquella masa de gases noxios con los pies anclados a la nube primaria y los brazos alzados, creando nubescudos y látigos para proteger a los dragones. El coágulo había atrapado las alas de las criaturas, que se sacudían para desprenderse, aunque sin éxito. Néfele se lanzó hacia adelante con su naonube y, sin decir nada, creó un látigo para intentar liberar a Esponja, la más cercana a su posición.

—¡Néfele! —gritó su padre con voz grave—. ¡Esto es muy peligroso! ¡Vete!

—¡Por eso te ayudo, papá!

—¡No! Tienes que… —balbuceó mientras forcejeaba con un fragmento que se había lanzado sobre él y al que detuvo por poco—. ¡Tienes que llamar a tu tío!

—¡No te voy a dejar aquí, papá!

—¡He dicho que vayas! ¡No podemos detenerlo solos!

Néfele sabía que llevaba razón, pero de ninguna manera iba a abandonarlo. ¿Qué podía hacer?

—Yo lo llamaré —dijo Leinar, colocando un brazo sobre su hombro—. Mándame en naonube hacia Caelum.

Néfele dudó por un momento. Dejar a Leinar solo era arriesgado. Pero no encontró otra opción, detuvo su defensa un instante y separó un trozo de naonube. Había que tomar riesgos.

—Dile que estamos junto a la cascada.

Leinar asintió, y la naonube salió despedida en dirección a Caelum con su amigo sobre ella.

Los aullidos de los dragones la alertaron, y volvió a sumergirse en la batalla. Su padre había conseguido liberar a Esponja; los otros tres estaban cada vez más atrapados.

—¡Protégete en todo momento, hija! Pase lo que pase, ¡protégete!

Néfele creó una nubescudo sobre ella y arrojó un fragmento de nube que rodeó la protuberancia que aprisionaba a Burbuja, que soltaba alaridos de dolor. Tiró con todas sus fuerzas. Consiguió arrancar parte, y Burbuja pudo usar sus alas para intentar escapar. Pero aquella masa era poderosa. Néfele se vio arrojada hacia un lado cuando un tentáculo golpeó su nubescudo y lo destrozó casi sin esfuerzo.

Otro tentáculo caía hacia ella justo cuando se levantaba. No lo vio venir. Cerró los ojos ante el inminente impacto, pero escuchó un estruendoso silbido sobre ella y al abrirlos vio que su padre lo había reflectado.

—¡No dejes de moverte! —gritó el rey, con las venas marcadas en la frente. Néfele pudo sentir el miedo en la voz de su padre, la tensión del momento, pero se sentía segura junto a él. Siempre se sentía a salvo junto a él.

—¡Ayuda, princesa, ayuda! —chilló Seda, a punto de ser engullida.

Néfele decidió poner todo su empeño en salvar a los dragones. Se movía sin parar, esquivando los ataques que recibía mientras disparaba nusaetas hacia los coágulos que los encarcelaban.

—¡Sigue así, Nef! ¡Yo le atacaré!

Su padre pasó a la ofensiva. Atacó directamente al cuerpo del monstruo, desencadenando toda su rabia.

Néfele consiguió liberar a Burbuja y a Seda.

—¡Salid de ahí! ¡Rápido! —les gritó.

Néfele no sabía si era el ruido de las pompas o que las dragonas la ignoraban, pero se quedaron revoloteando cerca de sus hermanos, atacando con sus garras y dientes a los coágulos.

—¡Os va a volver a atrapar! ¡Largaos de aquí!

No hubo reacción. Néfele apretó aún más la mandíbula en un intento desesperado de liberar a Cremoso y Esponja. Puso tanto empeño en su ataque que olvidó que debía moverse en todo momento.

—¡Néfele!

El inmenso grito de su padre la alertó. Miró hacia un lado. No tuvo tiempo de reaccionar. Un tentáculo la golpeó en el costado y la arrojó a varios metros de distancia. Un dolor inmenso recorrió sus costillas. Se quedó sin respiración.

—¡NÉFELE!

La princesa abrió los ojos en el preciso instante en que otro fragmento iba a golpearle, pero una recia nubescudo lo detuvo. Su padre la había creado a tiempo y corría hacia ella sin dejar de gritar.

—¡Levántate!

Ella lo intentó. El dolor de su cuerpo era tan fuerte que le costaba horrores. Logró erguirse a medias cuando escuchó otro grito de los dragones. Un coágulo los había atrapado y los atraía hacia su cuerpo principal, donde los engulliría.

El rey rodeó el coágulo con una nube que detuvo el avance de los dragones a la vez que seguía protegiendo a la princesa.

Y entonces Néfele vio, aún con la mente embotada, cómo un fragmento de masa enorme caía sobre su padre mientras este los protegía a todos. Sus miradas se encontraron una última vez.

—¡PAPÁ!

El fragmento enorme cayó con tal fuerza sobre su padre que hizo temblar a la nube primaria. El rey fue aplastado contra el suelo, y todas las nubes que había creado desaparecieron de golpe.

El corazón de Néfele se detuvo.

«No, papá. No, por favor…».

No pudo siquiera reaccionar. Se quedó totalmente congelada en el sitio.

En ese momento tanto su tío Claudius como muchos guardias y Leinar llegaron a la escena desde distintas direcciones. Se lanzaron al ataque con rabia. A Néfele ya no le importaba la masa. Pese al dolor profundo de su pecho, consiguió levantarse y corrió hacia donde el rey yacía. El coágulo que lo había atrapado había sido cortado por su tío y Néfele se arrojó junto a su padre. Le cogió el rostro con las manos y vio su mirada perdida.

—¡Papá...! ¡Despierta, por favor!

Su pecho no se elevaba al respirar. Pegó el oído junto a su corazón.

—No te mueras, por favor…

Pero no lo oyó latir.

Y Néfele sintió cómo el cielo entero caía sobre ella.
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Néfele se hallaba junto a Leinar mientras su tío Claudius se preparaba para decir unas palabras. Estaba destrozada. Sentía que un huracán había entrado en su mente y en su corazón, instalándose ahí para siempre. Su voz se había desgarrado por los llantos agónicos al abrazar el cuerpo inerte de su padre. Sonaron como truenos en la noche. Las estrellas habían dejado de brillar y no encontró ni una sola razón para que volvieran a hacerlo nunca más.

Claudius y el resto de guardias prepararon el funeral, que se produciría poco después. Leinar acompañaba a Néfele, aunque no abría mucho la boca. Muchos de los nubare los miraban con gesto contrariado, especialmente Caora. «Tormentas, ni ahora es capaz de dejar de ser una imbécil».
Le dio igual, la compañía del chico era un pequeño bálsamo en una herida enorme, un hombro al que aferrarse y dejar brotar unas lágrimas que amenazaban con hacer llover.

Su padre había muerto. No se lo creía aún del todo. Pese a que había observado su cuerpo inmóvil y sin expresión, albergaba la esperanza de que apareciera por entre los cirros y lo saludara con su amplia y sabia sonrisa. Él era lo más importante de su vida, y se lo habían arrebatado en lo que dura un relámpago. No era justo, no. Aún no lo aceptaba completamente.

Los nubare habían comenzado a cuchichear sobre quién debería ser el próximo rey. Unos declaraban que Néfele, por sucesión lógica. Otros, en cambio, liderados por Caora, argumentaban que ella era muy joven, que Claudius haría un mejor papel ahora que la cantidad de gases noxios aumentaba de manera constante.

Un fuego en su interior amenazó con avivarse para gritarles que se callaran, que cómo eran tan desconsiderados en pensar en esas cosas. ¿Qué más daba quién fuese el nuevo rey? Su padre había muerto y no quería que el mundo avanzara sin él. Pensó que, si no se centraba en el futuro, el tiempo se detendría para siempre y ella no tendría que vivir sin su padre.

Néfele se acomodó aún más en el pecho de Leinar, quien permanecía de pie, con su brazo rodeándola y ofreciéndole algo de calor. Los nubare no sentían el frío, pero notaba sus propios músculos tiritar, como si sufriera pequeñas descargas eléctricas.

Los guardias colocaron el cuerpo de su padre en un altar rodeado de sus flores favoritas, aquellas con pétalos muy grandes que su madre solía crear cada mañana y que su padre había copiado hasta ese mismo día. Aquella visión provocó un engarrotamiento del abdomen de la chica, lo que hizo que le volviera a doler el golpe que había sufrido durante la pelea. Lloró de nuevo. Recordó que a la mañana siguiente él no estaría a su lado; no pintaría las ramas caídas en el porche ni silbaría una melodía tonta, pero pegadiza. No. Al día siguiente Néfele se hallaría sola. Completamente sola.

Los funerales reales eran normalmente llevados a cabo por el dragón macho de Caelum, que volaba con el cuerpo del rey o la reina hasta los límites superiores del cielo, más allá de donde los nubare podían subir. Luego dejaban ir al cuerpo hacia el espacio, en busca de las estrellas, donde el rey viviría para siempre junto al resto de nubare que habían dejado la Tierra. Esta vez, dado que Témpano no estaba con ellos y Escarcha no podía volar debido a la herida, hubo que hacer cambios. Su tío lanzaría la naonube hacia arriba, lo que produciría el mismo efecto, pero de forma más lenta.

Claudius se situó de pie junto al altar, donde compartió unas palabras de unión y de recuerdo hacia su hermano. Su rostro era tenso, con fuerza. Hablaba con voz más grave y su postura no parecía tan endeble como de costumbre. Él había perdido a su hermano y a su rey, al fin y al cabo. «Y es capaz de hablar frente a todos», pensó Néfele. «Yo no podría».

Luego, con un movimiento grácil de manos, elevó la naonube hacia arriba. Durante unos minutos todos aguardaron en silencio, observando el último viaje en naonube de su rey. Las lágrimas de Néfele brotaban como lluvias intensas de otoño que caían al suelo y se mezclaban con la nube primaria. «Adiós, papá. Hasta siempre…».

Claudius rompió el silencio una vez el cuerpo era apenas visible. Explicó que su hermano querría que la vida continuara: al día siguiente debería producirse la ceremonia de nombramiento de Néfele como nueva reina de Caelum. Muchas voces se alzaron contra ello, dando su pésame a la joven, pero opinando que no era el mejor momento para su reinado debido a la reciente pérdida y a su juventud. Caora fue la más activa.

—¿Cómo va a reinarnos ella? Escuchadme bien cuando os digo que la chica es demasiado joven, no cumple ninguna de sus responsabilidades. ¡Y falta a mis clases, que son imprescindibles! ¿Se va a ausentar del trono cuando haya problemas? —Néfele respiró profundo y escuchó las críticas sin decir ni una palabra. No podía creer que Caora aprovechara aquel momento para criticarla. ¡El cuerpo de su padre aún no había salido de la atmósfera! Deseaba agarrarla y lanzarla sin naonube a los amplios mares y que se perdiera para siempre—. Además —continuó la profesora—, ¡siempre está más pendiente del mundo de abajo que del nuestro! Sobre todo ahora que está ese humano aquí.

—Basta, Caora —la interrumpió Claudius—. El rey no querría que hablaras de tal manera. Opino que lo mejor es que todos nos vayamos a dormir. Debemos descansar e interiorizar la gran pérdida de hoy. Mañana, una vez más calmados, se producirá la ceremonia. Si Néfele considera que debe ser reina, lo será, tal y como dicta nuestra tradición.

—Tú deberías ser rey, Claudius —insistió la profesora—. Ella ni siquiera sabe luchar contra los gases noxios.

—Caora, por favor, basta ya. Déjalo estar; si no por la princesa, hazlo por el rey.

Néfele aceptó los comentarios aún con la cabeza agachada, y todo el mundo se fue a dormir entre debates sobre el futuro reinado. Le chocaba mucho que se hablara de ella como un objeto y que se hubieran olvidado todos de su padre. Casi daba la sensación de que, para la gran mayoría, la muerte del rey había ocurrido hacía meses y que todo su trabajo, esfuerzo, sacrificio y dedicación habían sido en vano. Por primera vez en su vida sintió repugnancia de su propia especie.

—Venga, Néfele —dijo Leinar sacándola de su ensimismamiento—, tienes que dormir.

Ella asintió.

—Si quieres estar sola, lo entenderé.

—No. —Lo último que quería ella era quedarse sola con sus oscuros pensamientos—. Vamos.

Lo agarró de la mano y caminaron en dirección al bosque de hojas caídas. Esa noche no quería dormir en su casa, total y absolutamente vacía. Seguía sin admitirlo. Quizás, si no volvía, sentiría que él seguía allí, esperándola. «Al menos por esta noche».

Se detuvieron bajo uno de los primeros árboles del bosque de sauces llorones —así es como Leinar le había dicho que se llamaban en el mundo de abajo—, donde las ramas que caían como finas cuerdas le recordaron al porche de su casa, decorado imitando a esos árboles. Sabía que eso era cosa de su madre, y que su padre había creado la casa de tal forma para no olvidarla. ¿Lo haría ella ahora? ¿Recordaría a su madre? ¿Imitaría la forma en la que la construía su padre? Eso le creó otra punzada en el pecho. Primero le habían arrebatado a su madre y ahora a su padre. La sensación de soledad fue tan grande que deseó apagar su cabeza, envuelta en un torbellino de pensamientos que la sacudían y la mareaban.

Creó dos camanubes y se tumbó en una de ellas, con cuidado de no apoyar el costado aún dolorido. Oyó cómo Leinar se colocaba en la otra en silencio y lo agradeció. No tenía ganas de hablar con nadie, excepto con su padre, cosa que ya no ocurriría nunca más. Más lágrimas cubrieron sus mejillas hasta que el sueño la envolvió en un manto de olvido y de descanso.

Al menos, durante aquella noche podía soñar con que su padre aún permanecía a su lado.

Leinar no pudo dormirse con la misma facilidad que Néfele. El golpe emocional que ella había sufrido la dejó sin energías. A Leinar, en cambio, lo cubrió de una gruesa capa de preocupación y de culpabilidad. El rey Urano había muerto a manos de los gases noxios provenientes de la fábrica. Aquella misma mañana había funcionado al 150% de su capacidad, formando una masa gigantesca. Su familia había sido la asesina del padre de la chica, e indirectamente él también, por nacer en el lugar equivocado.

Sopesó la opción de contarle la verdad a Néfele, pero ¿para qué? El rey Urano ya estaba muerto y no existía manera de cambiar el pasado. Además, quizás ella se alejase de él, y eso era lo último que deseaba.

Rememoró el momento previo a escuchar el grito de alerta unas pocas horas antes, cuando estaban solos encerrados en el torbellino y los ojos de ella aún brillaban de emoción y no de lágrimas. Jamás se había sentido tan emocionado y nervioso a partes iguales como en aquel instante en el que Néfele agarró sus manos y acercó su cara a la suya. Ella quería besarlo, eso estaba claro, pero él no había sido capaz de lanzarse pese a que lo deseaba con toda su alma. El miedo le volvió a ganar la partida. Otra vez más.

Sacudió la cabeza, sintiéndose cobarde y culpable a la vez, y con esa mezcla de emociones los ojos se le cerraron.

—Chsst. —Oyó Leinar una voz suave—. Despierta.

Algo lo zarandeaba. Abrió los párpados de golpe. Néfele se encontraba a pocos centímetros de él. Era de día, pero sintió que apenas había dormido unas horas.

—¿Qué… qué ocurre?

—No sé qué hacer, Leinar —dijo ella tras sentarse con las piernas cruzadas en su nube. Tenía los ojos rojos—. Estoy confusa.

—¿Sobre qué?

—Sobre si debo aceptar mi sitio y ser la nueva reina de Caelum.

Leinar se frotó los ojos mientras reflexionaba.

—¿Tú qué quieres hacer?

—Yo no quiero reinar por nada del mundo. Pero no es lo que deseo yo, sino lo que debo.

—Reinar debe de ser duro.

—Sí. —Ella soltó un suspiro.

—Y es algo que hacen los adultos. Y tú no eres una adulta todavía.

—¿Cómo que no? Puedo hacer lo que quiera y sé cuidar muy bien de mí misma.

Leinar sonrió y se quedó callado mirándose las manos. Aún se sentía culpable por todo lo ocurrido. Pero debía apoyarla, ya se encargaría de sus preocupaciones más tarde.

—¿Qué crees que querría tu padre?

—Eso es lo que más me hace dudar. Estoy segura de que a él gustaría que yo fuese reina, aunque no sé si estoy preparada. Todo el mundo dice que el rey debería ser mi tío. Pero… ¿por qué tengo que decidir tan pronto? ¡No tengo tiempo para pensar! —exclamó—. Y ahora él no está para ayudarme, ni para guiarme, ni para nada…

Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron por sus mejillas como gotas de agua de la cascada.

—Lo siento mucho —respondió Leinar. Se incorporó en su nube y se colocó junto a ella, quien aceptó su abrazo. El joven notó los espasmos que sufría al llorar.

—Yo… no estoy preparada. No. —Se secó las lágrimas con la manga de su vestido y miró a Leinar—. Cederé el trono a mi tío; es lo más adecuado para Caelum y su gente, y yo debo hacer lo mejor para mi pueblo.

—Te apoyaré elijas lo que elijas.

Ella sonrió y cerró los ojos.

—Gracias. Creo que él lo hará mucho mejor que yo. Siempre ha sido la mano derecha de mi padre, ayudando, aprendiendo. Es el más preparado entre los nubare. —Leinar asintió y le acarició los hombros con ternura. Estaba de acuerdo con ella, Claudius parecía más que preparado para ser rey—. Y ahora —añadió Néfele—, vámonos a dormir otro poco más…

Se tumbó y segundos después dormía plácidamente. Leinar hizo lo mismo, esta vez abrazado a ella.

Al comienzo de la coronación, Leinar permaneció algo apartado del resto de nubare, quienes contemplaban a Néfele y su futuro rey Claudius, ambos subidos en un pequeño altar con adornos que a Leinar le recordaron a los que había visto en los templos griegos en su libro de historia.

Ella se había peinado. Las ondulaciones habían desaparecido para dar paso a pelo liso, pegado a la cabeza en su mayoría. Un mechón le caía por un lado de la frente, llegando hasta su ceja. Parecía más seria.

Escarcha esperaba para cargar de electricidad el diamante que se le colocaría en la frente de Claudius, pues era de ese modo como Néfele le había explicado a Leinar que los distintivos de los líderes de cada facción brillaban. Sus cuatro hijos revoloteaban por los alrededores, aunque algo más calmados que de costumbre. Aún parecían traumatizados por la experiencia de la batalla.

La princesa aguardaba de pie sobre el altar elevado por columnas en la plaza de Caelum, que esta vez era algo más pequeña y con forma más cuadrada. El día se presentaba ventoso, incómodo y gris. Algunos habitantes se colocaron en las esquinas de la plaza para controlar que esta no desapareciera durante la ceremonia. Agitaban sus manos y modificaban la forma de las nubes a su antojo, observó Leinar, algo inquieto por la cercanía de aquellos filos.

Comenzó hablando Claudius; expuso los hechos y dio un mensaje otra vez de paz, de unión y de recuerdo a su hermano fallecido. Luego tomó la palabra Néfele, quien debía renunciar al trono en público para que fuese oficial.

—Hoy es un día oscuro y pésimo para nuestro pueblo, pero debemos continuar hacia adelante —dijo Néfele con voz formal y fuerte. Parecía varios años mayor—. Mi padre siempre repetía aquello de «Unidos, siempre unidos». Y son sus enseñanzas las que me han ayudado a meditarlo durante toda la noche y llegar a una conclusión: debo hacer lo necesario para que mi pueblo permanezca unido, sin importar mis preferencias. Por eso, como princesa y heredera al trono… —Respiró profundamente y miró hacia el cielo. Todos la observaban: el silencio era completo en la plaza. Bajó la mirada, se giró hacia su tío, hacia Leinar y hacia el resto de nubare—… Acepto ser la nueva reina de Caelum.
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Leinar abrió los ojos de golpe. ¿Que ella aceptaba ser reina? ¿No le había dicho la noche de antes que cedería el trono a Claudius? El tío de la chica la observaba con los ojos entornados, con una expresión que Leinar no supo distinguir. Caora, quien fruncía el ceño y colocaba sus brazos en jarra como dispuesta a luchar, le lanzó una mirada agresiva. Muchos de los asistentes presentaban una postura parecida a la de la profesora.

La ceremonia acabó de manera incómoda, con aplausos descompasados y apenas palabras de enhorabuena. Escarcha acercó sus alas blancas moteadas de azul a la ya antigua princesa. Sus trazos amarillos comenzaron a resplandecer y Néfele llevó su frente a uno de ellos. Su diamante se cargó de electricidad, mostrando un brillo similar al de una lámpara de neón. La nueva reina agarró a Leinar de la mano y lo apartó del resto de nubare. Dejaron la plaza atrás por uno de los caminos dividido por setos.

—¿Por qué has cambiado de opinión?

—No estoy segura —respondió ella. Tras un largo suspiro, continuó—. Creo que es por mi padre. Estuvo toda la vida inculcándome unos valores sobre nuestro sitio en la comunidad y sobre las responsabilidades que recaen en nosotros. Pensé que él viviría para siempre y que no tendría que preocuparme jamás de ello. Pero, ya ves, todo lo contrario.

Continuaron andando, ahora sin miradas violentas de otros nubare. Seguían cogidos de la mano. Leinar deseaba no soltarla nunca, temiéndose que pronto tendría que hacerlo.

—Sé que mi padre habría querido esto. He estado toda mi vida renegando de mis obligaciones como princesa; ahora es tiempo de aceptar quién soy y reinar lo mejor que pueda.

—Caora no parecía muy contenta.

—Bah. Ella siempre está amargada. Me basta con el apoyo de mi tío.

Leinar no pensaba lo mismo después de haber visto el extraño gesto de Claudius. Prefirió no mencionarlo.

Llegaron a la zona donde habían guardado la muleta el día anterior, aunque a Leinar le parecía una eternidad con todo lo ocurrido. Ella extrajo la muleta de la nube primaria con una sacudida de sus dedos y se la ofreció al chico. Leinar se dio cuenta de que los ojos de la ahora reina estaban acuosos.

—¿Estarás bien? —preguntó él.

—No, pero no hay nada que pueda hacer para cambiarlo. Mi padre… no va a volver —dijo con voz nasal—. Además, las cosas se van a poner mucho más complicadas por aquí. Tengo que hacer de reina y no tengo ni la más mínima idea.

—Seguro que lo harás bien. Yo confío en ti.

Eso le provocó una leve pero dulce sonrisa.

—Gracias, piesduros. Me gustaría volver a visitar tu casa de nuevo. ¿Sabes?, aún no me has explicado cómo coméis los humanos.

—Cuando quieras te lo muestro.

—Dudo que sea posible. Tendré tantas obligaciones y decisiones que tomar que apenas disfrutaré de tiempo para mí —dijo negando con la cabeza—. Al fin y al cabo, es mi decisión. Hora de hacer de reina.

—¿Nos veremos pronto? —preguntó Leinar, algo ansioso.

—Cuando quieras.

Y sin apartar sus ojos de los de él, agitó la mano y Leinar comenzó a descender sobre un fragmento de naonube. Vio su cabello plateado perfectamente peinado desaparecer tras la nube primaria, antes de encontrarse en medio del cielo, una vez más, y sintió cómo su corazón amagaba con caerse y romperse en mil pedazos contra el suelo, en todos los sentidos.

Después del mal rato de bajar con los ojos cerrados y pensando que se alejaba de aquello que ahora mismo más necesitaba, los volvió a abrir cuando se detuvo junto al lago. Supuso que la naonube le había llevado allí por orden de Néfele. Por alguna razón, sin embargo, esta permaneció en su sitio y no se movió. Leinar probó a colocar un pie sobre ella; al hacerlo, la naonube empezó a elevarse. El joven retiró el pie con rapidez y esta volvió a yacer sobre el suelo. Entendió entonces por qué Néfele había dicho que podía volver a verla cuando quisiera.

Se sentía conmovido por la muerte del rey Urano y el dolor que ella soportaba. Debía estar sufriendo muchísimo. Y él no podía hacer nada para ayudarla. Notaba cómo se alejaba a pasos agigantados de Néfele, con quien había incrementado su conexión de manera drástica en los últimos días. A su mente llegó el momento en el que se escondieron en el árbol y cómo sus dedos se buscaban entre las ramas. También revivió el instante en el que casi se besaron, y la emoción y el miedo de tener sus labios tan cerca lo envolvieron en un manto de auto depreciación.

Desconocía si era debido a su libertad de movimiento en las nubes, a Néfele, o a ambas cosas, pero su estancia en Caelum le había ayudado a domar aquel miedo que habitaba en lo más profundo de su alma. Aunque no del todo. Este acechaba desde las sombras, recordándole que aún seguía aterrado de la vida.

¿Por qué no se atrevió? ¿Era en realidad como ella había afirmado nada más conocerlo, un cobarde? El rugido de la masa de gases noxios interrumpió el momento, aunque no estaba seguro de que se hubiera atrevido.

Le gustaría volver cuanto antes. Quizás incluso el día siguiente. Pero ¿se enfadaría Néfele si lo hiciera? Ella necesitaría espacio para sobrellevar el dolor de la muerte de su padre. O podía ser que el apoyo del joven le ayudara en aquel momento de duelo. Concluyó que ella tendría muchos problemas que resolver ahora que era reina, especialmente con los gases noxios, por no hablar de su profesora incordiándola a cada segundo. Él solo estorbaría.

Además de que, si el rey fue asesinado por uno de esos monstruos, Néfele también corría peligro. Y eso Leinar no lo permitiría. Si no podía ayudarla desde Caelum, debía encontrar la forma para hacerlo desde la tierra.

Pensó en la fábrica, principal causa de esos vapores nocivos. Sus padres ya le habían dejado claro que no cambiarían su política de enriquecimiento a costa de la calidad del aire o la salud del río. Recordó sus cómics, su consola y su ordenador. ¿Todo eso estaba hecho gracias a fábricas como esa? Le encantaba todo lo que poseía; las había usado cientos de veces, sobre todo en los últimos años. Pero si debía decidir, escogería a Néfele y Caelum. Renunciaría a toda su vida si fuera necesario.

Entonces, ¿qué podía hacer? ¿Habría alguna manera en sus manos para reducir los gases tóxicos que subían a las nubes y, por lo tanto, disponer de tiempo y libertad para estar con ella? Necesitaba más información.

Solo una respuesta le vino a la mente: su tío. Debía ir a visitarlo. El profesor Admunsen era experto en Ciencias y seguro que podría darle respuestas.

Leinar dudó. Su padre había invertido toda su vida remarcándole tanto a él como a Viggo que el profesor estaba loco, aunque Leinar reconocía que la opinión de sus padres iba perdiendo fuelle cada día que pasaba. ¿Y si mentían? Tendría que arriesgarse a averiguarlo, pese al riesgo de verse acosado a preguntas acerca de los nubare. Era un pequeño precio por ayudar a su amiga.

Se sentía extraño al caminar de nuevo con la muleta, acostumbrado a correr y saltar por la nube primaria del reino celeste. El día tan intenso que había vivido en Caelum le había dejado agotado, además de hambriento, pues en el reino celeste no había comida. Sin embargo, decidió no pasar por casa para ahorrar tiempo. Compraría algo en la panadería que había de camino. Su tío debía hallarse en el laboratorio de Ciencias junto al edificio principal del instituto Mingen. Se oían muchos rumores acerca del profesor; algunos decían que dormía todas las noches en el laboratorio; otros, que el laboratorio era su casa y que nunca salía de allí excepto para enseñar.

Leinar tocó la puerta metálica con cierta inquietud. Unos días antes huía de él y ahora iba en su búsqueda. Cómo habían cambiado las cosas.

La puerta se abrió de golpe.

—¡Azufre! ¿Tú?

El señor Admunsen, con su bata blanca y sus gafas plateadas de varias lentes, acercó su cara a la del joven.

—¿Qué haces aquí?

—Necesito hablar. Es importante.

—No será esto una trampa, ¿no? —dijo mirando detrás de Leinar y hacia todos sitios—. No quiero problemas con tus padres, no, Leinar.

—Ellos no saben que estoy aquí, vengo solo.

Lo observó con varias lentes durante unos segundos. Leinar se sintió como si estuviera siendo estudiado a través de un microscopio.

—Pasa. Sí, pasa.

El laboratorio era tan grande como una clase de su colegio. Daba la sensación de estar en una lata. Había decenas de dispositivos que parecían sacados de una película de alienígenas: máquinas de metal con las esquinas oxidadas del tamaño de personas; unas brillaban y daban vueltas, y otras eran como pequeños robots. Varias pizarras cubrían la pared: algunas de ellas con esquemas, descripciones y dibujos de nubes de todo tipo como estratos, cirros o cumulonimbus, además de siluetas más específicas como la parte superior del templo del sol o una de las casas de la barriada en Caelum.

—Perdona el desorden, nunca tengo visitas, no. Excepto los ratones, claro. Ahora, dame un segundo que acabe de cambiarle el agua a las ferromandras.

Se acercó a un pequeño terrario colocado en un estante en la pared y colocó una botella que llenó de un grifo. Luego se dio la vuelta, apartó envoltorios de comida de una silla y se la ofreció a Leinar.

—Listo. ¿Cómo son? —preguntó el profesor. Leinar lo miró extrañado.

—¿Cómo son el qué?

—¡Los habitantes de las nubes! ¿Qué va a ser? Eres el único que ha estado allí arriba. Cuenta, vamos, cuenta.

—Vale. Te lo contaré todo, pero con una condición.

—¿Qué quieres?

—Necesito información sobre los gases tóxicos que suelta la fábrica, y si estos dañan al cielo —explicó Leinar.

—¿Que si los gases de la fábrica metalúrgica son tóxicos? ¡Pues claro que sí, sobrino! ¡Claro que sí! Llevo analizando sus efectos desde hace años, demostrando que son perjudiciales para el pueblo y para el bosque. Por no hablar de que deben de ser horribles para los seres que viven en las nubes. Pero ¡los políticos no me hacen caso! No, su dinero los ciega y los llena de mentiras.

—¿Y no se puede hacer nada?

—Por supuesto. Hay una solución muy sencilla, sí.

—¿Cuál?

—Detener la fábrica.

La ilusión del joven se esfumó de golpe.

—Eso es imposible.

—Dije sencilla, no que pudiese llevarse a cabo, no. Esas decisiones las toman los empresarios y el ayuntamiento. El alcalde ha resultado estar tan podrido como las larvas de los gusanos de mi último experimento. Y tus padres nunca cederán, claro que no.

Estaba en lo cierto: sus padres nunca cerrarían la fábrica sin una razón económica de por medio.

Leinar agachó la cabeza a la vez que resoplaba de frustración. «¿Es que no hay nada que pueda hacer para ayudar?».
Sintió su cuerpo contraído, como si lo hubieran atado con una cuerda de la que se quisiera soltar.

De pronto comenzó a hablar sobre Caelum, sin saber si se lo explicaba a sí mismo o al profesor. Necesitaba pronunciarse sobre aquel cercano y a la vez lejano mundo, y solo su tío podía creerle. Le contó todo lo que había allí arriba, aunque sin entrar en detalles personales. No explicó la relación con Néfele ni la muerte de Urano. Tampoco mencionó la naonube que aguardaba en el bosque.

El profesor escuchó con atención y tomó notas en un cuaderno que encontró en el suelo. Reaccionó como un niño e incluso dio algún bote de alegría. Varias veces gritó «¡lo sabía!» o «¡azufre!».

Le hizo preguntas a Leinar, muchas de las cuales el joven no supo o quiso responder. No deseaba que se inmiscuyera en su vida con respecto a Caelum, solo deseaba obtener respuestas.

—Ven —dijo su tío cuando Leinar detuvo su narración—. Quiero mostrarte algo, sí.

El profesor le hizo pasar a un hangar contiguo. Era el doble de amplio que el laboratorio y el techo de chapa estaba a varios metros de altura. En medio, un recipiente de cristal gigante destacaba por encima de lo demás, rodeado por tubos conectados a lo que parecían ser refrigeradores. Dentro del recipiente había una naonube similar a la que Leinar había usado para subir y bajar del reino celeste.

—Llevo años estudiando su composición y su comportamiento. Pero al final has sido tú quien me ha dado las respuestas que tanto perseguía.

—¿Es una nube artificial? —preguntó el joven, sorprendido por lo bien lograda que estaba.

—Sí.

—¿Cómo la has hecho?

—Ah, sobrino —exclamó con una sonrisa—. ¡La ciencia es capaz de cualquier cosa!

La cara de su tío lucía más colorida que de costumbre; hablaba con una sonrisa y sus ojos brillaban. Su tono de voz le recordó a un niño que mostraba sus juguetes lleno de ilusión. El profesor Admunsen era eso, un simple niño adulto, todo lo contrario a lo que su padre le había contado todos estos años. Aquel desprecio que sentía por su familia volvió a resurgir. ¿Cómo podían ser tan diferentes? Con solo un día de contacto, se sentía más cómodo con su tío que con sus padres o con su hermano.

Leinar se despidió de él. El profesor le dijo que podía volver en cualquier momento, además de que fuera a buscarle si se topaba con otra nube con la que pudiera subir, cosa que Leinar dudaba. ¿Quería llevar a su tío a Caelum? La mayoría de nubare deseaban entrar en guerra con los humanos. Solo respetaban a Leinar por orden del rey antes, y ahora por su amistad con la reina. Permitir que el profesor subiera sería tomado como una provocación y no quería causar más contratiempos a Néfele. «Quizás en un futuro, pero ahora no», se dijo a sí mismo. Ya tenía demasiados problemas.

Se fue a su casa cansado después de un día entero en Caelum. Los párpados le amenazaban con caerse y se sentía con ánimo decaído. Su única solución se había ido directa a la basura. Estaba claro que el mundo no le permitía ayudar a Néfele. Las fuerzas que peleaban eran mucho mayores que él, un simple chaval de dieciséis años que necesitaba una muleta para andar. Mientras caminaba, negaba con la cabeza repetidamente lleno de frustración.

Al entrar en su casa, solo pensaba en descansar y en aparcar sus preocupaciones para después. Como un bálsamo para una herida que alivia el dolor, pero no la cierra. No obstante, nada más poner un pie en el vestíbulo, su hermano Viggo apareció con el pelo alborotado, las fosas nasales abiertas y su camisa blanca y negra arrugada.

Aquella visión lo estremeció.

Su hermano se acercó a él con furia. Leinar se echó hacia atrás hasta pegar su espalda contra la madera, clavándose el mango. Viggo golpeó la puerta con la mano abierta, acorralando a Leinar.

—Has sido tú, ¿verdad? —dijo Viggo con voz más seca de lo normal. En sus ojos había fuego.

—¿El qu… qué?

—Solo has podido ser tú. Aquí no vive nadie más. No te caía bien y lo has envenenado.

—Pero… ¿de qué hablas?

—¡De Balder! —gritó con fuerza a pocos centímetros de Leinar, que se sobresaltó.

—¿Qué le pasa?

—Está enfermo, no respira bien. El veterinario dice que lo han envenenado. Y estoy seguro de que has sido tú. —Sus puños estaban apretados y algunas venas sobresalían en su frente—. ¡Confiesa!

Leinar comenzó a temblar. Él no había hecho nada, ¿por qué la tomaba con él?

—Yo… yo no lo he envenenado.

—No tengo pruebas, pero como me entere de que has sido tú, te juro que…

No terminó la frase. Golpeó la puerta con el puño a escasos centímetros de la oreja de Leinar, que sintió la vibración del aire. Viggo lo miró fijamente unos segundos que se hicieron eternos y luego se alejó escaleras arriba.

Leinar se dejó caer al suelo respirando con fuerza. Jamás había visto a su hermano así. Siempre había pensado que no tenía emociones ni sentimientos. Pero había notado humedad en sus ojos, como si estuvieran a punto de llorar. Le extrañó que se cabreara de tal modo por su perro; él no le daba muestras de cariño como había visto hacer a otros dueños del pueblo con sus animales.

¿Y por qué lo acusaba? Leinar no lo había envenenado. ¡Si incluso le daba miedo acercarse a él! ¿Cómo iba a envenenarlo? Le molestaba, sí, pero era algo con lo que había aprendido a convivir.

Se le ocurrió contárselo a sus padres, idea que desechó al instante. Apoyarían a su hermano antes que a él. Supuso que lo mejor era esperar a que el perro se recuperara y todo volviera a la normalidad. Al menos la normalidad de una casa donde solo el mayordomo lo trataba de manera amable.




CAPÍTULO 18

Leinar se levantó por la mañana aún con la cabeza embotada de preocupaciones. Bajó las escaleras arrastrando los pies por la moqueta. Tanto sus padres como Viggo se habían marchado ya. Desayunaría solo y volvería rápido a su cuarto a acallar, con horas de videojuegos, las voces en su cabeza que le recordaban que no había ninguna manera de solventar la situación.

Mientras removía su chocolate, oyó el crujido de la grava de la entrada a su casa a través de la ventana del salón. Supuso que sería Henry, que estaría arreglando el jardín, o alguno de sus padres, que volvía a casa a recoger algún papel olvidado.

Echó un vistazo como acto reflejo y todo el adormecimiento que llevaba encima se desprendió de él de golpe. Era su tío, el profesor Admunsen. ¿Qué hacía allí?

Dejó el chocolate a medio beber y salió aún con el pijama puesto. Se encontró al profesor a punto de llamar al timbre, con las lentes colocadas. Cuando vio a Leinar, las apartó, mostrando sus ojos azules y parte de sus ojeras.

—Hola, sobrino. No podía esperar más, no. ¡Tengo más preguntas que hacerte y cosas que contarte!

—No… no sé si es una buena idea que estés aquí.

—Será solo un segundo, Leinar. Es que se me olvidó decirte algo muy importante ayer. Sí, muy importante.

—¿El qué? —preguntó Leinar, extrañado.

—La razón de por qué tú y yo podemos ver a los nubare y los demás no.

La boca de Leinar se quedó abierta unos segundos.

—¿La conoces?

—Siéntate conmigo, vamos, sí —dijo a la vez que se dirigía a los tres escalones que conectaban el porche con el jardín.

Leinar obedeció, olvidándose de su chocolate y de todo lo demás. Su tío comenzó a hablar, dejando las lentes descolocadas. Leinar lo prefería así, se olvidaba de la etiqueta de loco que le daba el resto del pueblo.

—Escucha atento, sobrino, que esto te va a sorprender, sí. Supongo… supongo que debo empezar desde mi infancia, claro, ¿por dónde si no? Solía pasear por el bosque con mis padres, mi hermano y nuestro abuelo. Lo recuerdo perfectamente, sí: jugueteaba con las piedras que encontraba, coleccionando aquellas que brillaban más. —A Leinar le sorprendió el tono más profundo, grave y sin repeticiones de su tío. Parecía alguien acostumbrado a hablar en público, cómodo consigo mismo—. Ya por entonces se palpaba mi curiosidad innata ante lo que me rodeaba. Todo lo contrario a tu padre, que se centraba en molestarme a mí, a las flores o a los animales del camino. A mi abuelo y a mí nos encantaban los días nublados, pero no totalmente cubiertos, no. Cuando el cielo presentaba irregularidades, claros entre las nubes, era cuando nos tumbábamos en la hierba y contemplábamos las espectaculares formas del cielo. Mis padres, al igual que mi hermano, en cambio, ¡no veían nada! Mi madre regañaba al abuelo, pidiendo que no introdujera ideas extrañas en mi cabeza. Y no eran para nada extrañas, no, ¡eran la realidad! Observábamos movimientos de nubes que mis padres no distinguían, descubríamos algunas estructuras demasiado perfectas para ser ignoradas. Entonces lo supe: mi abuelo y yo poseíamos un don, una visión distinta al resto. Ni siquiera mi madre, que era hija de mi abuelo, podía ver lo que nosotros. ¿Cómo era posible?

Leinar siguió escuchando, concentrado.

—Mi abuelo murió antes de que pudiera ofrecerme respuestas claras, y me interné en el colegio totalmente lleno de ilusión por si encontraba a algún amigo que viera lo mismo que yo. Eso no ocurrió, no. Poco a poco mis compañeros de clase fueron apartándome, burlándose de mí y llamándome nombres a los que hoy ya me he inmunizado. Estaba seguro de que existía un mundo nuevo allí arriba. ¡Y nadie podía verlo! Me hallaba solo, solo ante la mayor obsesión de mi vida.

>>Pero no escatimé mis esfuerzos —continuó, recolocando la montura de sus gafas con un dedo—. Estudié meteorología, química y otras ciencias con el objetivo de cumplir mi sueño: conocer eso que solo mi abuelo y yo podíamos ver. Pronto me hice con telescopios y viajé en avión más veces de las que me podía permitir para investigarlos. A pesar de ello, eran tan esquivos como observar un átomo. Apenas pude averiguar nada, y continué mi periplo en busca de respuestas, centrándome en análisis de nubes en el laboratorio, tal como la que viste. Un día, no obstante, me pregunté: ¿por qué solo mi abuelo y yo podíamos percibir las nubes de esa forma? Si fuera algo hereditario, ¿no deberían tanto mi madre como mi hermano Sigmund también verlas? Me propuse estudiar genética, lo que me llevó a descubrir que algunos alelos se saltan generaciones. Supuse que, en caso de tener hijos, estos no poseerían el gen que les permitiría observar las nubes del modo que mi abuelo y yo lo hacíamos. Así que decidí llevar mi investigación hacia la otra dirección. ¿De dónde venía mi abuelo? Indagué en la ascendencia de este, pidiendo documentos archivados durante años, buscando pistas en periódicos antiguos y registros ya olvidados. Hasta que hallé algo que casi me detuvo el corazón, sí. El árbol genealógico de mi tatatatatatatatarabuelo, es decir, siete generaciones por encima, se detenía en él. Algo esperado, dada la carencia de documentación oficial por entonces. Pero no ocurría lo mismo con mi tatatatatatatatarabuela, su mujer. Eso me hizo levantar sospechas. No hallé, tampoco, partida de nacimiento, ni lugar alguno donde hubiera crecido o recibido educación. Daba la sensación de que había surgido de la nada, como si un día no fuera parte de este mundo y al día siguiente sí. ¿Entiendes por dónde voy?

Leinar, quien se había inmerso en la historia como si se hubiera zambullido en una piscina, negó con la cabeza. ¿A dónde quería parar?

—Recordé las historias de los antiguos griegos, en las que los dioses bajaban a la tierra y tenían hijos con los mortales, y acepté aquella teoría como la acertada dada la ausencia de datos que mi estudio presentaba. ¡Y tú la corroboraste, sí! Al contarme que los nubare son muy parecidos a los humanos, confirmaste todo mi planteamiento. ¡Nuestro tatatatatatatatarabuelo había sido un nubare! ¿Sabes lo que eso significa?

—Ehhh… —balbuceó Leinar, sin saber muy bien qué decir.

—¡Que tú y yo tenemos vestigios de sangre nubare! Y que por alguna razón que sigo sin comprender, esta diminuta presencia en nuestro ADN es suficiente. Sí, suficiente como para poder verlos.

—¿Somos… nubare?

—Bueno, sí, en una parte muy pequeña, por supuesto.

—¿Y por qué mi padre y mi hermano no pueden verlos?

—Por lo pronto, tengo que descartar mi teoría de que exista un salto generacional ya que tú has demostrado lo contrario. ¿Y qué nos dice el método científico cuando nuestra teoría se desmorona? Simple: que debemos obtener nuevos datos para acercarnos a la verdad. Solo hay que seguir investigando.

Leinar aún se hallaba en un pequeño estado de shock, sin ser realmente consciente del hecho de que era, en una fracción muy pequeña, nubare, al igual que Néfele. ¿Facilitaría aquel descubrimiento su presencia en Caelum?

—Quizás —continuó su tío—, podrías preguntar allí arriba sobre un nubare, sí, que hace más de ciento cincuenta años bajó a la tierra para quedarse y formar una familia.

—Lo intentaré —respondió Leinar sin mucha convicción. Dudaba que Néfele supiera algo al respecto. Y el resto de nubare apenas interactuaba con él. Pero aquella era una gran noticia, algo que abría muchas posibilidades.

En ese momento, el sonido de un motor muy familiar a Leinar surgió tras el portón de la entrada al camino que llevaba a las cocheras de su casa, paralelo al sendero para caminar. Era el coche de su madre. Leinar se levantó de golpe, consciente de que su tío no debía estar allí. Su madre detuvo el coche de un frenazo junto a ellos y se bajó con la cara desencajada.

—¡¿Otra vez tú aquí!?

El rostro del profesor se blanqueó al instante.

—No, verás. Es que…

—Veo que eres más osado de lo que yo creía —reprimió ella.

—No, señora. No es eso. Yo… Sí. Había venido a… —balbuceaba a la vez que las lentes se le colocaban y descolocaban como si se hubieran estropeado—, a… darle a Leinar…

—Cállate. No quiero escuchar tus excusas —dijo con voz seca—. No solo estás allanando nuestra morada por segunda vez en pocas semanas, sino que además te ríes de mi palabra. Y eso, rata de laboratorio, no te lo voy a permitir.

—Pero, señora, yo…

—¡Silencio! —Leinar no sabía qué hacer. Los gritos de su madre le intimidaban tanto que simplemente agachó la cabeza—. Lárgate de aquí. Y, por supuesto, espera una denuncia hoy mismo. El allanamiento de morada reiterado está penado con la cárcel. ¿Lo sabías?

—Pero…, ¡señora! Ha sido Leinar quien ha venido a hablar conmigo.

—¡Encima con mentiras! —Soltó una carcajada estridente—. Pobre Sigmund, que tuvo que crecer a tu lado. No sé qué habría hecho yo si me hubiera tocado un hermano tan… peculiar.

El profesor se dirigió al chico. Las lentes continuaban su movimiento frenético.

—Díselo, Leinar. Díselo, sí. Dile que viniste ayer a… a pedirme una información científica y te la estaba contando.

El cuerpo de su tío temblaba. El joven fue a responder, pero giró la cabeza y contempló el aspecto de serpiente enfurecida de su madre, que parecía a punto de soltar ácido por los colmillos y derretir toda la piel de Leinar. Tragó saliva e intentó suavizar su respuesta.

—No te pedí que vinieras, pero…

Su madre le interrumpió.

—No hay más que hablar entonces.

—No, mamá. Déjame dec…

—¡He dicho que no hay más que hablar! —Su grito hizo que el miedo volviera a hacer acto de presencia, encogiéndolo en sí mismo—. Mentiras y allanamiento de morada… —respondió la madre con los brazos cruzados—. Nos vemos en los tribunales, profesorucho.

Su madre entró en casa sin dirigirle una palabra más, y Leinar vio a su tío alejarse con las manos en los bolsillos arrastrando los pies. El joven permaneció solo en el porche, restregándose el pelo y envuelto en vergüenza. ¿Por qué no había insistido? ¿Por qué no se había enfrentado a su madre? El profesor le había ayudado, se había interesado por él. ¡Le había contado que ambos eran nubare! Leinar reconoció que tanto en la conversación del día anterior, como en la de cinco minutos antes, se había sentido a gusto, cómodo. Su tío no era tan extraño como la gente decía, no estaba loco.

Subió hasta la cuarta planta de su casa y se encerró en su habitación, aún con la mirada contaminada de su madre sobre él, mostrando su constante decepción. No fue capaz de llevarle la contraria. Pensó que, quizás, al no enfadarla más de lo que solía estar, podía convencerla a ella y a su padre sobre reducir los gases en la fábrica para beneficio de Néfele. Pero Leinar sabía de sobra que aquello era una tontería enorme. Sus padres nunca le harían caso.

Se convenció de que la culpa había sido de su tío, pues nunca debió haber aparecido allí, en su casa. Si no se hubiera precipitado en hablar con él, nada de esto habría sucedido. Solo esperaba que el juicio fuese a favor del profesor. Sin embargo, estando sus padres inmiscuidos, sospechaba que eso no iba a ocurrir. Por fin habían encontrado la excusa perfecta para deshacerse del profesor y de sus informes científicos en contra de su preciada fábrica.

Encendió los altavoces, puso música de los Swordup de fondo y se tumbó en la cama a leer uno de sus cómics de Doom Patrol. Leyó varias páginas hasta que se dio cuenta de que no estaba prestando atención. No podía concentrarse. Su mente daba vueltas a la conversación con su tío y a los gases procedentes de la fábrica. Y, mientras pensaba en ello, de pronto recordó algo que se sumó a su parte más ilusionada, apagando un poco la zona más negativa de sus pensamientos. Cerró el cómic de golpe.

Tenía que ver con la posibilidad de acabar con los gases noxios. Había acudido numerosas veces con su familia —o a veces, solo, a hacer algún recado— a la fábrica, en especial a la sala del ordenador principal. Desde ahí se realizaban todas las operaciones para su funcionamiento; entre ellas, detener la producción. Ese ordenador era controlado por unos códigos. Códigos que solo sus padres y su hermano poseían. A Viggo se los entregaron una vez cumplió dieciocho años, para que aprendiera poco a poco sobre la industria. Se suponía que Leinar obtendría los códigos cuando se hiciera mayor de edad, si bien no pensaba que se los fueran a dar nunca. Había quedado más que claro que sus padres lo aborrecían y que preferían que no tuviera relación con la vida empresarial de la familia.

Pero si de algún modo él conseguía esos códigos, podría detener la fábrica.

Detener la fábrica. Aquella sí que era una idea absurda. Él, un simple adolescente medio lisiado intentando jugar a ser adulto y bloquear el funcionamiento de toda una fábrica. ¿Y luego, qué? Sus padres volverían a hacerla funcionar y, en caso de que descubrieran que Leinar la había manipulado, le castigarían de por vida o lo internarían en un colegio de salud mental para jóvenes trastornados. No, era evidente que esa opción era irrisoria y suicida.

Los hombros se le cayeron, derrotados. Había intentado convencer a sus padres sobre los gases, sin ningún resultado, y su conversación con su tío solo confirmó lo que ya suponía, que nada de lo que estaba a su alcance podría arreglar el problema de arriba. El hecho de que él fuera, en parte, nubare, le creaba un cosquilleo interno, pese a que no sabía de qué forma eso iba a cambiar realmente las cosas. Dudaba de que los nubare lo trataran como a uno más, dada su falta de poderes con respecto a las nubes.

Abrió los ojos de golpe.

Poderes.

Él ya podía ver a los nubare y pasear sobre el reino celeste. Pero ¿y si, además, poseía poderes de los nubare que aún no había aprendido a usar? Se vio a sí mismo creando naonubes, surcando los cielos sin tener que preocuparse sobre la inmensa altura a la que se encontraba. Aunque era cierto que apenas le quedaba sangre nubare tal como había dicho el profesor. ¿Era aquella idea una utopía? ¿O podía hacerse realidad?

Aún escuchaba la voz que le gritaba que había traicionado la confianza de su tío y que poseer o no poderes no cambiaba el hecho de que la fábrica seguiría enviando gases noxios durante años si no conseguía hacer algo.

Necesitaba encontrar una solución. Debía actuar.

Debía volver a Caelum, junto a Néfele. No le quedaba otra. Descubriría si de verdad podía manipular las nubes como un nubare más. Si no, ofrecería su ayuda para cualquier otra tarea. Siempre podría transportar cosas, vigilar por si encontraba gases noxios, llevar mensajes…, lo que fuese con tal de aportar algo y de permanecer cerca de ella. Sentía que iba alejándose de Néfele con cada segundo que pasaba, y no podía permitirlo.

Esperó un par de días para dar tiempo a Néfele a acostumbrarse al cargo y una mañana se dirigió, una vez más, al lago. Respiró profundamente junto a la naonube, consciente de que le aguardaban unos minutos desagradables e incómodos mientras subía a Caelum. Sacudió los brazos para despejarse y se montó en el vehículo de vapor de agua, que reaccionó de inmediato lanzando a Leinar al cielo, con todos los músculos tensos y engarrotados. Aún no se acostumbraba a viajar en naonube.
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—¿Cómo llevas la obra de teatro? ¿La tienes lista? —preguntó Néfele.

—Una obra nunca termina de ensayarse, ¡siempre hay algo que mejorar! —respondió Nanzo, gesticulando con los brazos de manera exagerada.

—Tú siempre tan artístico.

Le encantaba pasar tiempo con el jefe de las artes de Caelum, señalado por su distintivo de una ocarina en la frente, medio tapada por un mechón que le colgaba del flequillo. Sin embargo, aquel día ella tenía la cabeza abarrotada de preocupaciones y de tareas que debía hacer. «Ojalá vuelva pronto todo a la normalidad».

Se encontraba en el bosque de palmeras, una zona mucho más tranquila que la plaza de Caelum, donde como reina se veía atosigada por las quejas y sugerencias del resto de nubare. Pese a su negativa de atacar a los humanos —cosa que irritaba a parte de la población de Caelum—, los nubare habían respetado al rey; pero dada la creciente irritación por los gases noxios, el pueblo nubare no mostraba el mismo aprecio por una reina inexperta, a la que no valoraban el gigantesco esfuerzo que ponía en cumplir sus obligaciones.

Por no hablar de Cremoso y sus hermanas, quienes se acercaban a molestar a Néfele mientras esta escuchaba las demandas de los habitantes. Batían sus alas con fuerza para que la nube primaria de la plaza debajo de Néfele se desplazara y la desequilibrara, o simplemente le tapaban los ojos con sus alas a grito de «¡Reina majestuosa de los cielos! ¿Quién soy?». Aquellos juegos, que en otras ocasiones tanto la habían divertido, ahora le impedían seguir el hilo de las quejas de los nubare, quienes protestaban de que no les prestaba suficiente atención.

Los dragones eran una de las razones por las que había cambiado su lugar de trabajo al bosque de palmeras, pues allí no la molestaban al no poder aletear cerca de las hojas más bajas.

—¿Crees que —comenzó a sugerir Néfele— podrías tener una versión aceptable para esta semana? Los ánimos están muy caldeados. ¡Solo saben quejarse y hablar de guerra y de violencia! Me desesperan —dijo negando con la cabeza—. Quizás una obra de teatro haría que dejaran de escuchar a esa maldita profesora y sus escupitajos verbales.

Nanzo soltó una carcajada.

—¡Te estás volviendo muy creativa! Pronto tendré que ficharte para mis números humorísticos.

—Ahora que lo dices… —dijo ella llevándose la mano a la barbilla—, debo de tener al menos cincuenta insultos diferentes para ella.

—Eso sí que es arte.

Ambos soltaron una carcajada, lo que disipó un poco el remolino de responsabilidades, problemas y estrés de su interior. Cómo extrañaba esas charlas despreocupadas, tan comunes hacía solo unos días y tan escasas ahora. Ese pensamiento le recordó a su padre y un leve pinchazo le punzó el pecho. Lo extrañaba muchísimo.

—Entonces —continuó la reina—, ¿podrás tenerla lista para esta semana?

—Por ti, lo que sea —respondió su amigo con una reverencia algo exagerada, un gesto que usaba mucho para bromear con ella.

Ambos se dieron un abrazo y el artista nubare se alejó de allí, risueño y saltarín, canturreando una canción. «A él le da igual todo lo que ocurre alrededor, ¿cómo lo hace?».

Se acomodó en su mecenube, contenta de que Nanzo acudiera siempre en su ayuda. Una suave brisa mecía las hojas de las palmeras, creando sombras oscilantes sobre la nube primaria.

A pesar de que los dragones no la molestaban allí, sí tenía que soportar la compañía de Ainia y Zelo, dos guardias que vigilaban que nada le ocurriera. Después de la muerte de su padre, el pueblo había determinado que existía la posibilidad de que la masa de gases noxios surgiera en la zona donde se hallaba el rey, al descubrir que, de alguna manera, él era el líder. Al fin y al cabo, aquellas acumulaciones de gases estaban vivas. Puede que fuesen más inteligentes de lo que ellos pensaban. Ella había acabado por aceptarlo, pese a que al principio se sentía castigada, como cuando, de pequeña, Caora la reprimía casi a diario por lanzarle nubes a la cabeza cuando ella no miraba en clase de Nefología. «Es un mal menor», se había dicho a sí misma. «Es todo lo demás lo que es una auténtica pesadilla».

El explorador jefe, Ícaro, uno de los nubare más menudos de Caelum, esperaba su turno para hablar con la reina. Los exploradores se encargaban de controlar los niveles de humedad en los extremos de la región, realizando viajes que podían durar incluso semanas. Néfele le hizo un gesto para que se acercara.

—¿Qué ocurre ahora? —dijo arrastrando las palabras—. ¿Cuántos nuevos y maravillosos problemas me traes?

—Se trata de los nuevos guardias reclutados, mi reina —respondió. Llevaba unas alas brillantes en la frente como distintivo de su función.

—Pero si tú no eres guardia, ¿qué tiene que ver eso contigo?

—Todo, me temo. La mayoría de los nuevos guardias eran exploradores. Entiendo que los gases noxios son prioridad máxima en estos momentos. Pero ruego que recapacitéis, mi reina. Como nubare, tenemos la obligación de controlar los cielos, lo que está resultando imposible dada la carencia de exploradores.

Néfele resopló.

—¿Faltan exploradores ahora? Pero ¿es que no puede haber un día tranquilo en este reino?

Ícaro no contestó. Permaneció callado con las manos en la espalda. Néfele se pasó los dedos por su pelo. Le ayudaba a pensar.

—¿A qué edad pueden ser los nubare exploradores?

—A los dieciocho, mi reina.

—Pues te doy permiso para que alistes en tus filas de exploradores a todos los miembros necesarios mayores de dieciséis años. Los podrás encontrar ahora en clase de Caora, desperdiciando el tiempo y sin aprender ni gota.

—¿Habláis en serio? A esa edad son muy jóvenes como para cargarles de una responsabilidad tan grande.

—Pues enseñadles y que aprendan mientras os ayudan. Si yo puedo ser reina con dieciséis años, ellos también. ¿No crees? —Ícaro aguardó un momento quieto, para finalmente afirmar con la cabeza—. ¿Algo más? —preguntó Néfele.

—No, mi reina. Muchas gra…

De repente, a su lado, algo surgió de la superficie. Tanto la reina como Ícaro y los guardias se pusieron a la defensiva. Néfele lo reconoció al instante, moldeando una sonrisa.

—¡Leinar!

Su amigo parecía sorprendido por el recibimiento tan hostil. La ropa verde humana y el pelo rubio destacaban entre el blanco y plata de Caelum.

—Tranquilizaos. Es mi amigo el piesduros. —Ainia y Zelo relajaron su postura, aunque continuaron observando al joven. Ícaro realizó una pequeña reverencia a la reina y se alejó en naonube—. ¿Qué haces aquí? —preguntó Néfele, con voz ahora más aguda.

—Tengo algo que contarte, ¿podemos hablar?

Néfele ladeó la cabeza y torció los labios. ¿Podían hablar? Aún debía visitar a Escarcha para organizar la siguiente batida del control de la carga eléctrica que se iba acumulando en la zona. También tenía que escuchar los nuevos informes de los guardias, pues últimamente su tío Claudius se ausentaba demasiado tiempo vigilando él mismo zonas alejadas, probablemente lleno de culpabilidad por la muerte del rey. Néfele no le recriminaba nada; aceptaba que se mantuviera en alerta, tal y como lo hacía el resto de nubare.

Por otro lado, había pasado toda la mañana solucionando problemas y escuchando lloriqueos de muchos nubare. ¿Que si podían hablar? ¡Qué tormentas! Ella era la reina.

—Por supuesto —respondió con una sonrisa. Se dirigió a sus guardias—. Voy a tomarme un descanso. Si alguien viene, que se dé un paseo, coloque algunos cirros o estratos aquí y allá y vuelva después.

Ambos asintieron.

—Estaré cerca —dijo Néfele—. No hace falta que me sigáis.

—Mi reina —dijo Ainia—. Si os alejáis demasiado, nos veremos en la obligación de acompañaros.

Ella puso los ojos en blanco

—Vaaaaaale. Me quedaré cerquita. No vaya a ser que una masa gigantesca de gases noxios aparezca detrás de una hoja de palmera. —Los guardias permanecieron en su sitio, sin cambiar la expresión—. Bah —dijo Néfele entre susurros a la vez que se giraba—. Ya podrían reírse un poco. —Los dos chicos comenzaron a caminar entre los troncos de las palmeras. La luz del sol los iluminaba por entre los huecos de las hojas. Néfele guardó la pierna metálica de Leinar en la nube primaria—. ¿Y bien? ¿Qué me querías contar?

—He descubierto que tengo sangre nubare.

Néfele se detuvo, perpleja.

—¿Que tienes sangre nubare? ¿La has robado de alguno de nosotros?

—¡No! —respondió Leinar, sonriendo—. Me refiero a que un antepasado mío fue un nubare, ¡por eso puedo subir aquí y veros!

—¿Me estás diciendo… —comenzó a decir Néfele con voz de asombro—, que hubo nubare que tuvieron hijos con humanos?

—Exacto.

—Eso es… extraño.

—Me gustaría que me enseñaras a modificar las nubes. Así podré ayudarte en tus tareas de reina.

¿Un nubare más que ayudara en la crisis actual? ¿Alguien en quien ella confiaba y con quien deseaba pasar más tiempo? Aquello parecía demasiado bonito para ser real. Algo no encajaba.

—Que yo sepa, piesnotanduros, los nubare bebé ya nacen con la habilidad de manipular las nubes. No es algo que se aprenda.

—Supongo que no pasará nada por intentarlo.

Leinar le dedicó una mirada desafiante, de las que tanto le gustaban a ella. No pudo evitar devolverle la sonrisa. Estaba deseando jugar un rato con él y olvidarse de su papel como reina.

—¿Estás preparado?

Leinar asintió. Ella le agarró la mano y ambos desaparecieron por debajo de la nube primaria como si hubieran sido tragados. El joven soltó un pequeño chillido.

—Pero… ¡avísame antes!

—Tranquilo, estoy aquí, contigo.

Néfele podía ver la expresión de nerviosismo de Leinar. Él se aferró a sus manos con fuerza. Era tan gracioso. «La verdad es que he sido muy brusca. Seguro que Ainia y Zelo me están buscando entre las palmeras».

Aparecieron por la base de la nube primaria subidos a una naonube. Luego ella la envió hacia el oeste, buscando una zona algo alejada de Caelum. Leinar no dejó de mirarla a los ojos, parpadeando con rapidez. Llegaron a una nube primaria con un cráter cóncavo en el medio. Aterrizaron allí. Los músculos del joven se relajaron. Él se alisó la ropa que llevaba y movió el cuello, como para destensarlo.

—Verás, futuro piesblandos —dijo Néfele, a unos metros delante de él—. Si de verdad eres medio nubare, deberías sentir una conexión constante con el vapor de agua que te rodea.

—¿Una conexión con el agua?

—Mmm… Va a ser difícil que lo entiendas.

Ella había nacido nubare. Para ella, ese enlace invisible era tan normal como respirar. ¿Cómo podía explicarlo?

—Es casi como si oyeras su presencia; una vibración en el aire, un cosquilleo en tu piel. Especialmente en tus dedos. Claro, ¡tus dedos! —exclamó ella—. Es en la yema de los dedos donde esa conexión es más potente.

—Ajá —respondió Leinar, acariciando la punta de sus dedos entre sí, mirándolos con asombro. A Néfele se le escapó una sonrisa—. ¿Qué ocurre?

—¡Nada, nada! Es que es muy gracioso verte así.

—¿Así cómo?

—Intentado hacer cosas de nubare. Pero ¡eres tan piesduros! ¿Estás seguro de que tienes ascendencia nubare?

—Puedo verte, ¿no? Eso debe de significar algo.

—Está bien. Mueve los dedos en el aire, como si el viento los balanceara, e intenta enfocar tu atención en las yemas y en sus sensaciones.

Leinar obedeció. Elevó sus brazos y los hizo bailar delante de ella. Parecían las hojas de un sauce llorón en un día ventoso. Era un poco ridículo.

—No siento nada.

—Prueba igualmente. Intenta atraer la humedad de tu alrededor y acumúlala en tus manos. Mira, algo así. —Néfele se unió a aquella sensación tan familiar que le permitía manipular la humedad del entorno. Conectó con ella y se llenó las manos de una nube diminuta—. ¿Ves? Para nosotros es muy sencillo.

Leinar la miró con cara de concentración: apretaba los músculos faciales y la piel se le llenó de arrugas. Néfele no pudo evitar reírse. Era tan divertido verlo esforzarse por querer tener esa habilidad, por ser parte de su vida… Soltó un suspiro sin darse cuenta.

—¿Qué pasa? —preguntó Leinar con voz forzada.

—Nada —dijo Néfele, sin esconder su sonrisa, con los pómulos un poco sonrojados—. Probemos otra cosa—. Él asintió—. Los bebés suelen mostrar sus habilidades cuando se encuentran en situaciones peligrosas. Puedo arrojarte a tu mundo sin una naonube, a ver qué ocurre.

Los ojos de Leinar se abrieron de par en par.

—¡No! —exclamó—. No, por favor. No, no, no, no, no...

—¡Era solo una broma! ¡Vaya cara has puesto! —Ella se rio a carcajadas, cosa que él no imitó. «Me estoy pasando, pero es que se pone tan mono cuando tiene miedo…».

—¿Alguna otra idea? —preguntó el chico.

—Mmm…, sí.

Néfele tomó las manos de Leinar y las colocó con las palmas hacia arriba. Agitó su propia mano y un fragmento de nube llenó las palmas del chico, quien observaba el fragmento albo de nube como si fuera lo más importante del mundo. Él trató de mover la nube manipulándola con sus dedos, pero parecía un niño aprendiendo a modificar los estratos menos densos.

—¿Y bien?

—Nada —respondió Leinar—. No siento nada. —Néfele cogió, con su mano derecha, un poco de la nube que sujetaba Leinar y la colocó en las cejas del chico, que se rio como si le hubieran hecho cosquillas—. ¿Qué haces?

—Te voy a pintar la cara con nubes. Quizás así puedas sentir esa conexión.

—¿Tú crees? —dijo él, extrañado, mientras ella dibujaba con la yema de su dedo índice la línea de su mentón.

—No —respondió ella. Tosió y puso voz imitando a Leinar—. «Pero supongo que no pasará nada por intentarlo».

Él sonrió, arrugando la piel de su cara y provocando ondulaciones en las nubes que le había dibujado.

De repente Leinar la copió, y con sus dedos comenzó a colocar nubes en la cara de Néfele. Ella se sobresaltó, sorprendida. El tacto mullido de las nubes y rugoso de la yema de los dedos la relajó, creándole un escalofrío agradable por todo el cuerpo. Demasiado agradable.

Cerró los ojos y sus músculos cayeron flácidos, entregándose a aquella sensación que recorría cada centímetro de la piel de su mejilla de arriba a abajo, parándose un segundo más en los hoyuelos, ahora rellenos de nube, refrescados. La rugosidad de la piel de Leinar le transmitía fuerza, control, valentía. Sus dedos se deslizaron por sus párpados, con una ternura digna del abrazo de la luna en la noche. Las piernas se le debilitaron. Se derretía en aquel mar de caricias.

—¡Majestad!

Tanto Néfele como Leinar dieron un respingo en el sitio. Se giraron hacia el sonido de la voz urgente. Era Zelo. Detrás de él, dos mujeres nubare: Ilitía, la encargada de la guardería, y Caora, que volaban en naonube hacia ellos. «¿En serio?». Toda la ilusión que había estado creciendo en el interior de Néfele se alejó de ella como un meteorito cubierto de fuego. Eliminó las nubes de las caras de ambos y apretó los puños con fuerza. «Por el mismísimo sol, ¡no! Más problemas no. ¡No!».

—Majestad —dijo Zelo, que fue el primero en llegar—. Os insistimos que os buscaríamos si os alejabais de nosotros.

—Te dije que no iba a pasar nada.

—Aun así. Vuestra seguridad es muy imp…

—Pero ¿¡cómo tienes la indecencia de inmiscuirte en mis clases, reina de mentira!? —vomitó Caora—. ¡Son responsabilidad mía! ¡Mía!

«¡Tormentas! Que alguien se lleve a esta arpía a otro planeta. No la aguanto más».

—Profesora —respondió ella, intentando mantener la calma, tratando de apartar la ola de emociones que hasta hacía unos segundos la envolvía—, de mentira o no, soy la reina. Y si considero que tus alumnos de dieciséis años pueden hacer mejores cosas que escucharte, no hay nada más que hablar. ¿Entendido?

—¡Mis alumnos son míos y yo hago con ell…

—¡¿Entendido!? —bramó Néfele, liberando una furia interna que se despertaba cada vez que tenía que hablar con Caora. El grito hizo que la profesora diera un paso hacia atrás—. Y tú, Ilitía, ¿qué quieres?

—Es Cremoso otra vez, mi reina.

—¿Se ha vuelta a llevar otro bebé? ¿A quién, esta vez? ¿Afra? ¿Margo?

—Ahora se ha obcecado con robar a Hémecles.

Néfele puso los ojos en blanco.

—¿Ha robado un bebé? —pregunto Leinar.

—Bueno, robar, robar… Cremoso y sus hermanas juegan a llevarse bebés nubare y esconderlos por Caelum. Es su último gran pasatiempo.

—¿Y no es peligroso?

—No, recuerda que son nubare —respondió ella—. Pero, dado que Escarcha no puede volar y Témpano ya no está entre nosotros, es una pesadilla con la que tengo que lidiar. Antes, al menos respetaban a mi padre. —Resopló con desgana—. En cambio, ignoran cada una de mis órdenes como si estuviese hablando al aire.

—Lo siento, mi reina —interrumpió Ilitía—. Solo he venido a avisaros. No puedo dejar al resto solos, debo marcharme.

—Está bien. Ve. Ya… ya me encargo yo.

La mujer asintió y se alejó sobre una naonube en dirección al este.

—En fin, profesora. Ya lo has visto: estoy ocupada. Será mejor que vuelvas en otra ocasión.

—De eso nada, niñata. Si no sabes dirigir un reino, no haberlo aceptado. Tu padre nunca se entrometió en mis clases.

—Pues quizás debería haberlo hecho, porque son una absoluta basura —contestó con ira en su voz—. Y ahora, si me disculpas, tengo un bebé que rescatar y un dragón al que regañar.

Néfele comenzó a crear una naonube para alejarse de allí, pero Caora hizo un movimiento brusco de su mano y la nube desapareció. «¡Tormentas y más tormentas!».

—No me vas a ignorar, ¿entiendes? —dijo la profesora, con una voz podrida y rasgada—. Yo soy la maestra y única responsable. Deja a mis clases en paz, o abdica. No haces más que distraerte con ese humano… ¡y ellos son el enemigo!

—¿Es que no te das cuenta de…? —comenzó a decir Néfele, a punto de lanzarle una nube a la cabeza de la profesora—. Oh, por todos los cielos —se dirigió a Zelo—, ¿puedes ir a por Hémecles?

—No, majestad. Ainia debe de estar aún buscándoos. No me alejaré de vuestro lado mientras ella no vuelva.

—¡Aaahh! ¿¡Es que no me podéis dejar en paz un momento!?

Su bramido creó unos segundos de silencio que ella agradeció. Empezaba a desear saltar ella misma al mundo de abajo y perderse.

—Yo iré a por el bebé —soltó de repente Leinar.

Néfele se giró hacia él, perpleja.

—¿Tú?

—Sí —respondió él con los músculos del cuello tensos—. ¿Puedo ir andando desde aquí?

La reina giró sobre sí misma, buscando el templo del sol a lo lejos.

—La verdad es que sí. Cremoso no es muy original: siempre los esconde en el templo del sol. Y esta nube primaria es bastante gruesa. Puedes ir andando.

—Está bien. Volveré enseguida —respondió con voz grave. Se alejó corriendo hacia el templo sin dejarle tiempo a Néfele para recapacitar sobre ello. «Eso sí que no me lo esperaba».

Se dirigió entonces hacia su profesora, pasando los dedos por su pelo con ganas de arrancárselos. «En fin, otra vez a discutir con este incordio infernal con gafas».




CAPÍTULO 20

Leinar se alejó de la discusión con aquella insoportable profesora. Se centró en el hecho de que volvía a hallarse solo sobre Caelum. Sin nadie que le pudiera ayudar en caso de caída. Sin ella.

Aquel rato demasiado corto con Néfele había sido en parte irritante por sus bromas y mágico por sus juegos. Se acarició la mejilla, recordando cómo los suaves dedos de la chica se deslizaban como si fueran nieve. Pero había acabado tan pronto como había empezado, y ahora ella lidiaba contra aquella víbora embravecida y él con el miedo a caerse de las nubes.

Continuó hacia el templo del sol, que se agrandaba con cada paso que daba. Andaba sobre un camino con forma empedrada, vadeado por setos y pequeños riachuelos a su lado. De cerca, observó la fila de columnas que crecían en la base de la nube primaria y que hacían de entrada al templo. Las atravesó y se encontró bajo la gran esfera con forma de sol. La boca se le abrió del asombro. Aquellas cadenas de nubes que se entrelazaban y elevaban hacia el cielo parecían no ser de este mundo. «Como todo Caelum, en realidad».

Adornos florales cubrían la base de las columnas y un pequeño estanque presidía el templo justo en el medio. Un humo débil llenaba la estancia. Leinar notó el aroma parecido al incienso y a la madera quemada. Halló a varios nubare arrodillados alrededor del estanque, sentados sobre sus talones y con los cuellos hacia arriba, contemplando a aquella inmensa esfera. Una de las nubare de pelo gris movía los labios sin producir sonido. Leinar supuso que estaría rezando, y prefirió no molestarla ni a ella ni al resto, quienes se habían percatado de la presencia del joven, pero a quien ignoraron.

Rodeó la gigantesca bola de nube. Arrugó los ojos, oteando los recovecos entre las columnas que rodeaban la base del templo buscando al pequeño nubare. Tardó varios minutos en encontrarlo, al otro lado de la entrada, acurrucado entre unas nubes más blancas que simulaban la manta con la que los humanos arropaban a sus bebés. Lo cogió en brazos, sorprendiéndose por lo liviano que era. Sus cómics pesaban más que el pequeño, que dormía ajeno a todo. Unas pequeñas pelusas plateadas muy brillantes brotaban de su cabeza. Exceptuando aquello, era igual que cualquier bebé humano.

Comenzó a caminar de vuelta a donde se hallaba Néfele. Los nubare seguían rezando y salió sin molestarlos. Se sentía orgulloso y confiado de que no necesitara a nadie para moverse por el reino celeste. Estaba solo, sí, pero no tenía miedo.

Continuó un poco más por el camino de setos hasta que de pronto algo lo hizo detenerse de golpe. La superficie de nube se había dividido en dos en su mayor parte. Aún había una especie de puente de nube que unía ambas mesetas. Se quedó perplejo mirando aquel sendero, suficientemente ancho como para que cupiera un coche. Él no tendría problema alguno. Pero fue la visión de la inmensidad a cada lado del puente lo que le hizo encogerse en sí mismo. La imagen, absurda y totalmente ilógica de verse clavado en la tierra como un árbol o aplastado como un copo de nieve, le invadió la mente, despertando aquel pavor odioso que le cortocircuitaba los músculos.

¿Qué debía hacer? ¿Esperar a que Néfele apareciera, pedir ayuda en el templo? ¿O tragarse su pánico, enfrentarse a él y cruzar el puente? De ese modo facilitaría las cosas a su amiga, además de que demostraría que podía ayudar y formar parte de la vida de Caelum. Eso era lo que deseaba, esa era la razón por la que se había ofrecido a buscar el bebé.

—Venga, pequeño —dijo Leinar. Inhaló una bocanada de aire profunda—. Vamos a cruzar.

Pero sus piernas no le respondían y se vio obligado a mirar hacia arriba; la visión del cielo desnudo bajo él le paralizaba.

«Vamos, Leinar. Hazlo por Néfele», se dijo a sí mismo.

Era un simple puente. Un simple impedimento más de los cientos que había superado. Podía hacerlo. Debía hacerlo.

Dio el primer paso y obligó a su mirada a apuntar hacia adelante. Trató de encerrar a su miedo en un cajón interno y cerrarlo con llave. El miedo empujaba, intentando salir y gritar de puro terror, pero Leinar tuvo la suficiente fuerza como para mantenerlo oculto y encerrado.

Sus pasos eran algo temblorosos, aunque constantes. El pequeño Hémecles aún dormía, inconsciente de la lucha a la que Leinar se enfrentaba. Pronto llegó a la mitad del camino, sin contratiempos, concentrado en el siguiente paso y no en el abismo que tiraba de sus pulmones hacia abajo.

Cuando estuvo a punto de alcanzar la otra orilla, la parte que conectaba ambas mesetas se rompió en dos. Sintió como si su tráquea también se partiera, dejándolo sin respiración unos segundos. Hizo el amago de saltar. Se detuvo. La distancia era insalvable. El temor golpeaba su cajón con una potencia endiablada, amenazando con salir y explotar. Apretó los músculos. «No pasa nada. Solo debo volver y encontrar otro camino».

Sin embargo, al darse la vuelta observó, con expresión incrédula, que el sendero de vuelta había desaparecido. Y no solo eso. El fragmento de nube donde tanto él como el bebé se hallaban se desvanecía a una velocidad imparable. El cajón se abrió bruscamente y el miedo penetró en todas sus venas, inmovilizándole los músculos y sus pensamientos.

De repente vio la figura lejana de un nubare a su derecha, sin poder distinguir quién era. Leinar gritó con todas sus fuerzas para que le ayudara. Aquel nubare no se movió, y Leinar comprobó que tenía las manos colocadas hacia delante, como si estuviera manipulando las nubes.

Pero el puente donde se hallaba no estaba haciéndose más denso, sino todo lo contrario.

Entonces Leinar comprendió. Ese nubare no estaba intentando salvarlo.

Sino matarlo.

Y antes de que Leinar pudiera reaccionar, las nubes desaparecieron y Leinar y Hémecles cayeron al vacío.
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Leinar apretó al bebé contra su pecho. Cerró los ojos y gritó con fuerza. El sonido del viento le ensordecía los pensamientos. Su mente se apagó. Se caían. Esta vez sin que nadie pudiera ayudarlo. Esta vez de verdad. Iba a morir.

Pero… ¿no se suponía que él era un nubare? Si de verdad habitaban poderes en su interior, aquel era el momento para demostrarlo. Pese al bloqueo de su cuerpo y de su mente, consiguió aferrarse a ese hilo de lógica que le susurraba que él podía modificar las nubes. Se encaramó a ese pensamiento como si nada más existiera en el mundo. O extraía su poder o moriría.

Hémecles comenzó a llorar, soltando un chillido agudo cerca de la oreja de Leinar juntándose con el rugido intenso del viento. Se concentró a la vez que apretaba cada una de sus células. Él tenía poderes. Lo intuía, lo sabía. «Vamos, Leinar, vamos. ¡Concéntrate!».

Pero no sintió nada.

Siguieron precipitándose hacia el suelo. Leinar gritaba, consciente de que ese era el fin. De repente notó que el bebé y él se desplomaban sobre algo que ralentizó la caída. Se estaban frenando. Se atrevió a abrir los ojos, aún cubierto de temblores, y vio una naonube debajo de ellos que terminó por detenerlos por completo.

La tensión de su cuello desapareció a la vez que jadeaba. Tosió varias veces y se sintió mareado, la sangre aún se alojaba en su cabeza. Las puntas de sus dedos casi habían desgarrado la piel de sus brazos al abrazarse con tanta fuerza en la caída. Los relajó un poco, sin notar ningún tipo de cosquilleo extraño. Y entonces se hizo la pregunta que en realidad no quería hacerse: ¿lo había logrado?, ¿había creado él esa nube? Miró al bebé, ya no lloraba. ¿Lo había hecho el pequeño… o fue él?

Sin embargo, sabía de sobra la respuesta. Él no había sentido nada.

Se secó las lágrimas de los ojos y miró hacia abajo como reflejo. Se hallaban a mitad de camino entre la superficie terrestre y Caelum, hacia donde subían lentamente. Las náuseas le invadieron de golpe y estuvo a punto de vomitar. Aquel miedo que había salido del cajón se había adherido a él como una sustancia pegajosa. Cerró los ojos y se olvidó de la libertad que Caelum le ofrecía. Solo deseaba hallarse en su casa, en su cama. Esta vez sí que había estado muy cerca de morir.

Néfele observó a Caora marcharse. Un impulso visceral la empujaba a lanzar a aquella ponzoñosa mujer al espacio y perderla de vista para siempre. Pero no quería que su padre, en su eterno descanso, se topara con algo tan desagradable, por lo que desechó la idea. Llevaban casi media hora discutiendo chorradas que no iban a ningún lado. Tal como decía su padre, la mayoría de discusiones entre puntos de vista distintos eran inútiles.

Finalmente llegaron a un acuerdo de que la edad para hacerse explorador pasaría a ser de diecisiete años. De este modo, Ícaro podría obtener nuevos miembros para controlar las nubes y la profesora se mantendría callada un tiempo. Néfele detestaba discutir con ella y escuchar la vorágine de basura que expulsaba por su boca. Mientras tanto, sus dos guardias —Ainia ya había llegado—, miraban sin decir ni una palabra. ¿No se suponía que estaban ahí para protegerla? «¡Pues que me protejan de esta bruja!».

Tuvo que descansar unos segundos. La disputa con la profesora la había hecho incluso jadear, y es que Caora era tan agotadora como enfrentarse a una masa de gases noxios. Se dio cuenta entonces de algo importante. ¿Dónde estaban Leinar y Hémecles? Había pasado mucho tiempo. Demasiado.

Tembló al temerse lo peor.

Sabiendo que Ainia y Zelo la perseguirían, salió volando sobre una naonube en dirección al templo. ¿Le habría pasado algo? Leinar no era un nubare, por mucho que deseara tener sus poderes. «No debí haberlo dejado ir solo. ¿Cómo se me ocurre?».

Se sobresaltó al ver que la superficie se había dividido cerca del templo, provocando un amplio claro entre ambas nubes primarias. Una presión en el pecho le apretó con violencia. «Que no se haya caído. Por todos los cielos, que no se haya caído…».

—¡Ayudadme a buscar a Leinar! —gritó Néfele. Los guardias asintieron y peinaron la zona.

Jamás se lo perdonaría. Se sintió por un instante tremendamente sola y vacía. Un vacío que la culpa iba llenando.

—¡Majestad, allí abajo! —gritó Ainia.

A varios cientos de metros en dirección al suelo, la reina vio una naonube diminuta que ascendía con mucha lentitud. Leinar se encontraba sobre ella con el bebé en sus brazos. Se lanzó hacia ellos más rápida que el vuelo de un dragón adulto, y su corazón se alivió al verlos a ambos sanos y salvo.

—Por el mismísimo sol. Estáis bien.

Néfele agrandó la naonube y se colocó a su lado. Hémecles dormía calmado. Todo lo contrario a Leinar, que parecía que se había quedado sin sangre en la cara. Lo abrazó.

—¿Qué ha pasado? ¿Os habéis caído? ¿Has creado tú la naonube? Oh… lo siento. Lo siento mucho.

Leinar negó con la cabeza. La sacudió varias veces y habló.

—Íbamos caminando de vuelta… —su voz temblaba— cuando el suelo desapareció. Creí que iba a morir —dijo mirándola fijamente. Tragó saliva y continuó—. Y… entonces el bebé empezó a llorar, y una nube surgió debajo de nosotros. Supongo que creada por él.

Néfele acarició al pequeño. «Menos mal que tú estabas aquí para salvarle».

—Es culpa mía. Lo siento. No debí haberte dejado ir solo.

—No. No ha sido culpa tuya. Había un nubare… allí, a lo lejos —dijo Leinar señalando una zona que parecía vacía—. Creo que fue quien eliminó las nubes.

—¿Un nubare? ¿Quién?

—No lo sé. Estaba muy lejos. Pero lo vi moviendo las manos, como si… como si estuviera modificándolas.

—No… no puede ser. ¿Alguien quería lanzarte abajo a ti? ¿Por qué?

Leinar negó con la cabeza.

—No tiene sentido. ¿Han intentado matarte? ¿Quién? —insistió Néfele—. Ni siquiera Caora es capaz de algo así, y ella ha estado conmigo todo este tiempo. No… no tiene sentido. —El joven no dijo nada, recuperándose aún del incidente. Néfele llevó la naonube a la superficie y agarró al bebé, acunándolo en sus brazos. ¿Un nubare intentando matar a un humano? Pero ¿a qué monstruo se le habría ocurrido semejante idea? Volvió a sentir la presión de todo el cielo sobre ella—. De verdad que lo siento, Leinar, pero esto solo complica todo aún más. Si alguien quiere matarte, aquí corres peligro. Mucho peligro, tormentas. —Néfele se peinó hacia atrás con una mano, preocupada. Sus ojos estaban húmedos, llenos de frustración—. Tengo demasiados problemas como reina, demasiados nubare de los que preocuparme. No puedo protegerte. Cualquiera puede lanzarte hacia la tierra. Y… no lo puedo permitir. Aunque lo deseo con toda mi alma, debes permanecer en tu mundo.

Leinar la miraba con la barbilla pegada casi al pecho. Parecía un niño asustado.

—Tú no eres un nubare. Y parece que eso solo va a crear problemas ahora que mi padre ya no está. Como reina, me debo a ellos. Y tampoco puedo bajar a tu mundo para estar contigo. Tiempo es lo que no tengo. Es hora de aceptar, de una vez por todas, que ya no soy una niña. Y tú no eres un nubare. Será mejor que vuelva a actuar como una reina de verdad. Y tú como un humano.

Le dolió decir aquellas amargas palabras, pero sabía que eran ciertas. La presencia de Leinar, aunque dulce por instantes, solo conseguía complicar las cosas. Además de que su vida corría peligro. Deseaba que todos sus problemas desaparecieran para disfrutar de él, sin preocupaciones. Lo que era imposible. Ella era la reina de un reino en crisis, de un reino enfermo que deseaba acabar con la vida de la única persona que le daba brillo a su oscura vida actual.

—Llevas… llevas razón —murmulló Leinar.

Se miraron de manera muy distinta a como lo habían hecho una hora antes, cuando compartían risas y bromas. Ahora, en el rostro de Leinar había miedo y abatimiento. Néfele se sintió culpable por haberlo colocado en una situación tan peligrosa y de hacerle creer que podían permanecer juntos. Las lágrimas amenazaron con caer. No quería que él la viera llorar, por lo que agitó su mano y la naonube comenzó a descender.

—Adiós, Leinar.

Él no respondió.
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Néfele abrazaba a Hémecles mientras se dirigía a Caelum. Trató de desconectar de sus pensamientos oscuros durante unos minutos. Zelo se fue a descansar, pues la presencia de una guardia en la ciudad era más que suficiente. La reina devolvió al bebé a Ilitía en la guardería, donde cuidaba a Afra, Margo y al resto de pequeños. Néfele vio a los niños jugueteando entre los túneles donde se escondían y a punto estuvo de pedirle a la mujer nubare si podía quedarse con ellos, donde alguien velara por ella, con la única preocupación de jugar, reír y dormir. Los envidió de inmediato, ajenos a todos los problemas y a la tensión que Néfele sentía en su garganta. Qué diferentes eran sus vidas. «Tormentas, ser adulta es un asco».

Suspiró y se alejó de allí subida en la naonube deslizándose de manera tambaleante, como si estuviera tan agotada como ella. Ya regañaría a Cremoso en otra ocasión. Tanto su cuerpo como su mente le exigían que descansara después del día tan borrascoso que había sufrido.

Pero no podía dejar pasar aquel intento de acabar con la vida de Leinar. Y más aún viniendo de su propio reino. Pensó en denunciarlo y abrir una investigación pública. Exigir a todos los nubare que declararan dónde habían estado en el momento del suceso. Sin embargo, apenas tenía apoyos entre los nubare, y quienquiera que hubiera cometido aquella atrocidad encontraría la manera de engañarla.

No. Debía averiguarlo por sí sola. Indagaría e investigaría hasta encontrar a quien lo había hecho sin originar un escándalo en un pueblo más que desunido y caótico.

Otra tarea más como reina.

Llegó a la barriada. Observó la casa de Argestru, su mejor amiga, a pocos pasos. Desde la muerte de su padre, ambas se habían distanciado. Argestru era ahora una ayudante de Caora, obsesionada con su visión de futuro para los nubare. Néfele necesitaba más que nunca una amiga íntima, pero estaba claro que, mientras ella estuviese aliada con el enemigo —pues así consideraba ella a la profesora—, no volverían a serlo.

Continuó hasta el lugar donde su padre solía crear su casa. Néfele aún no había decidido si seguiría construyendo su hogar del mismo modo que su padre. ¿Debía continuar homenajeando a su madre? Apenas la recordaba. Sentía que ahora que era reina, debería vivir en otro tipo de vivienda, pues con su padre había vivido como una niña, siempre al amparo del gran rey de Caelum. Ahora era reina, y parecía extraño vivir de forma idéntica a como lo había hecho hasta entonces. Ahora su mundo era totalmente distinto. ¿No debía, entonces, vivir en otra casa?

Hasta que tomara una decisión final, solo había creado su habitación, que colocó cerca de la casa de su tío, como si fuera una vivienda anexa. Y allí se dirigió.

Gritó el nombre de su tío desde la puerta. Nadie contestó. Néfele supuso que estaría fuera, como casi siempre en las últimas semanas. «Tormentas», se dijo a sí misma. «Necesito hablar con alguien…».

—Ainia, ¿podrías hacerme un favor? —La guardia asintió—. ¿Podrías ir a buscar a Nanzo? A estas horas debe estar en su casa. —La guardia arrugó los labios. No parecía dispuesta—. Venga, por favor. Estoy muy… muy cansada. ¿Es que no te doy pena? —dijo Néfele intentando poner voz de niña pequeña—. Además, está ahí al lado.

—Está bien.

Ainia se subió a una naonube y fue en búsqueda de su amigo. «Ser reina también tiene sus ventajas».

Creó una mecenube bajo el porche de la casa de su tío y se dejó caer sobre ella, agotada. Quería hablar con Nanzo, pero no pudo evitar que los ojos se le cerraran y el sueño empezara a abrazarla como una suave brisa de primavera. Estaba tan cómoda que no le importaría dormirse allí mismo.

—Espabila, reina de mentira —dijo una voz estridente que sacó a Néfele de su burbuja—, y dile a Claudius que salga.

La reina abrió los ojos y halló, ante ella, a Caora con el ceño fruncido y los brazos en jarra. Llevaba puestas sus gafas, que solo la hacían más horripilante de lo que ya era. «¡Por los mismísimos cielos! ¿Otra vez? ¡Si me acabo de librar de ella!».

—Mi tío no está. Ahora, por favor, vete.

—Pues dime dónde puedo encontrarlo. He de hablar con él.

—No lo sé. ¿Alguna tontería más, profesora?

Caora arrugó la nariz y las gafas se le torcieron.

—Todos creen que puedes ser una buena reina, pero yo sé la verdad. Te escaqueabas de mis clases aprovechándote de tu posición y ahora, con el reino en crisis…, ¡te tumbas a descansar mientras el resto trabaja! —Suspiró con desdén—. Nos vas a llevar a la ruina, niña. —«Tormentas y más tormentas…»—. Y para colmo —añadió la profesora—, ¡le dejas una naonube al humano!

—¡¿Cómo?! ¿Es que estás espiando a Leinar?

—Por supuesto. Aunque tú no hagas nada, los demás seguimos protegiendo a Caelum.

—¡Si te he repetido mil veces que lo dejes en paz! —Néfele apretó los puños y se acercó a ella. «Es peor que una pesadilla. ¡Peor que estar encima de un volcán cuando explota!»

—Y tú, mientras tanto —dijo Caora—, seguirás teniendo contacto con él, ¿verdad? ¿Después de lo que le hicieron a tu padre?

«No, no se va a callar».

—¿Vas a seguir insistiendo todos los días? Leinar ha demostrado ser un buen amigo, incluso me ha ofrecido su ayuda. Y ya te he dicho más de una vez… ¡que él no tuvo nada que ver con la muerte de mi padre! —exclamó, a punto de llenarle la boca de nube de nimboestratos, a ver si así se callaba—. Pero gracias por sacar el tema, me encanta hablar de esto contigo.

—O sea, que vas a seguir con la misma estrategia que el rey Urano, ¿no? ¡Mira lo que le pasó a él!

—Mi padre pensaba que la manera más fácil de lograr la paz es manteniéndonos separados de ellos, ¿es que no te ha quedado claro?

—Así le fue —dijo con aire de desdén. Néfele apretó los puños y los labios—. ¿Dónde está Claudius? —preguntó Caora mirando hacia ambos lados—. Al contrario que su sobrina, él es un nubare sensato. Seguro que está de acuerdo conmigo.

—¿Otra vez? —insistió Néfele—. ¡Mi tío apoya mi decisión! ¿O es que tu cabeza vacía no lo puede entender?

—La reina lleva razón —dijo Nanzo.

El jefe artista había llegado junto a Ainia en una naonube. La ocarina en la frente brillaba, algo tapada por el mechón de pelo que le colgaba desde arriba.

—¿No decía el rey eso de… «¡Unidos, siempre unidos!»? —añadió Nanzo gesticulando con los brazos—. Eso quiere decir, mi querida Caora, que las discusiones sobran. Ahora más que nunca.

Caora frunció el ceño.

—Tú dedícate a tus bailes y deja las cosas importantes a los expertos.

«¿Cómo se atreve a hablarle así a Nanzo?», pensó Néfele. Sin embargo, el chico se dedicó a sonreír. Caora continuó:

—Deberíais escuchar a alguien con mi capacidad de observación. Estoy muy muy segura de que los humanos no se detendrán nunca hasta que nos destruyan. Lo que deberíamos hacer, reina de pacotilla, es atacar ese edificio expulsahumos para siempre.

—¿Y provocar una guerra? —intervino Néfele, conteniéndose—. De eso nada. Y basta ya.

—Sí, profesora —añadió Nanzo—. La reina solo sigue el mismo plan de acción de su padre. Por mi parte, creo que es lo más adecuado.

—Entonces, siendo tan inteligentes como sois —escupió Caora—, ¿hemos de permitir que acaben con nosotros? Me extraña que especialmente TÚ confíes en un humano después de que ellos mataran a tu madre y a tu padre. ¿Es que no te importan los nubare de tu alrededor?

Los ojos de Néfele se abrieron de golpe y un escalofrío recorrió su cuerpo.

—¿Cómo?… ¿Que los humanos mataron… a mi madre?

—¿No lo sabías? —preguntó la profesora, extrañada—. ¿Te lo han ocultado todo este tiempo?

La reina miró a Nanzo.

—¿Tú sabes de qué está hablando?

Su amigo se pasó una mano por el lateral de su cabeza, casi totalmente rapado.

—¿Por qué te tienes que meter en cosas que no te incumben? —le dijo Nanzo a Caora. Soltó un suspiro y se dirigió a la reina—. Tu padre no quería que lo supieras, Néfele. Decía que… no te haría ningún bien saberlo. Al menos no hasta que fueras mayor.

—Cuéntamelo, por favor.

—No sé el bien que te hará saber la verdad en esta situación, Néfele. Pero dado que la profesora no puede mantener su boca cerrada, supongo que no tengo elección.

—Así que el rey Urano le ocultaba la verdad a su hija… Interesante familia. Ideal para reinar.

Néfele pudo ver cómo a Caora le crecía una sonrisa en los labios que la llenó aún más de ira. Se sacudió la cabeza para olvidarse de ella. Pese a que no recordaba casi nada de su madre, en aquel momento sintió una punzada de nostalgia. ¿De verdad la habían matado los humanos? La imagen de Leinar atacando a su madre le sobrevino a la mente. La apartó lo más rápido que pudo y se centró en Nanzo, quien comenzó a hablar.

—Ay, Néfele. No debería ser yo quien te lo cuente. Pero mejor yo que otro nubare con intenciones extrañas —dijo su amigo mirando de reojo a la profesora—. Tu madre era increíble, ¿lo sabías? A ella le encantaba participar en la banda. Cantaba con una voz tan dulce que los arcoíris se creaban alrededor de ella —dijo con una sonrisa sincera—. Todo empezó hace ya unos doce años, cuando tu madre viajó al este para investigar nuevas formaciones de otras ciudades celestes. Era la reina, y quería comprobarlo por sí misma. Volvió semanas después y nos contó las maravillas que había descubierto. Una de ellas destacó por encima de las demás: una nube creada por los mismos humanos en forma de champiñón de los bosques de abajo. Contaba que era gigantesca, tanto que llegaba al límite del cielo donde los nubare no podemos existir. Nos dijo que fue creada a través de una explosión enorme en el mundo de los humanos. Aún recuerdo cómo explicaba la onda expansiva que la empujó varios metros atrás, ¡y eso que ella se encontraba muy alejada!

Nanzo tomó una bocanada de aire y continuó. Su voz era más seria de lo habitual.

—Reconoció que su cuerpo empezó a actuar de manera extraña justo después de presenciar la nube gigante con forma de hongo. Percibió cambios en su interior, cambios que nunca pudo comprender. Y al cabo de unos días perdió el deseo de cantar y de bailar. Dejó de acudir a los ensayos y a las actuaciones que ella tanto adoraba. Y dejó de encargarse de sus tareas como reina. Se quedaba en casa, reposando, pero se encontraba cada día peor. Los sabios desconocían qué le ocurría y no pudieron curarla. —Nanzo terminó con voz entrecortada y nasal—. En el funeral, tu padre dijo que ella murió contigo en brazos. Diciéndote que te amaba y que te recordaría siempre allá donde la siguiente vida la llevase.

Las lágrimas cayeron por las mejillas de Néfele una vez más. Llegaron hasta sus labios, agridulces, con un suave sabor a ira y a añoranza. Recordaba aquellas últimas palabras, o al menos una ligera y dulce melodía que había entrado en sus oídos aquel día y que se había escondido en lo más profundo de su ser. Pensaba que la había olvidado, pero no era así. El recuerdo de su madre jamás había sido tan vívido como en ese instante.

El dulzor se tornó en amargura cuando pensó que los humanos se la habían quitado. Le habían arrebatado a las dos personas más importantes de su vida. Ahora estaba sola en el mundo. Sin nadie que cuidara realmente de ella, sin un hombro sobre el que llorar, durmiendo en una casa de una sola habitación. Y por primera vez en su vida miró a las agresivas ideas de Caora con buenos ojos.

Nanzo la abrazó, y aquel cálido contacto la relajó y le recordó a su padre. A cuando le desordenaba el pelo o paseaba silbando una canción. También lo recordó erguido y regio, hablando ante todos sobre la paz entre humanos y nubare. Eso alivió su rabia como un paseo por el lago de Caelum un día de poco viento. Su padre conocía la causa de la muerte de su madre, y, pese a ello, creía firmemente en una solución no violenta con respecto a los humanos, aparte de apoyar la inclusión de Leinar en Caelum. «Si mi padre deseaba la paz entre ambos mundos, ¿no debería yo confiar en él?».

—Entonces, ¿cuándo atacamos? —preguntó Caora.

—Cuando yo lo ordene, profesora —acató Néfele—. Mi padre conocía esa historia y decidió no combatir con los humanos. Por lo que yo mantendré su deseo. Nos dedicaremos a defendernos de los gases noxios en Caelum y confiaremos en que los humanos solucionen sus problemas por sí mismos.

—Así se habla —añadió Nanzo.

Caora soltó un gruñido. Se dio la vuelta de golpe y se alejó varios pasos hasta que se detuvo y giró su cabeza. Arrugó la nariz, miró a la reina con repugnancia y, antes de marcharse, dijo:

—Que no digan que no lo advertí cuando acabes como tus padres.
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Leinar se sentía como una simple mosca que vuela sin rumbo con el único objetivo de molestar a lo que tiene a su alrededor. No era de ninguna utilidad para Néfele en Caelum —incluso habían intentado matarlo—, como tampoco aportaba nada en Mangard. Cada plan acababa mal, y la impotencia se le introducía en los músculos, debilitándolos y empujándolos a su cama, donde permanecía tumbado sin ganas ni deseos de moverse.

Había estado hojeando uno de sus números favoritos de Silhouette, donde la heroína con muletas salvaba la ciudad. «Igualito que yo, vamos». Arrojó el cómic contra la pared, que cayó al suelo y permaneció arrugado. No le importó. Poco le importaba aquel día.

«No eres un nubare», había dicho Néfele. No, estaba claro que no era un nubare, al menos no uno al completo. Él había encontrado libertad y felicidad en el reino celeste. Ahora, en cambio, todo lo positivo que había obtenido y disfrutado en las últimas semanas se desmoronaba sin control. ¿Qué podía hacer ante todo eso? ¿Por qué no podía salirle nada bien?

Ni siquiera su propio mundo le sonreía: su tío el profesor Admunsen iba a ser expulsado de la ciudad por su propia cobardía ante sus padres. El juicio, que iba a llevarse a cabo muy pronto, sería un mero trámite. Si sus padres, con su inmenso poder económico y sus influencias, habían decidido deshacerse del profesor, nada se podía hacer. Por no hablar de que Viggo lo culpaba por el supuesto envenenamiento de Balder.

No era bienvenido en Caelum ni querido en su propia casa. Deseaba apagar su mente, dormir durante días o semanas y esperar que las cosas, de algún modo, se solucionaran solas. Estaba claro que él no sabía cómo arreglarlas.

Durante los siguientes días apenas salió de su habitación salvo para lo necesario. Estaba de vacaciones, por lo que no tenía que preocuparse por sus exámenes o las clases. No tenía que enfrentarse a la vida real. Se dedicó a matar las horas jugando a videojuegos de peleas de superhéroes, donde solía utilizar al personaje de Silhouette, su favorita, o a releer historias de Niles Caulder o Charles Xavier. Aun así, aquello no le producía ningún placer, pero al menos le hacía desconectar de su alrededor. Cuando terminaba una partida o un capítulo, regresaba a su realidad; volvía a ser consciente de ese pinchazo en los pulmones que le recordaba que no era nada feliz. Apagaba esa sensación con otra partida u otro juego, y repitió aquel proceso decenas de veces.

Pero la veía. La veía en todas partes.

El rostro de Néfele le sorprendía en la esquina de su pantalla, como si fuera un personaje de videojuego más. Allí surgía ella, con su sonrisa amable y a la vez desafiante, con su pelo ondulado color plata y su diamante reluciente. Con su mirada juguetona y sus insultos cariñosos.

También la acechaba en sus intermitentes sueños. En las cabezadas a deshoras, en las siestas que se alargaban durante tardes enteras.

No podía encerrar en el cajón del olvido el recuerdo de Néfele y de Caelum. Su alma lo añoraba. Era lo único que le hacía sentir algo real en su vida. Lo único que merecía la pena.

No podía seguir así. En todos aquellos días encerrado en su habitación, nada había cambiado. Ni el dolor había remitido ni otros quehaceres habían ocupado su mente. No. Todo lo que su cerebro le gritaba era la necesidad de volver arriba y verla de nuevo.

Debía hacer algo.

Observó el póster pegado a la puerta de su armario con el preciado mantra de los traceurs: «Siempre hacia adelante sea cual sea el obstáculo. Sin detenerse. Sin mirar atrás».

Lo había leído mil veces durante los últimos años, pero nunca había interiorizado lo que significaba. Era en ese momento cuando debía sacar su alma de traceur. No cuando las cosas iban bien, sino cuando todo estaba derrumbado.

Debía levantarse. Debía continuar. Debía hacerlo por Caelum.

Y por ella.

Saltó de su cama y apagó la consola. Arregló su cuarto, se aseó y se puso a trazar un plan para reanudar su vida en el reino celeste. Sabía que la naonube le aguardaba en el bosque, pero de nada serviría volver a subir para que Néfele tuviera que hacer de niñera. Si quería ayudar, estaba obligado a detener el incesante flujo de gases de la fábrica de sus padres. Solo eso calmaría los ánimos entre los nubare y le permitiría a Néfele vivir con más libertad. Volvió a repasar todas las opciones posibles que barajaba, descartando una a una por imposibles o absurdas, hasta que llegó a la única que parecía plausible pese al terror que le crecía en el corazón cada vez que se la planteaba: los códigos de Viggo.

No solo debía introducirse de extranjis en la habitación de su hermano —que no había pisado en años—, arriesgándose a que lo pillara y que cumpliera sus amenazas por el envenenamiento de Balder. Sino que además debía, con todo el valor que pensaba que era incapaz de reunir, adentrarse en la fábrica y manipular el ordenador central para detener la producción. Soltó una sonrisa nerviosa.

¿Y luego, qué? En caso de que su plan fuese fructífero, sus padres arreglarían el ordenador y todo volvería a funcionar. Quizás, pensó, podía repetir el proceso con cierta asiduidad, provocando parones periódicos en la fábrica y reduciendo el nivel de gases noxios en el reino celeste. Sonaba bien. Disparatado, sí, pero bien.

Encontró la ocasión perfecta la tarde del día siguiente, cuando su hermano asistía a sus clases de liderazgo y protocolo en un centro de formación para empresarios. Dos horas eran tiempo más que suficiente para entrar en su habitación, buscar los códigos y salir de allí sin que nadie se enterara. Sus padres volvían a casa más tarde y a Henry le daría igual que Leinar entrase en el dormitorio de su hermano. Prefería no inmiscuirse en los problemas de familia.

Desde el salón pequeño, escuchó a Viggo cerrar la puerta de su habitación y bajar las escaleras. Oyó el portazo característico de la puerta blindada de la entrada a la casa y se puso manos a la obra.

Abrió con mucho cuidado la puerta del dormitorio de su hermano, por si acaso, y la cerró tras de sí sin hacer ningún ruido. Se sorprendió al ver a Balder en el suelo, aunque no se asustó. Hacía semanas que el perro había dejado de ser una molestia para Leinar; apenas andaba o ladraba; y su respiración sonaba como las bisagras de los aparatos extraños del laboratorio de su tío. No le deseaba ningún mal a la mascota de su hermano, pero agradecía que no rugiera cada vez que se cruzaban. Balder, tras aspirar con fuerza y soltar un pito, levantó la mirada hacia el joven para luego volver a apoyar la cabeza en el suelo y perder su mirada.

Leinar contempló el cuarto, casi desconocido para él. Numerosos cuadros de fotos de Viggo en traje y corbata o con el uniforme de kárate adornaban las paredes. Todo era de color blanco o negro, y tanto su cama como su escritorio estaban ordenados al milímetro, con una meticulosidad digna de una revista de muebles. A la izquierda había un vestidor, con la puerta bien cerrada. La habitación era tan diferente a la de Leinar que le daba la sensación de que vivían en casas distintas.

Abrió los cajones de la mesa con la misma suavidad que lo haría si estuviesen hechos de cristal. El contenido de estos cajones estaba, por supuesto, ordenado de manera tan cuadriculada como el resto de la habitación. Encontró carpetas, cuadernos y libros; muchos de ellos sobre finanzas, organización de empresas y administración. No halló el sobre verde con filos rojos que recordaba del día en que sus padres le dieron los códigos a Viggo, así que cerró los cajones del escritorio y pasó su búsqueda a los dos estantes que había anclados en la pared sobre este.

En ellos se topó con libros sobre la guerra, de artes marciales y de estrategia militar. Leinar se estremeció, pensando en la clase de monstruo autoritario que sus padres habían creado con Viggo. Siempre había envidiado la atención y el apoyo que su hermano recibía, así como su seguridad y su posición. No obstante, aquellos pocos minutos en su habitación le hacían sentir que no existía humanidad en su hermano.

Continuó su búsqueda procurando colocar todo del mismo modo que lo había encontrado. Terminó de fisgar en los estantes y se centró en el vestidor. Esta vez encendió la luz cálida que alumbraba el pequeño rincón. Se estremeció al contemplar un bate de béisbol, de madera barnizada, apoyado en el suelo junto al zapatero. Que Leinar supiera, Viggo no jugaba al béisbol. ¿Para qué lo tenía entonces?

Se dispuso a comenzar la búsqueda por el resto de vestidor cuando escuchó pasos provenientes de la escalera. Por el ritmo firme y la fuerza con la que pisaba supo, al instante, que era Viggo quien subía. La sangre viajó con rapidez a todas sus extremidades y los ojos se le desorbitaron. ¿Qué hacía aquí otra vez? ¿No se acababa de ir? Recordó que no había escuchado el motor del coche y se recriminó por ello. No tenía tiempo de salir, por lo que decidió esconderse en el vestidor. Justo cuando la puerta corredera se cerró, escuchó una manivela girar. Tragó saliva y esperó, sabedor de que podía ser hombre muerto muy pronto. Viggo se detuvo y comenzó a hablar con la voz más aguda que Leinar le había escuchado jamás.

—No me podía ir sin despedirme de ti otra vez. Te vas a poner bien, ¿verdad, pequeñín?

Los ojos de Leinar se abrieron más de lo que ya estaban, estupefacto ante el tono de su hermano, similar al que ponen los adultos cuando hablan con un bebé. Aquello le sorprendió más incluso que el día que conoció a la dragona en Caelum. Sabía que Viggo debía de tener aprecio por Balder, pero ¿esa muestra de sentimientos? De pronto su hermano le pareció humano, vulnerable, y no aquel ser casi robótico y perfecto que aparentaba ser.

Tras unas pocas palabras y el sonido del roce de sus manos con la piel del perro, Leinar escuchó de nuevo los pasos de Viggo y poco después la puerta se cerró. El cuerpo se le destensó como si alguien hubiera tenido agarrado los filamentos de sus músculos y los hubiera soltado. Suspiró y decidió no salir hasta escuchar el rugido del motor del coche de su hermano. Cuando eso sucedió, abrió la puerta del vestidor y observó a Balder, quien parecía más animado. Sin más contratiempos, se puso a buscar los códigos de la fábrica de sus padres en el vestidor, ahora iluminado por la luz de la ventana.

Encontró el sobre verde con filos rojos en uno de los cajones. Por suerte, ya estaba abierto, por lo que no dejaría pistas de su manipulación. En él halló varias hojas con instrucciones y códigos que parecían fáciles de entender. Sacó el móvil del bolsillo y le hizo fotos a cada una de las páginas, y luego introdujo el contenido en el sobre en el mismo orden en que lo había encontrado.

Una sonrisa le amaneció en la cara mientras pensaba en que ese paso le acercaba más a Caelum y a Néfele. Se imaginó, de nuevo, corriendo por los campos infinitos de nubes y acariciando la suave piel de las manos de la ahora reina de Caelum. Un calor agradable le envolvió.

Se cercioró de no haber dejado pistas de su presencia en la habitación. Contempló a Balder junto a la cama de su hermano —donde continuaba respirando con dificultad—, le dedicó una sonrisa rápida y luego salió de la habitación.

Todo había salido tal como había planeado.

Caelum y Néfele volvían a estar cerca.




CAPÍTULO 24

Leinar se levantó al día siguiente pensando en cuándo y de qué manera podría adentrarse en la sala de control y desconectarla con ayuda de los códigos. No dispuso de mucho tiempo para idear un plan. Aquella mañana debía presentarse, junto a sus padres, en el juicio contra su tío. Leinar sabía que sus padres iban en contra del profesor debido a los artículos científicos con los que atacaba a la fábrica. Y con la acusación por allanamiento de morada reiterado, se habían tropezado con la excusa perfecta para poder librarse de quien era un auténtico rescoldo en su camino en el poder y en el libre uso de todo el potencial de su industria.

Su aventura en la habitación de Viggo le había hecho olvidar el sabor amargo que se atascaba al fondo de su garganta cuando pensaba en el juicio. Se sentía culpable por todo lo ocurrido con el profesor, quien debía estar aterrado.

Leinar sabía que debía enmendar su error al acobardarse ante su madre. Necesitaba sacar agallas de sus reservas vacías para confesar no solo al juez, sino ante todos los presentes, la inocencia del señor Admunsen. Lo más probable es que no sirviera de nada, pero si había una posibilidad de que no encerraran a su tío en la cárcel, debía intentarlo.

¿Sería capaz de decir la verdad? Ni siquiera pudo desayunar, las dudas hacían que el estómago le diera vueltas como una lavadora. Se subió en el asiento de atrás del coche de color rojo escarlata de sus padres y los esperó. El cielo estaba revuelto, con nubes que se creaban y destruían con mucha rapidez. Se imaginó a Néfele dirigiendo al resto de nubare y a Claudius liderando a los guardias en busca de posibles acumulaciones de gases noxios. Soltó un suspiro y apartó la mirada del cielo. Tenía tantas ganas de subir y de olvidarse del juicio, de sus padres, de la fábrica y de todos los problemas que acarreaba, que prefirió desechar esos pensamientos y evitar el pinchazo que le producían en el corazón. O al menos intentarlo.

Ya de camino, su padre, quien conducía, comenzó a hablar.

—Espero que sepas muy bien lo que tienes que hacer.

—¿En el juicio?

—¿De qué demonios crees que estoy hablando? —Leinar agachó un poco la cabeza—. Tú solo afirma todo lo que nuestro abogado te diga y pronto estaremos de vuelta en casa, ¿entendido?

—Sí —asintió el joven—. Pero… ¿y si el abogado del profesor me pregunta algo?

—Ese profesorucho —intervino la madre, con una media carcajada—… ¡no trae abogado! Ha aceptado su derrota.

—La verdad es que… —comenzó Leinar a decir con los dedos de las manos temblando— no me siento muy cómodo mintiendo. Se supone que eso es un delito.

—¿Mentira? ¿Es que el profesor no vino y entró en nuestros terrenos sin ser invitado?

—Sí, pero…

—¿Y no te había increpado en más ocasiones durante esas semanas?

—Bueno, la verdad es que sí, pero…

—Pues no hay más que hablar entonces.

Leinar apretó los labios y respiró con fuerza por la nariz. Odiaba que sus padres no le dejaran expresarse. Le hacía sentirse un inútil, como si volviera a tener cuatro años y su opinión fuese simple basura que apartar de su camino. Sin embargo, esta vez no iba a detenerse tan fácilmente.

—No quiero mentir ante un juez. Yo estuve con el profesor la tarde anterior; solo vino a ofrecerme información extra sobre ciencia. —Leinar esperaba una reacción violenta. En cambio, su padre cambió de tema, con voz calmada.

—Tu madre y yo queríamos que fuese una sorpresa, pero quizás este sea el mejor momento de decírtelo. —Leinar abrió mucho los ojos—. Hace poco nos contactó un doctor en Alemania con la noticia de que existe una operación innovadora en el campo de las articulaciones. Nos dijeron que arreglaría el problema de tu rodilla de manera permanente y sin ningún efecto secundario. Una vez realizada la operación, en pocos meses podrías volver a correr como hacías antes. —La cabeza del joven fue levantándose poco a poco hasta que se apoyó en el reposacabezas del asiento—. Viajaremos a Alemania el mes que viene por una reunión de negocios. Si te portas como un verdadero Hansen y miras por los intereses de la familia, nosotros hablaremos con ese doctor. ¿Qué te parece?

Que un fantasma se hubiera aparecido junto a él no le habría sorprendido tanto. La sangre empezó a volar por sus venas. ¿Podía ser cierto?, ¿podía volver a correr?, ¿a hacer parkour? Volvería a tener la misma vida que disfrutaba antes del accidente, cuando era el traceur más popular de la región. Cuando tenía incluso un club de fans. Podría correr, saltar, brincar…, ver el mundo dar vueltas mientras realizaba volteretas en el aire; sentirse libre y fuerte una vez más… Por un instante su mente escapó del coche y revivió lo que había soñado miles de ocasiones.

Su atención volvió al presente y vio a sus padres con una sonrisa asomada en sus caras. Percibió un calor suave en su cuerpo. No recordaba la última vez que sus padres habían sido agradables con él. Era todo tan extraño…

Su padre aparcó el coche antes de que Leinar pudiera responder, aún con la lengua bloqueada. Nada más salir, se vieron rodeados de miembros de la política y curiosos que se habían acercado a cotillear. El joven apenas era consciente de lo que pasaba a su alrededor, concentrado como estaba en las ráfagas de pensamientos que se sucedían en su mente, así como en las dudas que comenzaban a ahogarle. Las voces del gentío sonaban lejanas, como si las escuchase a través de una pared que bloqueaba y encerraba sus otros pensamientos. ¿Qué debería hacer?

Entró tras sus padres en el edificio del ayuntamiento, donde se encontraba el juzgado de Mangard. Muchos de los curiosos tuvieron que quedarse a las puertas, cosa que Leinar agradeció, y se halló en un pasillo amplio y cuidado de paredes pintadas de verde y amarillo, con bancos de color rojizo. Personas con trajes o vestidos elegantes caminaban de un lado hacia otro prestando atención a la familia Hansen.

Llegó a la sala del juzgado y se encontró con que los asientos para el público estaban llenos de autoridades y otras figuras de la política del pueblo. El estómago volvió a agitarse. Vio en el banco de los acusados a su tío el señor Admunsen con la cabeza mirando hacia sus propias rodillas. Llevaba el pelo rubio despeinado y un jersey gris desgastado.

Leinar sintió como si el edificio entero se abalanzase sobre él mismo. ¿Debería contentar a sus padres para conseguir lo que llevaba años deseando con toda su alma, o decir la verdad y ayudar a su tío, quien le había asistido con la información de los nubare, además de ser el único humano, aparte de él, que podía ver el reino celeste? «No puedo decidir», se repetía a sí mismo una y otra vez, «¡no sé qué hacer!».

Se sentó junto a sus padres y el abogado de estos, el señor Rammus; un hombre con una pequeña joroba en la espalda, corbata carmesí y verde hoja. No era la primera vez que lo veía, pero siempre le daba una sensación negativa. Solía colocar sus manos juntas delante de él, como una rata antes de darse un festín. Prefirió no saludarle.

Tal como había dicho su madre, a su tío no le acompañaba ningún abogado. La jueza entró en la sala y se sentó en el estrado. De piel oscura, llevaba el pelo corto y gafas, con expresión seria.

Los primeros minutos sucedieron con rapidez mientras realizaban el protocolo inicial. Poco después, el señor Rammus comenzó su interminable ristra de preguntas enrevesadas e incluso difíciles de entender dirigidas al profesor. Este solo levantaba la cabeza unos segundos, miraba fijamente al abogado y volvía a colocar la barbilla sobre su pecho. Era la primera vez que Leinar veía a su tío sin sus gafas especiales. Parecía otro. Como si su alma se hubiera desencajado de su cuerpo.

El señor Rammus realizó las preguntas de tal manera que, al no responderlas, el profesor aceptaba todas las acusaciones que el abogado le lanzaba. Su tío había decidido recibir todas las balas no solo sin un arma con la que responder, sino con el pecho al descubierto. «¿Por qué no se defiende?», se preguntó Leinar. «¡Es inocente!».

La jueza, cansada del silencio del acusado, decidió dar un ultimátum para resolver el asunto lo antes posible y continuar con el siguiente juicio. Le preguntó al señor Admunsen si tenía algo que declarar, o alguna prueba que compartir para demostrar su inocencia. Su tío ni siquiera levantó la mirada del suelo.

¿Así iba a acabar todo? ¿Iba a aceptar el profesor que su hermano se saliera con la suya? Pasaría una temporada en prisión, dejándolo sin su gigantesco laboratorio y su preciado colegio. Por lo que Leinar había descubierto el día que lo visitó, le estaban arrebatando la totalidad de su vida, pues era un hombre de ciencia, obsesionado con un mundo de nubes que solo ellos dos podían ver.

El profesor arrugó los ojos mientras la jueza, el abogado y el público esperaban una respuesta. Leinar compartió el miedo que su tío sentía. El mundo empresarial y político, tan cubierto de corrupción, se arrojaba sobre el profesor como la avalancha de una montaña, bloqueándole los pies en la nieve y congelándole hasta el último de sus músculos. Leinar había sentido en tantas ocasiones ese mismo miedo que se vio reflejado en él. Cuántas veces había agachado la cabeza ante los gritos y las órdenes de sus padres, o no se había atrevido a saltar del puente tras semanas concienciándose. Sus brazos temblaron y la boca se le secó, como cuando aquel manto oscuro le había detenido en su deseo de acercarse a los labios de Néfele y besarla. Cerró los ojos un instante y su cuerpo rememoró todos aquellos momentos como si una descarga eléctrica le recorriera el corazón. Sintió que el juzgado entero le miraba a él mismo, que le presionaba, que le agarraba del cuello y le empujaba hacia atrás para que no dijese ni hiciese nada fuera de lo normal, como siempre había ocurrido.

Pero Caelum también le había enseñado a enfrentarse a su miedo. Y decidió que era hora de actuar.

Abrió los ojos y se levantó de golpe del asiento, sintiendo un pequeño pinchazo en su rodilla derecha.

—Todo es mentira —proclamó Leinar. Su voz retumbó en la sala, silenciosa. Todas las miradas se dirigieron hacia él, y notó como su madre tiraba de su camisa hacia abajo para que se sentara. La jueza, quien había estado a punto de golpear el estrado con su pequeño martillo de madera, le preguntó.

—¿Qué quieres decir?

—Yo le había pedido una información de un proyecto de genética y él vino a dármela —respondió el joven separándose unos centímetros de su madre, cuyos ojos le apuntaban como una serpiente apunta a su presa. Vio que su tío había levantado el cuello y lo miraba fijamente, con la boca entreabierta.

—¿No es cierto, entonces —comenzó la jueza—, que aquella mañana se presentara sin ser invitado?

—No. Él solo intentaba ayudarme.

La garganta de Leinar le raspaba con cada palabra que decía, totalmente seca, y el corazón imitaba la batería de una de las canciones de los Swordup que solía escuchar.

—¿Es eso cierto, señor Admunsen?

El profesor no respondió. Se dedicó a clavar sus ojos en la jueza, y Leinar pensó que, si su tío no lo confirmaba, su declaración se convertiría en humo y su rodilla estaría arrepintiéndose de esa decisión toda su vida.

El profesor llevó su mirada hacia el joven. Sus ojos, húmedos, reflejaban las luces del juzgado. Esbozó una suave sonrisa hacia su sobrino y luego miró al estrado.

—Sí.

—En ese caso, dado que la víctima reconoce la inocencia del acusado, me veo obligada a declarar al señor Admunsen como inocente y cerrar el caso.

El señor Rammus se levantó de su asiento para protestar, pero su voz fue tapada por el estruendo del martillo sobre la mesa.

Leinar sintió un alivio en su interior, como si hubiese abierto una ventana y respirado aire limpio después de haber estado encerrado durante días. No obstante, antes de poder huir, sus padres se acercaron a él.

—Temíamos que fueras a desobedecernos. A nosotros, a tu propia familia —escupió su padre con voz seca—. Ahora hay mucha gente aquí. Ya hablaremos esta noche en casa, niñato. Te acordarás de esto toda tu vida.

El joven asintió, con el cuello encogido ante el veneno de aquellas palabras, agarró la muleta y se dio la vuelta. Antes de alejarse, su madre dijo:

—Quizás no vaya a la cárcel, pero ¿de verdad crees que el espectáculo ha terminado?

Leinar ignoró su pregunta y no se detuvo, avanzando con pasos largos hacia la puerta que lo liberaría de los colmillos de sus padres. De pronto, la voz de la jueza resonó en la sala.

—Y ahora, comenzamos el segundo juicio contra el señor Admunsen, acusado de manipulación y mentiras sobre los impactos climatológicos y ambientales de la fábrica perteneciente a la familia Hansen.

Leinar estuvo a punto de tropezarse cuando se dio la vuelta con rapidez. Vio a su tío inmóvil en el asiento del acusado y a sus padres sentándose entre el público. ¿Otro juicio? ¿Por mentiras? No podía ser, no. Era absurdo. Su tío no se movió de su asiento.

Aquello era real. Iba a volver a ser juzgado.

¿Había desperdiciado la oportunidad de arreglar su rodilla… para nada? ¿O tenía esta vez su tío alguna oportunidad de librarse de otro juicio vil y corrupto? Se extrañó de que sus padres se hubieran sentado entre el público. Si ellos no estaban detrás de eso, ¿quién lo estaba?

La respuesta le llegó en ese instante cuando, con su pañuelo plateado y amarillo en el bolsillo de la chaqueta, el alcalde entró en el juzgado y cruzó el pasillo con la cabeza levantada hacia el asiento de la acusación. El señor Rubane, el alcalde. Ahora su tío se enfrentaba al mandamás del pueblo. Sin abogado ni nadie que lo defendiera.

Y esta vez Leinar no podría hacer nada por él. Estaba perdido.

El profesor sería declarado culpable de cualquier sucia mentira que se hubieran inventado y el mayor acto de valentía de Leinar habría sido en balde. El joven se sintió débil. Se sentó en un asiento vacío junto a la puerta y dejó caer la muleta al suelo. Resopló.

En este segundo juicio, varios científicos mostraron datos incongruentes con los estudios que su tío había realizado sobre la calidad del aire y la enfermedad que iba acabando, lentamente, tanto con el bosque como con el lago. La jueza se dedicó a escuchar con el dedo índice apoyado en una de sus mejillas. El profesor, en cambio, gesticulaba con incredulidad a las afirmaciones de los supuestos científicos de que el ayuntamiento, junto a la familia Hansen, había arreglado por completo el problema de la fábrica con respecto al entorno natural del pueblo. Leinar intuyó que su tío, en esta ocasión, sí respondería ante las injustas acusaciones. Pero se equivocó. El profesor Admunsen no realizó ningún comentario ni negó las injurias contra él. Pese a la indignación que parecía hacerle sentir, su estrategia fue la misma que en el primer juicio.

«¿Por qué no habla esta vez? Parece asustado», pensó Leinar. «Se supone que es un experto en este tema. Debería dejar de tener miedo».

Sin embargo, al referirse a la palabra miedo, Leinar entendió por qué el profesor no actuaba. El miedo era una bola negra que crecía en el pecho y obstruía los pulmones. Era ilógico, por supuesto, pero impedía respirar con facilidad. Leinar estaba tan familiarizado con él que lo sentía parte de sí mismo. Aun así, había mostrado el suficiente valor como para confesar la verdad ante el juez. Se preguntó si, con este segundo juicio y las consecuencias catastróficas que iba a tener con sus padres, había merecido la pena ser valiente.

—Estaréis todos de acuerdo conmigo —dijo la jueza con voz potente—, que nuestro mayor propósito es cuidar de nuestro pueblo. Los estudios que estos científicos presentan determinan que la fábrica ha mejorado en respeto al entorno, además de haber traído más puestos de trabajo y mejora en la calidad de vida general de Mangard.

El juzgado entero escuchaba con atención y clavaba sus ojos en la jueza. Excepto el tío de Leinar, quien seguía mirando hacia el suelo.

—No deseo que haya nadie extendiendo datos falsos, especialmente alguien incapaz de defenderse o de refutar esa información. Por lo que declaro al señor Admunsen culpable de calumnias ante el pueblo de Mangard. Perderá su trabajo y será trasladado a otro pueblo en un plazo de dos semanas, donde será recolocado en un puesto de inferior categoría y vigilado con lupa para no crear alarma social inexistente.

Golpeó el martillo en la mesa, produciendo un sonido seco y cortante. Leinar se irguió para ir a consolar a su tío. Quizá un poco de compañía le ayudase en aquel momento tan difícil. Una vez ya de pie, alguien que salía disparado de la sala se tropezó con su muleta y cayó al suelo. Leinar se apresuró a pedir perdón y a ayudarle a incorporarse, pero de pronto vio que la persona que se había caído era el mismísimo alcalde. Por una parte empezaba a odiar a ese hombre, pero también sintió una vergüenza enorme por haberlo hecho tropezar.

Todos aquellos sentimientos desaparecieron para dejar paso a un desconcierto mucho mayor. Al ofrecerle la mano, reparó en que las gafas del alcalde se habían desprendido de su cara y que su pelo negro era tan reluciente porque era un peluquín. Este se había desplazado lo suficiente como para dejar ver su cabello plateado oscuro y algo rizado. El mismo pelo tan característico de los nubare adultos.

Sus ojos se cruzaron un instante mientras el alcalde, el señor Kles Rubane, se tocaba la cabeza, siendo consciente de que Leinar podía ver su pelo. Fue entonces, además, cuando Leinar entendió por qué el alcalde llevaba algo de maquillaje en la cara: había un ligero rastro en la piel de la frente en forma de látigo, visible ahora con la corta distancia que los separaba.

Y es que, sin ningún lugar a dudas, Leinar descubrió que el alcalde no era humano, sino nubare. Exactamente Claudius, el tío de Néfele.

Y miraba a Leinar con los ojos en llamas.
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Si Leinar ya llevaba el estómago revuelto, saber que el alcalde y Claudius eran la misma persona fue como si hubieran lanzado un cohete dentro de su mente. No tuvo tiempo de pensar en todo lo que aquello significaba, pero la mirada ensangrentada que el nubare le lanzó le hizo comprender que había descubierto algo muy importante, algo que le ponía en un terrible peligro.

Comenzó a andar lo más rápido que la muleta le permitía a través del pasillo que le llevaba al exterior del ayuntamiento. Se cruzó con gente que le miraba extrañado, probablemente preguntándose por qué el hijo pequeño de los Hansen se apresuraba de aquella manera. Leinar los ignoró. Solo se dedicaba a avanzar y a mirar hacia atrás, deseando que el alcalde no lo persiguiera. Fue justo cuando salía y echaba el último vistazo, que quien se hacía llamar Kles Rubane surgió de la puerta del juzgado, con las ropas descolocadas gritando que tenía prisa. Eso aceleró a Leinar, que salió del ayuntamiento y se desvió hacia el bosque en un intento de perderlo de vista.

Cuando se adentraba entre los primeros árboles, observó a Claudius salir a la calle mientras lo buscaba con la mirada. La rodilla le avisaba de que no soportaría ese ritmo mucho tiempo. Por la noche rabiaría de dolor. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer? Debía continuar. Aprovecharía que el alcalde tendría que librarse de los miembros de la prensa y de los cotillas del pueblo.

Tuvo tiempo para, mientras seguía hacia adelante, pensar en lo que significaba que el tío de Néfele se hubiera hecho pasar por alcalde de Mangard. Ahora comprendía por qué la reina decía que últimamente siempre estaba ocupado; pasaba la mitad de su tiempo aquí en el pueblo. Todo encajaba. Claudius engañó a los ciudadanos para que lo votaran con el objetivo de proteger el entorno natural. Una vez elegido alcalde, se alió con sus padres para aparentar que actuaba por el bien de Mangard, cuando en realidad solo había descubierto una manera de enmascarar el humo nocivo y podrido que la fábrica de metales expulsaba y que acababa por acumularse en el reino de Caelum. En donde, gracias a su habilidad para controlar dichos vapores, mató al rey Urano con el objetivo, supuso Leinar, de hacerse con el trono.

Recordó que Claudius no había expresado su deseo por el trono de manera pública. Otra mentira. Debió suponer que Néfele no aceptaría el trono, dado su dolor y su falta de experiencia. No contó con el tesón y la valentía de la chica. De ahí la expresión de amargura y rabia interna que Leinar pudo atisbar en los ojos de Claudius durante la coronación.

¿De verdad había matado a su propio hermano… por el trono? Leinar había leído ese tipo de cosas en decenas de cómics, pero verlo en su propia vida, y además formar parte de todo el entramado, le sorprendió muchísimo. ¿Cuánto odio había de tener ese hombre? Y ahora iba a por Leinar. Un nubare asesino con el poder de modificar las nubes y controlar monstruos gigantes le perseguía a él, un chico medio inválido y completamente solo.

Avanzó por una pendiente que se elevaba poco a poco sin tener muy claro el rumbo. Miraba entre los árboles por si hallaba algún hueco tras una roca o algún agujero en la tierra donde esconderse. El terreno era, muy a su pesar, bastante homogéneo y los troncos de los árboles eran finos como farolas. No podía ocultarse tras ellos. Sopesó la idea de subir a un árbol, pero no se sentía con la confianza de antaño, y menos aún con la aceleración de sus latidos y los pulsos que la rodilla derecha le mandaba a su cerebro, recordándole que estaba provocándole mucho daño.

En una de sus miradas hacia atrás, descubrió al tío de Néfele subido en una naonube directo hacia él. Maldijo en voz baja. «¿Por qué he tenido que venir al bosque?», se recriminó. «¡En el pueblo no me podría haber hecho nada!». Ahora era demasiado tarde. Allí, en el bosque, sin ningún testigo, el nubare tenía toda la libertad para acabar con él.

Se apresuró y cambió de trayectoria hacia una acumulación de pinos de ramas frondosas, donde imaginó que el nubare tendría problemas para atravesar con la naonube. Corrió los siguientes metros sin apoyar la muleta y echó de menos con toda su alma encontrarse sobre las nubes, con Néfele a su lado dispuesta a ayudarle. De pronto se detuvo, al ver que se hallaba en el filo de aquella pequeña montaña, de la que bajaba una pendiente unos metros para luego desaparecer en un barranco enorme. Se percató de que estaba cerca del puente donde hacía unas semanas había intentado lanzarse. Parecía una broma que el universo le gastaba. ¿No tuviste valor para lanzarte la primera vez? Pues ahora es la única opción ante una muerte inminente. Aquella caída también lo mataría, por lo que sus opciones se reducían a morir o morir.

Se dio la vuelta y miró de frente a la naonube con aquel asesino sobre ella. Se acercaba como si fuera un rayo a punto de golpearle. No llevaba el peluquín ni las gafas de alcalde, aunque sí el traje. Mostraba los dientes y fruncía el ceño a la vez que jadeaba.

Leinar no tenía escapatoria, así que se plantó ante él, se agachó al suelo, agarró una piedra y se la lanzó con todas las fuerzas que pudo reunir. Claudius la esquivó con un ligero movimiento a la derecha sin apenas esfuerzo. Leinar supo que era improbable que acertara, pero no cejó en su empeño.

—Eres patético, niño. Tú y todos los humanos. Seres inferiores que necesitáis un verdadero rey que os gobierne. —Tras varios intentos, Leinar desistió. No podía vencerlo con simples piedras. Estaba completamente perdido—. Se suponía que tenías que distraerla —dijo Claudius con voz seca—. Ni para eso valéis los humanos. Ella aceptó ser reina en vez de juguetear contigo como cualquier adolescente. Ahora, humano, solo eres un estorbo. Y me temo que sabes demasiado.

Una bola de nube se creó en la palma de su mano y salió disparada contra Leinar, quien la golpeó con la muleta como si fuera una pelota de béisbol.

—Qué gracioso eres…, ¿de verdad crees que puedes defenderte de mí?

Leinar no respondió. Apretó la muleta y los dientes, lleno de rabia. Sabía que no tenía escapatoria, pero no se rendiría tan fácilmente.

Claudius lanzó varias nubes más que Leinar logró golpear o esquivar. Justo al bloquear la última bola de nube, el nubare se abalanzó sobre él y lo empujó. La muleta se desprendió del joven, aunque este pudo aferrarse a la manga de la chaqueta de Claudius.

—Pero ¡¿qué haces!? ¡Suéltame, niño!

El nubare intentaba deshacerse de Leinar, que luchaba para no desprenderse de la manga. Forcejeó con toda su energía, soltando algún grito de esfuerzo. Claudius aceleró con fuerza la naonube hacia atrás y Leinar se soltó, cayendo por el barranco que una vez había deseado poder saltar.

Sin embargo, Leinar, quien esperaba caer durante mucho más rato, fue a parar al suelo de la pequeña pendiente que predecía a la caída real. Aterrizó de costado y se raspó la piel del codo. Encontró la muleta enganchada a una protuberancia en la cuesta, la agarró e intentó agujerear la tierra con el mango de esta como si de un alpinista se tratara. Se precipitaba hacia abajo sin control, pero consiguió frenarse gracias a la resistencia de la muleta. Cuando ya notó el pie colgar, pudo aferrarse a las raíces que sobresalían en la tierra de un pino cercano. Con la manga del brazo con el que agarraba la muleta, se limpió los ojos, cubiertos de tierra, y volvió a usar el agarre de plástico para tirar de sí mismo hacia el resto de raíces, que formaban un saliente en la ladera. Se encaramó a las rugosas raíces con ambas manos, mientras la muleta descansaba sobre su regazo. Había estado a punto de soltarla, dada su inutilidad, pero ahora agradecía que no lo hubiera hecho. Le había salvado la vida. El agarre de plástico que usaba para apoyarse en ella, debido al sobresfuerzo, se desprendió del palo metálico y cayó por el barranco.

Por encima observó a la naonube de Claudius asomarse por la ladera. El nubare se acariciaba con el gesto contrariado el brazo donde Leinar lo había agarrado. Enfocaba su mirada en la pequeña avalancha que la caída de Leinar había provocado, creando un fino río de piedras y arena que se despeñaba barranco abajo. El joven tembló al ver al nubare, quien se aseguraría de arrojarlo por el precipicio. Pero para su sorpresa, el tío de Néfele mostró una mueca de satisfacción y se dio la vuelta en su naonube, sin prestar atención a la raíz que ocultaba casi todo el cuerpo del chico.

Leinar abrió los ojos de golpe.

¿Se iba… a librar?

Aguardó varios minutos inmóvil, por si Claudius volvía. Cerró los ojos y se concentró en cualquier sonido. No oyó nada, salvo el canto de algún pájaro y el rumor del viento en las ramas de los árboles.

Cuando los brazos empezaron a dolerle de la tensión, aceptó que Claudius se había marchado. No se creía su propia suerte. «Bueno, ya era hora, ¿no?», se dijo a sí mismo mientras se limpiaba la arena y la sangre de un pequeño corte en la frente. «Después de todo lo que llevo hoy…».

Tenía los muslos entumecidos. Las articulaciones de la rodilla le anunciaban un dolor brutal. Se ayudó de las raíces para subir y se tumbó en superficie plana ignorando las irregularidades del terreno que le punzaban la espalda. A pesar del enorme cansancio que le invadía, consideró su siguiente movimiento: tenía que llegar a la naonube que Néfele le había dejado junto al lago cuanto antes. Debía avisarla de lo que había averiguado, ella corría peligro. Por suerte, Claudius pensaría que había acabado con Leinar, por lo que no se apresuraría en cualquiera que fueran sus planes para obtener el trono de Caelum.

Se levantó y comenzó a caminar. El lago quedaba muy alejado de allí, y la rodilla chirriaba de dolor con cada paso que daba; no solo por el titánico esfuerzo de antes, sino porque la muleta era casi inútil. Leinar trataba de apoyarse en la parte circular que sobresalía en el extremo superior, pero era incómoda y difícil de manejar y se vio obligado a andar sin ella. Pese a que era más un estorbo que una ayuda, quiso salvar la muleta y llevarla a casa para arreglarla. Por alguna estúpida razón, se sentía en deuda con aquel trozo de metal y plástico.

«Qué ironía», pensó el joven, «hace unas horas pensaba que mi rodilla iba a curarse para siempre y lo más probable es que no pueda caminar durante días».

Decidió hacer una parada en su casa antes de dirigirse a la naonube; quería cambiarse de ropa, limpiarse las heridas y tomar una pastilla para el dolor, cosa que necesitaba. Su casa se encontraba a mitad de camino y sus padres no volverían hasta llegada la noche. La conversación y el castigo que iba a recibir tendrían que esperar. Al acordarse de ello, sintió que aquel castigo no podía ser nada en comparación a estar a punto de morir y de saber que la persona más especial del mundo se encontraba en peligro de muerte.

A punto de girar la calle que le llevaba a su casa, un coche negro derrapó en frente de él y se detuvo a unos centímetros del joven. El sonido chirriante de las ruedas sobre el asfalto sobresaltó a Leinar, que cayó al suelo del susto. Se dio cuenta de inmediato de que era el coche de Viggo. Este abrió la puerta con violencia y se acercó a Leinar, quien observaba el cuello apretado de su hermano yendo directo hacia él. Llevaba camisa blanca y pantalones grises. Lo agarró de los brazos y lo levantó con facilidad.

—Viggo, ¿qué…?

Lo estampó contra el capó del coche.

—¿Cómo te atreves a poner en ridículo a nuestra familia? —preguntó con voz ronca. Luego miró la ropa de Leinar, rasgada y llena de tierra—. ¿Y por qué vas así de sucio?

Leinar resopló. ¿De verdad tenía que lidiar ahora con esto? No podía contarle la verdad, eso estaba claro. Le sorprendió no sentir miedo. O, al menos, no tanto como de costumbre. Minutos antes lo habían intentado matar por segunda vez; un cabreo de su hermano era insignificante a su lado.

—El profesor dice la verdad y yo lo apoyo. La fábrica está matando a los bosques, al lago y al río, por no hablar de las nubes.

—¿Las nubes? —preguntó Viggo.

—Ehhh…, los pájaros y eso.

Viggo permaneció en silencio unos segundos. Lo miraba fijamente, pensativo. ¿Qué tendría en la cabeza?

—Así que padres mienten.

Leinar asintió.

—Pero el profesor dice la verdad, según tú.

—El profesor es nuestro tío —respondió Leinar—. Y sí. Es cierto. Sus análisis científicos son verdaderos. Lo he comprobado.

Viggo soltó la camisa de Leinar y dio un paso hacia atrás. Leinar intuyó preocupación en el rostro de su hermano, no rabia ni ira. Y él tenía mucha prisa, no podía perder el tiempo. Se levantó y se dispuso a andar hacia su casa, pero Viggo habló de nuevo.

—¿Por qué tendría que creer al profesor? Padre y madre dicen que no está bien de la cabeza. Tú lo sabes.

—Porque mamá y papá mienten. ¿O cómo crees que consiguen todos sus negocios? ¿Cómo crees que siguen ganando dinero con la fábrica? Mentiras. Todo mentiras. Compran abogados, científicos y también al alcalde. Y nos engañaron con nuestro tío. Él es mil veces mejor persona que ellos. Solo quiere ayudar al pueblo, nada más.

Viggo miró hacia abajo unos segundos. Parecía dudar.

—Entonces, el profesor te habrá explicado una solución para que el bosque y el lago no mueran.

—Sí. Detener la fábrica.

Viggo no dijo nada más. Se miraron unos segundos; Leinar de manera encendida después de todo lo que había pasado y Viggo de un modo difícil de interpretar. Leinar se dio la vuelta, agarró la muleta rota del suelo y se alejó, sin mirar atrás.

No oyó el motor del coche en ningún momento.




CAPÍTULO 26

—¿La zona sobre el lago también está tranquila?

—Sí, mi reina —respondió Ícaro—. Debido a los vientos provenientes del este, los gases noxios se dispersan con facilidad y no pueden formar acumulaciones peligrosas.

—Por fin una buena noticia.

Néfele resopló y dejó caer la cabeza contra el respaldo de la mecenube que había creado. Se encontraba en una porción de nube primaria separada de la plaza principal de Caelum camuflada para que pareciera un simple arbusto decorativo. Cremoso y sus hermanas habían descubierto la forma de lanzar pequeñas descargas eléctricas por debajo de la nube primaria para provocarle pequeños calambres a Néfele. Molestarla era su pasatiempo favorito. Después de regañarles sin ningún resultado, se vio obligada a dejar el bosque de palmeras como su lugar de trabajo. Permanecería en aquel escondite hasta que los dragones la encontraran y ella tuviera que volver a mudarse.

«Al menos no tengo que preocuparme de si surgirán o no gases noxios durante unos días», pensó. Odiaba las reuniones, las quejas de los habitantes, los problemas diarios del reino… ¡Las expectativas que había puestas en ellas eran irrisorias! Pese a su edad y a su corta experiencia, no le permitían errores, y al primer problema exclamaban cosas del tipo: «¡cómo vamos a echar de menos a Urano!».

Todo eso sería soportable si no tuviera que enfrentarse ante su principal problema. El sector que apoyaba un ataque a los humanos crecía con cada jornada que pasaba. «Claudius seguro que atacaría el edificio expulsahumos, él debería ser rey», escuchaba Néfele a sus espaldas, por muchas veces que repitiera que su tío ya había aclarado que la apoyaba.

Desde el primer día que tomó el mando, tuvo claro que nunca llevaría a su pueblo a una guerra contra los humanos donde no había nada que ganar. No obstante, le costaba reconocerlo, pero las noches se le hacían eternas sabiendo que la duda crecía en su corazón como una tormenta de verano. Su madre había sido asesinada por los humanos, arrebatada de sus brazos para siempre por unos seres que cada día parecían más insolentes con el mundo a su alrededor y con la vida en general. Las ideas violentas y bélicas de Caora sonaban, muy a su pesar, cada vez más fuertes en su cabeza.

—¿Y dónde has dicho que estaba mi tío?

—Fue a investigar unas corrientes lejanas, mi reina —dijo Ícaro.

—Ah, sí. —Néfele se llevó la mano a la frente, limpiándose el sudor que le provocaba el sol—. Últimamente pasa mucho tiempo fuera de Caelum.

—La muerte de su hermano le ha puesto en alerta, mi reina. Creo que se siente culpable por no haber previsto aquella acumulación de gases noxios.

—Es absurdo. Nadie lo culpa a él.

—Sobrellevar la muerte de un hermano no debe de ser fácil.

«Tormentas, ¿y la de un padre?», pensó ella. Parecía que todos hubiesen olvidado que Urano había sido su padre y su único familiar directo. Su ausencia era más grande que nunca, y lo extrañaba en cada decisión que tomaba y en cada queja que escuchaba, así como cuando en las noches, con tiempo para pensar, se acordaba de cómo se despertaba cada mañana silbando la misma melodía. Solía saludarla con un beso en la frente a la vez que le estropeaba el pelo con sus manos fuertes. Sintió ganas de derramar una lágrima. «Otra más». Pero no quería hacerlo delante de Ícaro, por lo que su mente decidió partir a otros lugares, a otras personas. A otros anhelos.

Leinar. El único hilo que parecía unir Caelum con el mundo de abajo. Y la única razón por la que aún guardaba ese amor por los humanos y no se abandonaba a la locura del sector más extremista de los nubare. Lo echaba de menos, sí. Por supuesto. Pero que un nubare hubiera intentado acabar con Leinar servía como recordatorio de que él pertenecía a otro mundo. A un mundo con el que se hallaban en conflicto. Había intentado preguntar de manera discreta sobre el incidente, pero no halló nada relevante, y menos aún con la poca cantidad de tiempo que podía invertir en ello.

La ausencia de Leinar y la imposibilidad de encontrar respuestas le frustraba, aunque empezaba a aceptar que la vida de una reina era una constante frustración tras otra.

Cuando Ícaro solicitó poder retirarse, Néfele vislumbró entre las hojas de su escondite una naonube que se acercaba con rapidez hacia ella. «No puedo estar tranquila ni un segundo». La sorpresa fue mayor cuando descubrió que sobre la naonube se encontraba Caora. «Oh, por todas las estrellas nocturnas, ella no. ¡No!».

Llevaba los brazos en jarra, como de costumbre, y una mueca engorrosa le asomaba en los labios y en los ojos, tras sus gafas. Se apeó de su naonube y permaneció de pie.

—Estoy muy ocupada, Caora, así que habla rapidito. Tengo que acompañar a Escarcha a hacer su ronda.

La profesora sonrió con gesto expectante y emocionado.

—Traigo noticias frescas para ti.

—¿Buenas o malas?

—Mmmm…, déjame pensar. —Se acarició el distintivo en forma de columna con su dedo índice mientras miraba hacia la nada sin borrar su sonrisa—. Ambas, supongo.

—Adelante —dijo Néfele resoplando. Estaba segura de que sería una chorrada. Esperaba que no durase demasiado.

—Se trata de tu amigo el humano.

—¿De Leinar?

—Sí, o como se llame. Creía que no volvería a saber nada de él después del susto que le dio Argestru. Pero ¡no para de darme sorpresas!

—¿Cómo? ¿Que Argestru fue quien intentó matar a Leinar?

—¿Matar? No seas boba. Solo le sugerí a tu amiga que hiciera lo necesario para quitarle las ganas de volver a subir. Y ha surtido efecto, ¿verdad?

—¡¿Cómo te atreves!? ¡Casi lo matas! —rugió Néfele—. ¡Y encima manipulando a una de tus alumnas!

—Oh, cállate. Argestru sabía de sobra que el bebé lo salvaría. Además, aún no has escuchado lo mejor sobre él.

Néfele hervía de rabia, pero necesitaba oír noticias de Leinar.

—Habla rápido, antes de que los guardias te encierren.

—Oh, mucho me temo que no vas a hacer eso. Escucha y verás —dijo con una mueca que daban ganas de abofetear—. Ya que como reina eres tan cobarde como tu padre, querida, me tomé la libertad de bajar al pueblo de los humanos para espiar su máquina expulsahumos.

Néfele frunció el ceño.

—Y sigues desobedeciendo mis órdenes. Otra vez.

—Déjame terminar. Agradecerás mi intromisión.

La reina apretó los labios. Cómo la despreciaba. Cómo desearía que se la llevara un tornado a la otra punta del mundo.

—Como he mencionado, me dirigí al edificio expulsahumos de abajo dispuesta a averiguar sus puntos débiles. Lo primero que llamó mi curiosidad fue que los humanos, después de pasar todo el día ahí dentro, salen con caras tan apagadas como un eclipse. Es como si aquel sitio les arrancara la energía de vivir. ¿Por qué acuden allí? ¿Y qué ganan expulsando todos esos vapores?

Hablaba con esa voz tan irritante que Néfele odiaba; como si estuviera dando una clase ante cientos de nubare.

—Pero yo, como maestra de la enseñanza y experta observadora, descubrí que a ese edificio expulsahumos lo llaman fábrica metalúrgica. Y expulsan, por otro orificio distinto al que usan las personas, artefactos relucientes extraños. Parece que, según mi experiencia y mi capacidad de análisis, esos humos son una especie de magia que ellos usan para fabricar esos objet…

—Todo eso es irrelevante, profesora —la interrumpió Néfele—. ¿Puedes darte prisa?

Caora clavó su mirada en ella.

—Si dejaras de ser tan impaciente, lo sabrías.

—Pues que sea rápido, anda, no tengo todo el día. Ya te he dicho que Escarcha me está esperando.

Caora soltó un gruñido y continuó hablando a su audiencia imaginaria.

—No me contenté con solo obtener esa información, los que amamos la investigación siempre deseamos obtener más datos. Así que me adentré en ese edificio. Estaba decidida a averiguar más sobre aquel humo podrido. Y qué sorpresa la mía, mi reina… —marcó las palabras «mi reina» con cierta socarronería— cuando contemplé, nada más entrar, una imagen en la pared de unos cuantos humanos, una foto de los líderes de esa fábrica. ¿Y a que no adivinas… —se acercó a Néfele mirándola de cerca, con una sonrisa digna de un enamorado— quién aparecía en esa foto?

Néfele quería agarrarla del cuello, pero también sintió intriga.

—¿Quién?

—Nada más y nada menos que tu queridísimo humano, Leinar. O, mejor dicho, Leinar Hansen, miembro de la familia que posee la fábrica y causante de la muerte de tu padre.

Néfele sintió como si los pulmones le tiraran hacia abajo. Tardó varios segundos en reaccionar.

—No… no te creo.

—Es cierto.

—No puede ser. Me estás mintiendo.

Caora soltó una sonora carcajada.

—Reconozco que tenía la intención de mentirte para hacerte entrar en razón. ¡Pero no ha hecho falta! ¿No es maravilloso?

Néfele atisbó la verdad en sus palabras. Además, recordó las veces en las que le había preguntado a Leinar por su familia y este nunca había respondido claramente. «Por eso estaba tan nervioso cuando estuvimos en su casa». Todo encajaba. Por todas las estrellas, Caora decía la verdad.

La profesora permaneció expectante a unos pocos palmos de la reina. Néfele se sintió aplastada por el cielo entero y más sola que nunca. El hilo que le unía a Leinar y a los humanos había sido roto como por un rayo. Una furia tremenda digna de huracanes tropicales se fraguaba en su interior. Deseó, por un instante, controlar los truenos del cielo y lanzarlos a su alrededor con un grito.

—Busca a Nanzo y dile que cancele su obra de teatro —ordenó Néfele con fuerza—. Es hora de atacar.

Leinar llegó a su habitación, arrojó la muleta al suelo y se desparramó sobre la cama. Era increíble todo lo que había pasado aquel día. Se sentía abrumado por la promesa de sus padres, su inesperada valentía al contar la verdad y el juicio extra contra su tío. Aunque nada que ver con el descubrimiento de la verdadera identidad del alcalde y lo cerca que había estado de morir.

Y, para terminar, la extraña conversación con su hermano. ¿Qué había ocurrido? Su vida nunca había sido tan caótica y violenta. Antes solo debía preocuparse por aprobar los exámenes y sobrellevar su incapacidad de correr. Ahora, en cambio, sentía que todo a su alrededor tenía que ver con la muerte.

Pese a que su cuerpo le exigía que permaneciera tumbado, se levantó y se puso manos a la obra: se limpió las heridas, se cambió de ropa y se tomó una pastilla para el dolor. Decidió llevarse la muleta, aunque solo pudiera apoyarse en la parte circular del extremo superior. Al menos le aliviaría un poco al andar. Los primeros pasos hasta que la pastilla surtió efecto fueron duros, pero la determinación y el pensamiento de que Claudius podía, en ese instante, estar ahorcando a Néfele con gases noxios le hizo apretar los dientes y aguantar el dolor hasta que poco a poco se fue aliviando.

Llegó al lago y vio la nube, que mantenía aún su forma. Se montó, sintiendo una suavidad que sus piernas habían anhelado todo el día. La naonube se elevó hacia el cielo y Leinar se relajó. Pensar que esta le llevaría directamente hacia Néfele le hacía ignorar el miedo que yacía dormido en el fondo de su alma.

La naonube se mezcló con la nube primaria que cubría todo el cielo, tornándolo gris. Al surgir de esta por la parte superior, se sintió apaciguado por el olor puro de su alrededor y la ausencia de ruido. Otras formaciones nubosas a decenas de metros por encima de él creaban sombras irregulares sobre la superficie. Se encontraba en el templo del sol, junto a las columnas de la entrada. Dos nubare guardias lo miraban, con los ojos bien abiertos, distintivos de látigos en la frente y las manos adelantadas, como preparadas para atacar. Leinar se sobresaltó, asustado. ¿Le iban a golpear? Dentro del templo vislumbró a una nubare que se hallaba de rodillas, con la cabeza agachada, frente a una estatua de un hombre.

—¡Es el humano, mi reina! —exclamó uno de los guardias.

«Ah, es Néfele», pensó Leinar, aliviado al verla.

Ella giró la cabeza. Llevaba el pelo alborotado y, aunque se hallaba un poco lejos, Leinar pudo distinguir unos ojos hinchados. Al joven se le borró la sonrisa de golpe.

—Dejadlo —ordenó la reina.

Ambos guardias relajaron sus posturas, aunque no apartaron la mirada de Leinar, quien observó que había otros nubare, también de rodillas, alrededor del templo del sol. Habían colocado coronas de flores bajo la gran esfera, alrededor del estanque. Leinar quiso pararse a contemplarlas, pero las miradas violentas de los nubare le extrañaron y le incomodaron. «¿Qué ocurre?».

Se acercó a Néfele, aún de rodillas, junto a la estatua. Ahora que se hallaba más cerca, Leinar supo al instante que se trataba de la estatua de Urano, el padre de Néfele. Su melena era de un gris más oscuro que el resto del cuerpo, y ondulaba como si fuera pelo de verdad. Su postura era recia, firme, con la mirada al horizonte.

—Hola, Néfele. ¿Estás bien?

—Dime qué quieres.

—Creo que corres peligro —susurró Leinar. No quería que los demás le escucharan.

—¿Peligro?

—Sí. Es sobre tu tío. Nos ha estado engañando a todos. —Ella soltó aire por la nariz con fuerza, como si fuese una risa sarcástica. «¿Qué… le ocurre? ¿Por qué no me mira?»—. Hoy me he topado con él en el ayuntamiento. Se ha estado haciendo pasar por alcalde de Mangard para enviar gases nocivos al cielo. Creo que fue así como formó gases noxios y… mató a tu padre. Lo ha estado ocultando muy bien; desea el trono y hará lo que tenga que hacer para conseguirlo. Por eso corres peligro, Néfele. ¿Lo entiendes? —Leinar percibía que le estaba ignorando—. ¿Me estás escuchando al menos?

Ella volvió a soltar otra risa sarcástica.

—Es curioso que me hables de mentiras.

Leinar se extrañó.

—¿Qué quieres decir?

—A lo que me refiero, Leinar… —dijo mientras se levantaba, y luego le gritó, a pocos centímetros de su cara—: ¡es que me hables TÚ de mentiras!

Leinar dio un respingo hacia atrás, acongojado por la expresión desencajada de Néfele y sus ojos rojos color sangre.

—Pe… pero ¿qué te pasa?

—¿Que qué me pasa? ¡Me pasa que he averiguado la verdad!

—¿Qué verdad?

—Tu verdad, Leinar Hansen, dueño del edificio expulsahumos.

Leinar se quedó sin respirar unos segundos.

—Lo siento, yo no quería que te enteraras…

—¿Lo sientes? —gritó Néfele con las mejillas cubiertas de lágrimas—. ¡¿Lo sientes!? Vienes aquí, cuando estoy rezando por mi padre, a contarme mentiras sobre que mi tío lo ha matado. ¿Y me dices que lo sientes? Tú y tu familia habéis sido los verdaderos asesinos.

—¿Asesino? Yo… yo no tengo la culpa de que mi familia tenga una fábrica.

—Ah, claro. Y por eso me lo has ocultado, ¿verdad? Por eso no dejabas que viera a tu familia, porque no tenías nada que esconder. Si me mentías entonces…, ¿por qué te voy a creer ahora?

—Porque estoy diciendo la verdad. ¿Ves estas heridas? —Le mostró sus brazos, cubiertos de rasguños—. Me las hice intentando escapar de él. ¡Casi consigue matarme!

Néfele apretaba los músculos de su cuello, tensos como cuerdas de acero.

—¿Cómo te atreves a hablar así de mi tío? ¿La única persona en la que confío, la única que no me ha dejado sola? No tienes vergüenza, humano.

—¡Es que es cierto! ¿Por qué no me crees?

La expresión de la chica se relajó. Arrugó los ojos, aguardó unos segundos en silencio y luego continuó.

—Confiaba en ti, Leinar. De verdad que confiaba en ti. Eras la única razón por la que defendía a los humanos. De vosotros solo oía cosas horribles, pero ¡tú eras especial! Tú eras distinto. —Aspiró con la nariz con fuerza y se limpió las lágrimas con la yema de sus dedos—. Ahora, ocultándome la verdad y contándome mentiras…, mi confianza en ti se ha evaporado. Eres despreciable. ¡No te quiero volver a ver!

Con el último grito, Néfele le arrojó un fragmento de nube que le golpeó en el hombro y lo arrojó al suelo.

—Néfele, por favor, escúchame —dijo él levantándose—. Te estoy dic…

—¡LARGO DE AQUÍ!

Con un gesto brusco de sus manos, el trozo de nube donde permanecía Leinar se precipitó hacia abajo a una velocidad endiablada, casi como si cayera al vacío sin naonube. El joven cerró los ojos y se aferró a los filos, esta vez casi seguro de que se estamparía contra el suelo y acabaría aplastado, como ya lo estaba su corazón.

En muy poco tiempo la naonube llegó hasta la superficie terrestre, redujo su velocidad y se detuvo, lanzando al joven sobre unos arbustos en mitad del bosque. Se raspó las palmas de las manos y las espinas de las ramas le cortaron en la frente y las mejillas. Le escocía todo el cuerpo. La pastilla contra el dolor que se había tomado no podía con todo, y las lágrimas le nacieron mientras recogía su muleta —que había sido lanzada varios metros lejos de él—, y se daba la vuelta para comprobar si la naonube se quedaba allí para volver a subir.

Pero no estaba. Había desaparecido.

Agachó la cabeza y se dejó caer al suelo, con el estómago tan encogido que casi se quedó sin respiración.




CAPÍTULO 27

«Vengo aquí a hallar paz, a desconectar…, ¡y tiene que aparecer él!», gruñó Néfele para sí misma. «¡Y encima con más mentiras!». Se secó las lágrimas mientras apretaba los puños de rabia. La presencia de Leinar ensució aquel momento a solas con el recuerdo de su padre. El humano había sido el catalizador de todo, aquel que había desgarrado la última pizca de ilusión y de felicidad de su vida. Había confiado en él, en los humanos, pese a saber que sus padres habían sido asesinados por ellos. Había supuesto que, como en el caso de los nubare, no todos los humanos debían de ser iguales. Que los habría con buen corazón, y otros con un corazón tan oscuro como si a la noche le arrancasen las estrellas. Se equivocó, todos los piesduros eran horribles.

Néfele se dio la vuelta y observó de nuevo la figura imponente de su padre. La había creado para rezarle y poder organizar su mente. Arrodillarse junto a ella la tranquilizaba. Le recordaba a cuando él la abrazaba, o a cuando, de pequeña, su padre creaba nubes con forma de medusas de mar para que ella se divirtiera. «Ojalá pudiera volver a aquella época. Ojalá no tuviera que estar en la posición en la que me encuentro».

Había ordenado un ataque contra los humanos. En concreto, contra el edificio expulsahumos, causante de la muerte de su padre. La gran mayoría de habitantes estuvo de acuerdo con la decisión, exigiendo que el ataque fuese inminente. Su tío Claudius, en cambio, pidió cautela. No podían lanzarse a realizar un ataque contra un enemigo que desconocían. «Esos humanos no son tan estúpidos como creemos. Ellos también entrenan a sus guardias para la lucha. Y, aunque no puedan controlar las nubes como hacemos nosotros, poseen ejércitos, armas y otros recursos para combatir. Debemos estudiarlos antes, Nef. No cometas una locura».

Las palabras de su tío calaron no solo en ella, sino en todos los demás nubare. Caora, que ya conocía el edificio expulsahumos, junto a varios guardias más, se dirigirían hacia allí en busca de más información. Argestru la acompañaría, como alumna favorita de la profesora. Néfele decidió no recriminarle por el incidente con Leinar. Ya no importaba.

Claudius había solicitado espiar a los guardias humanos él solo. «Es una misión para ser sigilosos. Más nubare no haría sino estorbar». Néfele accedió, con toda la confianza de siempre puesta en su tío.

Se quedó mirando a su padre un poco más. El viento suave que se adentraba entre las columnas hacía desvanecer las puntas de los dedos y del pelo del rey Urano. Se volvió a preguntar si su padre, tras averiguar lo que ella había descubierto, actuaría del mismo modo. «Voy a llevar a mi pueblo a la guerra. Por lo que sé, eso nunca ha ocurrido en Caelum». Abrazó a la figura, totalmente falta de calor y de la tersura de su cuerpo, extrañando sentir el pecho de su padre elevarse con cada respiración. Las lágrimas caían por los ya marcados ríos de sus mejillas.

«Dime, papá, ¿estoy haciendo lo correcto?».

Todo había dejado de tener sentido para Leinar. Aquellos gritos de Néfele aún retumbaban en sus oídos. Había soltado lágrimas, tan amargas como las de ella, tan cargadas de una esperanza que se había evaporado como lanzadas al fuego.

Aceptó la tremenda bronca de sus padres con la cabeza gacha y sin apenas prestar atención. Estaría tres meses sin salir de su cuarto salvo para comer una vez al día. El resto del tiempo lo pasaría bajo llave, reflexionando sobre sus actos. «A ver si así aprendes a parecerte a tu hermano», había dicho su padre.

No le importó. Prefirió no contestarles. No tenía energía ni tampoco ninguna razón por la que salir de allí.

Los primeros días estuvieron repletos de un dolor intenso en su rodilla derecha. Apenas tenía fuerza para ir al baño o para sentarse frente al ordenador. Probó a leer cómics de Silhouette
y de Doom Patrol que había releído decenas de veces, pero la angustia física y mental hacía insoportable concentrarse.

Se sentía apagado, estropeado, roto, como también lo estaba su muleta. Su padre había decidido que se la arreglaría cuando viera un cambio en su comportamiento.

Sin una naonube con la que volver, él no tenía ninguna manera de contactar con Néfele o de saber, siquiera, si seguía viva. Claudius aprovecharía cualquier monstruo con gases noxios para matarla y quedarse el trono. La frustración de no poder hacer nada le aplastaba, además de la absoluta incertidumbre sobre el estado de salud de la reina. Jamás se había sentido tan pequeño y tan miserable. Como una hoja seca, en el suelo, ignorada, pisada.

¿Por qué tuvo ella que enterarse de que él era un Hansen? ¿Y por qué lo consideraba importante? Él no tenía nada que ver con la fábrica. Es más, había intentado convencer a sus padres de que redujesen la actividad de esta. ¡Incluso tuvo el valor de decir la verdad en el juicio! Se había enfrentado a sus temores. Mucho más de lo que jamás lo había hecho. «¿Tanto esfuerzo… para nada? ¿Para esto sirve ser valiente?».

Los días se hicieron interminables, otra vez. En ocasiones, Leinar se tumbaba junto a la ventana y oteaba la pequeña porción de cielo que podía ver desde su habitación, por si conseguía encontrar a Néfele por casualidad. Sabía que era una tarea imposible a esa distancia. A veces solía intuir estructuras, pero ni siquiera estaba seguro de que su mente no se las estuviera inventando. Había probado a asomarse para ampliar su visión de las nubes, pero la cabeza le daba vueltas nada más sacar la cabeza por la ventana. El miedo a las alturas que se había instalado en él desde el día del accidente volvía a resurgir. Su presencia en Caelum y la compañía de Néfele lo habían empujado a un recoveco de su alma, escondido, oculto. Sin embargo, al verse arrancado de la libertad de los cielos y sentir su corazón pisoteado, había vuelto a renacer. Ahora le gritaba en su cabeza, devolviéndole a su cruda realidad de aislamiento y pavor ante todo.

Solía estar atento a las horas de llegada de sus padres por si comentaban algo importante cuando pasaban cerca de la escalera. Solo escuchaba insultos de estos hacia otros políticos o alguna orden maleducada a Henry. Ni siquiera hablaban sobre el alcalde. Claudius se habría enterado de que Leinar seguía vivo. El joven supuso que ahora que estaba encerrado y que no tenía ningún modo de subir al reino celeste, Claudius no se esforzaría en acabar con él.

La rutina se instaló aburrida, tediosa, amarga. Hasta que un día escuchó una conversación que atrajo todo su interés.

Era una mañana en la que ni un solo rayo de sol golpeaba directamente la tierra. Sus padres charlaban con Henry en el pasillo de la tercera planta, donde había varios despachos. Leinar los espió pegado a la puerta de su habitación.

—Asegúrate de que el niño no sale de su dormitorio ni un minuto más de lo debido. ¿Queda claro?

—Sí, señor.

—Viggo ya tiene sus propios problemas. No quiere tener que encargarse de él. Y, visto lo visto, no le culpo.

Leinar estaba acostumbrado a esos comentarios, pero no pudo evitar apretar los dientes.

—Volveremos el martes por la noche. Quiero la cena lista y caliente cuando volvamos. Algo ligero. Los aviones revuelven mi estómago. Y manda un taxi con las maletas a la fábrica a las tres. Iremos directamente al aeropuerto desde allí.

—Disculpen mi indiscreción, señor —dijo Henry—, ¿no es hoy la jornada de trabajo doble que mencionó el alcalde? He leído en el periódico que la fábrica estará abierta hasta la noche.

—Casi todo el trabajo se hará por la mañana. Algunos sí se quedarán hasta la noche. Nosotros no. ¡Faltaría más! Si esta aerolínea no resulta ser una incompetente, espero estar en el hotel cuando anochezca.

—Entendido, señor —dijo el mayordomo—. Me ocuparé de todo.

Aquella conversación despertó una alerta en la mente de Leinar, como si una idea estuviera a punto de nacer; una palabra en la punta de la lengua que se negaba a salir. ¿Qué se le estaba escapando? Sus padres se iban de viaje, cosa que Leinar desconocía. Si casi nunca se enteraba de sus planes, mucho menos lo iba a hacer ahora.

Pensó en lo que Henry había dicho: algo de la jornada de trabajo doble como idea del señor Kles Rubane; es decir, Claudius. «¿Por qué me suena tanto? Es como si ya hubiera vivido esto antes».

Se sentó en la cama con la mirada en el techo, absorto en sus pensamientos. Tras unos minutos, los cables se unieron en su cabeza y recordó algo que había pasado hacía unas semanas, el día que Néfele había bajado a Mangard.

Durante la reunión de la plaza el día de la convivencia comarcal, Claudius —transformado en alcalde— se había referido a que la fábrica trabajaría al 150% de su capacidad. Y aquella misma noche, cuando subió con Néfele, Claudius se ayudó de esos gases noxios para matar al rey. En cambio, ahora, la fábrica produciría al doble de capacidad, es decir, al 200%.

El corazón se le aceleró de golpe.

«Va a matar a Néfele».

Se levantó de la cama de un salto, en alerta. Sabía lo que estaba ocurriendo. La reina, ahora vigilada por guardias día y noche, no sería tan fácil de matar como Urano, que se movía sin ninguna protección. Con la fábrica al 200%, Claudius usaría los gases noxios para acabar con Néfele y tomar el trono.

Empezó a dar vueltas en su habitación, como si buscara algo que hacer. Sabía que ella corría peligro. Ser consciente de que ese mismo día Claudius intentaría deshacerse de ella hizo que la sangre de su cuerpo se alterara. No podía quedarse quieto, debía ayudarla como fuese.

¿Y cómo? Él era un simple chico medio lisiado sin ninguna posibilidad de avisarle. Podía hablar con cualquier persona del mundo en segundos gracias a internet, pero no podía advertir a la persona que más deseaba —que además se encontraba a solo unos kilómetros de él—, de que estaba en peligro de muerte.

Se volvió a sentar en la cama a falta de opciones. Resopló y maldijo en voz alta. Se llevó las manos a la cabeza mientras apoyaba los codos sobre sus muslos. Todo era inútil, él era un inútil. No había nada que pudiera hacer.

¿Nada? ¿Estaba seguro de aquello? Una voz lejana le susurraba algo en su cabeza. Era una voz enmudecida por los gritos de inutilidad, culpabilidad y dolor que le corrompían. «Escucha esa voz. Hay una salida».

Cerró los ojos y su mente se enfocó en aquel eco que le chillaba. Entonces lo recordó. «¡Los códigos!». Saltó de la cama. Los códigos de la fábrica que obtuvo de la habitación de su hermano. Con ellos podría desbaratar los planes de Claudius, o al menos retrasarlos. Quizás, si repetía el proceso de vez en cuando, Néfele conseguiría descubrir las intenciones de su tío y acabar con la amenaza.

Una pequeña sonrisa surgió de la cara de Leinar. Había una manera. Aún podía hacer algo. No había dicho su última palabra.

Concluyó que lo mejor sería ir a la fábrica durante el parón del almuerzo. Les diría a los trabajadores que debía hacer un recado para sus padres —cosa que de vez en cuando hacía—, entraría y provocaría un fallo general. Aún no sabía cómo se las apañaría para llevar a cabo un plan tan arriesgado, pero era tiempo de lanzarse al vacío.

Era tiempo de atacar.

Sin embargo, no fue hasta que oyó a sus padres arrancar el coche que recordó que la puerta permanecía cerrada con llave y Henry solo le permitiría salir para comer. ¿Cómo se le podía haber olvidado? Negó con la cabeza, resoplando por la nariz.

¿Y si escapaba a la hora de la comida? Sería imposible, Henry no tendría dificultades para atraparlo. Además, aunque pudiera engañarlo, la fábrica quedaba bastante lejos. Solo llegaría durante el descanso si salía con cierta antelación.

Volvió a dejarse caer en la cama, con los músculos flácidos y lleno de rabia. Cerró los ojos. ¿Por qué todo tenía que ir en su contra? ¿Por qué no podía ni siquiera salvar a la persona que más amaba? Apretó los puños y golpeó la cama con ellos repetidamente, incluso soltó algún gruñido.

Escuchó el viento que silbaba fuera a través de la ventana. Y tras unos minutos, llenos de furia e impotencia, abrió los ojos de golpe. Su mirada fue hacia el cielo, hacia las nubes.

Y entonces supo lo que tenía que hacer. Algo tan sencillo y a la vez imposible.

Debía saltar por la ventana. Desde un cuarto piso.




CAPÍTULO 28

Leinar soltó una risa irónica para sí mismo. ¿De verdad pretendía saltar por la ventana? ¿Desde una cuarta planta? Ni siquiera era capaz de mirar por ella más abajo del nivel de sus propios ojos. ¿Cómo podía siquiera pensar en bajar escalando? Recordó que, antes del accidente, solía descender por las ramas de la hiedra y otras plantas que Henry había plantado en la base de la fachada y que subían por toda la pared hasta el tejado. Pero en esa época él era un traceur. Ahora temblaba solo de imaginarlo.

Se debatió durante un tiempo. Trató de encontrar cualquier excusa que le permitiera no tener que enfrentarse a su vértigo y arriesgarse a una caída terrible, pero la imagen de Claudius matando a Néfele lo atormentaba como una pesadilla eterna.

Debía saltar.

Pero no se veía capaz de bajar cuatro pisos. Ni mucho menos de boicotear la fábrica. Aquel familiar miedo le bloqueaba las venas de sus músculos y lo empujaba de vuelta a la seguridad de su cama, lejos del intenso pavor a las alturas que lo acorralaba, lejos de las miradas venenosas de sus padres.

Entonces se fijó en el póster de su armario con el mantra del parkour.

«Siempre hacia adelante sea cual sea el obstáculo.

Sin detenerse.

Sin mirar atrás».

Y se levantó de un salto.

«Vamos, Leinar. Si he llegado hasta aquí…, ¡puedo hacerlo! Soy un traceur… ¡SOY UN TRACEUR!».

En menos de un parpadeo, se lanzó a la ventana con pasos firmes, arrojó la muleta hacia unos arbustos que adornaban la entrada de su casa, se sentó en el alféizar y se agarró a una de las ramas de la hiedra.

El miedo le gritaba dentro de su mente. Leinar apretaba todos los músculos de su cuerpo para ahogarlo, para asfixiarlo en el fondo de su cerebro. Si quería ayudar a Néfele debía luchar contra su miedo. Y eso hizo.

Agarró con la otra mano un saliente de metal y colocó un pie en el nudo de una rama. La pierna le temblaba. Decidió ignorarla. Respiró profundamente y se impulsó con todo el cuerpo hasta que se separó de la ventana.

Comenzó a bajar con lentitud, pero con empeño. Temblaba. Se concentraba solo en el siguiente paso y no en las voces de su mente que le chillaban de que volviera a su cuarto.

Pasó al lado de la ventana del salón del segundo piso y se detuvo para comprobar que Henry no lo viera. Pero no estaba allí. Aprovechó para respirar. «Vamos, Leinar, vamos…».

Continuó. Dio un paso más. Y otro. Y otro.

Hasta que finalmente llegó al último tramo y se dejó caer, golpeándose contra el césped en la caída. Apenas se hizo daño, y una llama de satisfacción y de orgullo le envolvió como cuando realizaba algún movimiento complejo de parkour por primera vez. La presión interna de su miedo se relajó y notó el alivio bañarle todo su cuerpo.

Lo había conseguido.

Había desperdiciado mucho tiempo mentalizándose para escapar. Tendría que darse prisa si quería llegar cuando empezara el descanso de la comida. Las articulaciones de la rodilla aún le molestaban y la muleta rota no evitaría todo el daño que iba a sufrir. Pero lo había aceptado. Leinar sabía que era el momento de hacer sacrificios.

Nada más ponerse a caminar, observó, impoluto, el patinete eléctrico de su padre junto a una de las cocheras. Pensó en usarlo para ir a la fábrica. El tiempo era clave. Se imaginó lo que su padre diría si le pillara encima del patinete, pero esta vez no le importó. Ya estaba castigado durante meses y lo normal es que lo estuviera durante años si se enteraban de que se había escapado. Ni pensar siquiera en lo que le harían si averiguaran sus planes para sabotear la fábrica. ¿Qué podía hacer un castigo más? Nada. Leinar no tenía nada que perder. «Y sí mucho que ganar», dijo mirando al cielo.

Se subió al patinete, colocó la muleta entre sus piernas para que no se cayera, lo encendió y aceleró, más decidido que nunca.

La fábrica metalúrgica era enorme, con varias naves de techos metálicos y edificios adjuntos repletos de oficinas. Torres de refrigeración de color plomizo invadían la imagen como si fueran mástiles gigantes de un barco monstruoso. Había un olor pegajoso semejante a la gasolina que se adhería a sus fosas nasales.

Escondió el patinete tras unos árboles de corteza gruesa cerca de la entrada al edificio principal; el bosque serviría de refugio para su transporte. Entró mientras un gran número de trabajadores salía para almorzar. Jamás había visto a tanta gente en la fábrica. Estaba claro que querían duplicar la producción.

Sabía que sus padres no utilizaban la misma entrada que el resto de trabajadores, ellos eran los jefes y no soportaban mezclarse con la clase baja. No había riesgo en cruzarse con ellos. Caminó con paso firme, con la espalda recta y la cabeza alta, como si fuese alguien importante de la empresa. En parte sí lo era, era un Hansen. Solo su apellido le daba más autoridad que a la gran mayoría de personas de allí, y ninguno de ellos se atrevería a llevarle la contraria. Pasó por el pasillo saludando a los vigilantes del mismo modo que lo haría Viggo, pese a que por dentro su corazón se sacudía. Funcionó. Todos le devolvieron el saludo y le dejaron continuar.

Llegó a la sala de control.

Había sobrepasado la parte más sencilla, la de colarse en la fábrica sin llamar demasiado la atención. Ahora, sin embargo, venía lo difícil. ¿Podría tener acceso a la máquina central sin vigilancia? Estuvo a punto de echarse atrás y así pensar en un plan mejor. Pero no podía, era el momento. «Ahora o nunca».

Entró en la sala de mando. Las paredes de la estancia eran grises cubiertas de estanterías con libros y archivadores. Al fondo había una retahíla de pantallas de ordenador y teclados de todo tipo y tamaño. Había supuesto que, quizás, durante el descanso del almuerzo la sala se hallaría vacía y tendría libertad de movimientos. Se percató de su error cuando vio a un hombre apoyado en una silla con el respaldo hacia atrás junto a los ordenadores. Hojeaba una revista con toda la atención del mundo. Se giró nada más verlo. Tenía el pelo corto y cara cansada. Cuando el hombre se dio cuenta de que se trataba del hijo de los Hansen, se irguió en la silla con rapidez.

—Hola, hola. ¿Qué ocurre? ¿Te han mandado tus padres a por algo?

Leinar aprovechó la oportunidad.

—Sí. Me han pedido que venga a comprobar una cosa de la máquina principal.

—¿A ti?

—Sí, a mí.

El hombre lo miró, perplejo. Tras unos segundos, se encogió de hombros.

—Está bien. ¿De qué se trata?

—Ehhh… —Leinar se rascó la cabeza—. Me han pedido que lo compruebe sin nadie delante.

—Yo estoy al mando durante el descanso. Tengo órdenes de no moverme de aquí.

—Y ahora tienes órdenes nuevas de mis padres —dijo Leinar con un tono fuerte, mostrando más seguridad de la que sentía.

—Lo siento…, chico. Perdón, señor —se corrigió a sí mismo, tosiendo—. Necesito que esas órdenes vengan directamente de un superior.

—Está bien. Mis padres están comiendo ahora. Estarán muy felices de que alguien los interrumpa para saber que le lleva la contraria a su propio hijo.

La expresión de terror del hombre fue instantánea. Leinar se sentía extraño imitando el tono de voz de Viggo. Mantuvo sus ojos clavados en el pobre trabajador, quien, si cedía, acabaría por perder el puesto de trabajo para siempre. «Bueno, yo estoy intentando salvar vidas. No se puede conseguir todo».

El hombre cambió su mirada de las pantallas a Leinar, dubitativo, hasta que se levantó de la silla y se dirigió a la puerta.

—Espero que estés diciendo la verdad. No me la quiero cargar por tu culpa.

—Órdenes de mis padres.

El hombre lo miró fijamente una vez llegó junto a él, y Leinar pensó que su mentira se iba a desmoronar. El trabajador asintió, salió de la sala y cerró la puerta. Los músculos se le relejaron y soltó un suspiro de alivio.

Pero ahora alguien sabía que él estaba manipulando la máquina de control, además del gran número de cámaras colocadas en los pasillos en las que no había pensado previamente. Sus padres se iban a enterar de que el culpable había sido él. Llegados a este punto, ¿tenía otra opción?

Se lanzó hacia el extraño panel de control. Por suerte, las instrucciones de los códigos eran bastante precisas, pero debía darse prisa. Calculaba que podría estar solo unos diez minutos. Esperaba que fuera suficiente.

Su objetivo era simular una emergencia en el sector principal, que obligaría a la fábrica a suspender su producción durante 72 horas, suficiente como para que Néfele sobreviviera a la amenaza actual y pudiera descubrir el verdadero plan de su tío Claudius. Dejó la muleta en el suelo, se sentó en la silla donde había encontrado al hombre y colocó el móvil sobre la mesa junto a los teclados. Abrió las fotos de los códigos y comenzó.

Miraba hacia la puerta cada pocos segundos, con la boca seca y las piernas agitándose solas como si tuviera mucho frío. Estaba a punto de conseguirlo. No podía fallar. Ahora no.

Avanzaba en el proceso, equivocándose al introducir alguna contraseña cuando golpeaba dos teclas a la vez y repitiendo algunos pasos. Quedaba tan poco tiempo…

Llegó a la última etapa, donde solo debía teclear un último código y la fábrica se detendría. Al pasar de foto en el móvil, este se cayó al suelo. Se agachó para recogerlo y casi se desplomó de la silla. «Venga, ¡vamos!».

Pero lo consiguió. La pantalla del ordenador le confirmó que la producción se había detenido por completo tras simular la emergencia. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y suspiró. Lo había logrado. Néfele estaría a salvo durante al menos tres días.

Y ahora había que irse. Debía esconderse y pensar en cómo afrontar las consecuencias de sus actos. Sin embargo, la puerta se abrió de golpe mientras él se levantaba. Giró el cuello con expresión aterrada. No era el hombre de antes, ni siquiera otro trabajador, no. Eran sus padres, con los ojos rojos de furia y los dientes al descubierto.

—¿Se puede saber qué narices haces? —preguntó su madre.

Leinar no respondió.

—Mira, querida —dijo su padre, apoyado en la mesa observando las pantallas—. El muy inútil… ¡ha simulado una emergencia en el sector principal! El reinicio de seguridad tardará tres días en reactivarse.

Los ojos de su madre se abrieron de golpe. Clavó su mirada sangrienta en Leinar.

—¿Cómo te atreves? ¿Sabes la de dinero que nos va a costar esta estupidez?

Leinar no aguantaba más. Estaba harto.

—Dinero…, ¡solo pensáis en el dinero! Manipuláis a la gente para que no crea al tío Admunsen mientras destrozáis el bosque, el lago, los cielos… ¿Y para qué? ¡Para ganar más dinero! ¡Como si no tuvierais suficiente!

—Menuda desgracia nos ha tocado contigo —escupió su padre—. ¿Aún sigues con tus ideas absurdas de ayudar a los bosques? —Se agachó, agarró la muleta del suelo y la estrelló en el pecho de Leinar, presionándolo contra el respaldo de la silla—. ¿Es que no te das cuenta de que incluso tu maldita muleta está hecha gracias a este tipo de fábricas? ¿¡Cómo puedes ser tan desagradecido!? ¿¡O es que preferirías andar sin ella!?

—¡Me da igual esta fábrica! —gritó Leinar, enrabietado. Cogió la muleta, se levantó y la tiró al suelo—. Y me da igual mi ordenador, mis consolas e incluso mi muleta. ¡No quiero nada de eso!

—¿Ah, no? ¿Y qué quieres entonces?

—Yo solo quiero… ¡vivir! —respondió Leinar, pensando en cómo se sentía cuando se hallaba en Caelum, cuando se hallaba junto a Néfele.

—¿Vivir? Bah, sabíamos que era un caso perdido —añadió su padre—. Me parece que vas a pasarte los siguientes años en un internado.

—Sí. Pero esto no se va a quedar así —dijo su madre—. Te mereces una reprimenda fuerte, ¿lo sabes, verdad? —Sacó su teléfono móvil y lo observó un segundo—. Tu castigo viene de camino y está muy cabreado.

«¿Viene de camino? ¿Y está cabreado? ¿Quién?».

La puerta volvió a abrirse. Tras ella surgió Viggo, con las piernas abiertas y postura firme. Vestía pantalón y camisa blanca. Sus músculos mostraban venas que Leinar no había visto jamás, incluso en su cara. Sus ojos, oscuros como la noche, parecían expulsar humo.

Leinar sudaba como si hubiera estado corriendo durante horas. Entonces tembló cuando vio que, con la mano derecha, su hermano agarraba un bate de béisbol con el puño apretado.

—Ah, por fin —dijo su madre—. Te vas a arrepentir de esto, niñato.
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Viggo se adelantó con pasos lentos mientras elevaba el bate de béisbol. Leinar se echó hacia atrás hasta que se golpeó con el panel de control. No se podía creer que eso estuviera ocurriendo de verdad. Aquel bate de béisbol podría herirlo de por vida, incluso matarlo. ¿Eso iban a hacer con él? ¿Su propio hermano? ¿Y sus padres iban no solo a permitirlo, sino a quedarse mirando?

—Viggo… Viggo, por favor. No…, por favor —gimió Leinar. Su hermano continuó su paso fuerte y firme—. Por favor… ¡No! —gritó, con los brazos tapando su cabeza.

Viggo echó el bate hacia atrás para coger impulso y, a menos de un metro del joven, lo arrojó hacia él.

Leinar cerró los ojos, esperando recibir un golpe en los brazos o en la cabeza tan intenso como la mayor de las torturas. Pero solo notó el roce del aire junto a su hombro izquierdo y escuchó un golpe metálico estremecedor. El sonido se repitió varias veces más.

—¡¿Qué haces!? ¡Detente! —gritó su madre.

Leinar abrió los ojos, confundido. Halló a Viggo, a su lado, destrozando el panel de control con una fuerza descomunal sin hacer caso a los gritos de su madre. Su padre intentó agarrarlo del brazo, pero Viggo se deshizo del agarre y lo apartó con un empujón. Continuó su asedio encolerizado a la máquina.

—¡Está muerto! ¡Vosotros lo habéis matado!

Sus padres miraban atónitos. La máquina soltó chispas y humo, y la mayoría de las pantallas comenzaron a apagarse. Viggo se dio la vuelta.

—Ha muerto en mis brazos, esta mañana —dijo con voz ronca, disparando su mirada a sus padres, apenas podía respirar. ¿Se estaba refiriendo a Balder? ¿Había muerto?—. Envenenado, tal como predije. —Viggo miró a Leinar, quien se estremeció—. Pero no por él, no… —Llevó entonces su mirada de nuevo a sus padres—. ¡Sino por esta maldita fábrica!

Con aquel rugido volvió a golpear la máquina de control.

—¡¿Qué tonterías estás diciendo?! —exclamó su madre.

—El aire está envenenado…, el aire lo ha matado. ¡Vuestros gases asesinos lo han matado!

—Sigmund, llama a seguridad. Hay que llevárselo de aquí.

Viggo ignoró a su madre y siguió hablando.

—Todos estos años manipulándome para convertirme en un clon vuestro, sin saber que en realidad me queríais transformar en un monstruo. Porque eso es lo que sois. Monstruos. Y unos asesinos.

Viggo se dio la vuelta y arrojó el bate con todas sus fuerzas a una pared, donde había varios estantes. Destrozó uno de ellos. Los libros cayeron al suelo y provocaron un estruendo enorme en la sala.

—¡Cállate de una vez! ¡Cállate! —gritó su padre, rugiendo—. Nos esperábamos algo así de tu hermano. Pero ¿de ti? No. Menuda decepción.

—¿Creéis que me importa? Siempre he cumplido vuestras absurdas reglas y vuestras expectativas… ¿Y para qué? Para nada. Para que al final me hayáis arrebatado lo único que me importaba.

—¡Era un simple perro! —gritó la madre—. Un juguete para que te divirtieras… Nosotros te hemos entrenado para que seas un líder. ¡Un verdadero Hansen!

—¿Un Hansen? ¿Un verdadero Hansen? ¡Los dos odiamos ser un Hansen! —bramó Viggo—. Este apellido solo ha causado dolor…, a nosotros y al resto del pueblo. Ojalá hubiéramos nacido en otra familia.

Leinar asintió, asombrado por lo que estaba oyendo.

—Bah —añadió el padre—. Se nos han vuelto locos, querida. Vamos a acabar con este espectáculo de una vez.

—Sí. Hora de irse. Voy a llamar a seguridad para que se los lleven a un sitio especial.

—¿¡Nos vais a mandar a un sitio especial!? ¡¿A nosotros?! —exclamó Viggo, apretando los puños—. ¡Sois vosotros los que vais a ir a un sitio especial!

Sus padres se miraron con rostro confuso.

—¿Cómo dices?

—¿Es que no lo entendéis? —preguntó Viggo—. Tengo pruebas incriminatorias de todos vuestros delitos contra Mangard y contra sus trabajadores, de vuestra corrupción, de vuestros asesinatos… ¡Criminales! Ahora esta fábrica es mía. ¡Mía! Y vosotros… —Se acercó a ellos con una mirada tan penetrante como una bala—. Vosotros vais a ir a la cárcel.

De pronto la puerta se abrió y entraron dos policías vestidos de uniforme.

—Señores Hansen, acompáñennos a comisaría, tienen ustedes muchas preguntas que responder.

Los policías se acercaron a ellos y les pusieron las esposas en las manos, atadas detrás de la espalda. En la expresión de sus padres se mezclaba sorpresa, confusión y miedo. Y un odio enorme.

—Esto no quedará así, niñatos —gritó la madre mientras la llevaban hacia fuera—. ¿De verdad creéis que vais a poder con nosotros? ¡Somos los señores Hansen!

Los policías y sus padres salieron de la habitación. Leinar, aún conmocionado por la situación, permaneció quieto, observando a Viggo, quien aún apretaba todos los músculos de la cara.

—Pues los señores Hansen se van a pudrir entre rejas durante mucho tiempo.

Ambos aguardaron en silencio unos minutos. Viggo bajó la cabeza y la mantuvo así. Leinar supo que estaba pensando en Balder. La sorpresa aún le invadía. Jamás había imaginado que Viggo tuviera tanto afecto por su perro, y mucho menos hasta el punto de llevar a sus padres a la misma cárcel. Pese a la situación tan aterradora que había vivido, se sintió bien. Incluso orgulloso por su hermano.

—Viggo…, lo siento.

Su hermano resopló, metió su mano en el bolsillo y sacó el collar que Balder solía llevar en el cuello. Lo miró durante segundos, en silencio. Leinar se dedicó a observar, sin ningún deseo de molestarle. Viggo tomó la palabra.

—Fue aquello que dijiste sobre los estudios del tío Admunsen. De que la fábrica estaba matando a los bosques —dijo acariciando el collar—. Fui a visitarle con los análisis del veterinario. Y me ayudó. Es un buen hombre nuestro tío. Padre nos había tenido engañados con él todo este tiempo. Los monstruos eran ellos. —Leinar asintió—. Me confirmó lo que yo suponía: Balder había sido envenenado por los gases de esta fábrica del infierno y la maldita soberbia de padre y madre. Lo descubrí tarde —dijo negando con la cabeza—. Demasiado tarde.

—Lo siento mucho.

—Y tú has detenido la fábrica —dijo de repente, mirándolo a los ojos—. ¿Por qué?

—Es… —Leinar no supo cómo responder. Todo era demasiado complejo—. Es algo muy largo y difícil de explicar. La vida de una amiga depende de los gases de esta fábrica.

—No solo los animales corren peligro, ¿verdad? —Resopló con indignación—. A partir de ahora, estará a salvo. Esta fábrica dejará de matar para siempre.

—Gracias, Viggo.

Leinar se dispuso a marcharse, con el corazón más aliviado de lo que había estado en semanas. Lo había logrado. Sí, de una manera totalmente distinta a la esperada, pero había ganado. Por fin.

Cuando estuvo a punto de salir por la puerta, Viggo añadió:

—Para mí es demasiado tarde. Pero no para ti. —Leinar se dio la vuelta y se miraron de frente, manteniendo las miradas de manera empática, como si se comprendieran. No recordaba la última vez que eso había pasado—. Ve a por ella, hermano. Cuídala.

Leinar asintió y dejó a Viggo atrás, aún con el colgante en la mano, en medio de la oscuridad de la destrozada sala de mando.

Durante el trayecto a la puerta de la fábrica, Leinar tuvo que soportar las miradas curiosas de los trabajadores. No le importó que le señalaran; se sentía libre, relajado. No sabía qué iba a ocurrir con sus padres, tampoco le preocupaba en absoluto. Sí sabía que ya no estaría castigado y que Néfele debería continuar con vida; Claudius no dispondría de los suficientes vapores como para acabar con ella.

O eso pensaba él.

Cuando salió al exterior, la sonrisa se le apagó al instante cuando vio, tras mirar hacia el cielo, una porción enorme de nube primaria de color amarillenta. Como una camisa blanca que se va haciendo vieja poco a poco, la nube iba adquiriendo un tono sucio y preocupante. Toda la tranquilidad que se había posado en el joven se desvaneció. «He llegado tarde», pensó mientras miraba hacia arriba con las cejas elevadas. Aquella nube tenía mucha peor pinta que la que mató al rey Urano.

¿Qué podía hacer ahora? Se volvió hacia la puerta de la fábrica y tuvo ganas de golpearla. Cosa inútil, la fábrica estaba detenida e incluso tirándola abajo no mejoraría la situación en el cielo.

Se sentó en los escalones de la entrada y apoyó la cabeza en sus manos. Cerró los ojos y se preguntó, con la mandíbula apretada y lleno de frustración, si había algo que pudiera hacer. «No puedo detenerme después de todo lo que he conseguido. ¡Tengo que seguir!».

Los ojos se le abrieron de súbito. Si Viggo demostraba que tanto sus padres como el alcalde habían mentido acerca de la fábrica, eso quería decir que su tío Admunsen no tendría que irse de la ciudad. Una buena noticia. Especialmente porque el profesor era el único que conocía la existencia de los nubare y que quizás, con todo su conocimiento, podría hallar alguna solución para contactar con Néfele. Leinar había visto en películas y cómics que a veces se podían mandar ondas de radio lejanas o mensajes en código morse. ¿Podría la ciencia ayudarle a salvar a la reina de Caelum? Lo veía improbable, pero la esperanza creció en su interior. Había que intentarlo.

Se subió al patinete eléctrico de su padre y se lanzó en dirección al laboratorio del profesor. Estuvo a punto de estrellarse con una farola de tanto mirar hacia el cielo, donde la nube iba haciéndose cada vez más pajiza.

Cuando llegó, golpeó la puerta repetidamente.

—¡Ya va! —escuchó Leinar la voz del profesor—. ¿Por qué tanta prisa? ¡Aún me quedan tres días para irme! —La puerta se abrió, mostrando a su tío con la bata blanca puesta, cubierta de manchas de todo tipo e incluso un agujero del tamaño de una moneda con los filos quemados. Su cara no presentaba mejor aspecto: llevaba las gafas plateadas algo torcidas y el pelo tan despeinado como si se hubiera acabado de levantar—. ¿Leinar? ¿Qué haces aquí? —preguntó mirando hacia los lados—. ¿Vienes solo? No, no. No quiero más problemas.

—Sí, profesor, vengo solo —respondió el joven—. Necesito tu ayuda. ¡Mira el cielo!

Leinar le señaló hacia la zona amarillenta de las nubes, y el profesor apartó todas las lentes.

—¡Azufre! ¿Qué es eso?

—Los nubare están en peligro. Muy serio peligro.

—Ha sido la fábrica, ¿verdad?

Leinar asintió. El profesor Admunsen negó con la cabeza.

—Lo siento, Leinar. Van a expulsarme de mi laboratorio por intentar proteger y defender el pueblo —dijo con cierto tono de nostalgia en su voz—. No se puede hacer nada contra los poderosos. No…, yo no puedo hacer nada.

—Sí se puede. Mis padres van camino de la cárcel.

—¿¡Cómo!?

—Viggo los ha denunciado por todos sus delitos cometidos. Él ahora dirigirá la fábrica.

—¿Viggo?, ¿tu hermano? —preguntó el profesor exaltado, colocándose las lentes de nuevo en su sitio—. Me sorprendió que viniera a verme por su perro. Parecía muy afectado por el pobre animal. Estaba muy enfermo: sus pulmones estaban dañados y presentaba fiebre alta, espasmos en los músculos del abdomen y una obstrucción de la laringe y del resto de conductos respiratorios que conforman todo el apara… —fue bajando la voz hasta el punto en que Leinar no pudo escuchar nada. De pronto sacudió la cabeza como si volviera en sí y se dirigió al joven—. Pero ¿mandar a sus padres a la cárcel? Eso no me lo esperaba, no. —«Ni tú ni nadie»,
pensó Leinar—. ¿Y el alcalde? —preguntó su tío—. Viggo no podrá hacer nada contra él.

—Kles Rubane no es quien dice ser.

—¿No? ¿Quién es?

—Es un nubare.

—¿Un nubare? —Leinar asintió. El profesor apartó todas sus lentes y se hizo a un lado de la puerta—. Pasa, sí, anda. Creo que tienes muchas cosas que contarme.

Leinar se adentró en el laboratorio, que estaba incluso más desordenado y sucio que la última vez. Vio un microscopio volcado en el suelo que el profesor ignoró al pasar por encima. Una maleta abierta con solo una revista y un par de calcetines arrugados llenaban una mesa auxiliar. La imagen era esperpéntica, así como el olor, que le recordaba al huevo podrido.

Se sentó en un taburete y le explicó todo lo que había pasado hasta ese momento con Néfele, Urano y Claudius. Lo hizo con mucha prisa, llenando los pulmones de aire y soltando información apelotonada. El profesor escuchó totalmente concentrado, colocando y descolocando lentes de manera arbitraria. Tras unos pocos minutos, Leinar terminó.

—Por eso necesito tu ayuda. No sé cómo contactar con ellos.

—Me halaga que hayas pensado en mí, Leinar. Ya te dije que llevo décadas intentando acercarme a ellos, observarlos, mandarles mensajes de todo tipo, grabarlos, fotografiarlos… Pero ¡son extraordinariamente esquivos! Tú, en cambio, los has visitado varias ocasiones e incluso te has encaprichado de una chica nubare. Sí, ¡debería ser yo quien te pidiese ayuda! Tú…, tú eres el experto. —Leinar suspiró y agachó la mirada. ¿Tampoco el profesor iba a poder ayudarlo? La cabeza empezaba a dolerle después de todo el día tan intenso. Deseaba tumbarse y descansar, desconectar de aquella presión que le empujaba desde el cielo—. Aunque… —El profesor se puso a murmurar para sí mismo, como si estuviera tratando de hallar una solución que no existía. Dio vueltas por el laboratorio, golpeando objetos en el suelo a los que ignoraba, hasta que se detuvo—. ¿Has dicho que subías con una naonube, verdad?

—Sí. Pero Néfele ya no ha vuelto a dejarla en la tierra. No quiere que suba.

—Pues quizá no pueda mandarles ningún mensaje, pero aquí en mi laboratorio tengo una nube artificial, sí, ¿no lo recuerdas?

Los ojos de Leinar se abrieron de golpe. ¡La nube! ¿Cómo se le podía haber olvidado? Ambos se miraron y sonrieron, y el profesor le hizo un gesto para que lo acompañara al hangar contiguo.

El hangar seguía la tónica del laboratorio, con tornillos por el suelo y un par de sillas volcadas. En medio se hallaba el tubo de cristal con la nube dentro. Era de las pocas cosas que lucían cuidadas; el cristal permanecía limpio sin nada de suciedad en su perímetro más cercano.

El profesor colocó unas escaleras junto a la nube. Leinar dejó su muleta en el suelo; subió y elevó un pie para colocarlo sobre esta, inseguro de si aguantaría su peso como hacían las naonubes normales. Pisó con lentitud ante la mirada atenta del profesor, que destapó todas sus lentes cuando vio que el pie del joven se apoyaba en la naonube como lo haría en un colchón.

—Veinte años de mi vida estudiando las nubes —exclamó el profesor—… ¡y no se me ocurrió pisarla ni una sola vez! —Soltó una ligera carcajada—. ¡Qué curioso, sí! En la ciencia, a veces la respuesta está delante de nuestras lentes.

Leinar pisó con el otro pie a la vez que se aferraba con las manos a los filos del contenedor de cristal. La nube artificial le trasmitía la misma sensación de blandura y suavidad que una naonube normal, pero le inquietaba el hecho de que no hubiera sido creada por un nubare

—¿Y ahora? —preguntó el profesor.

—No lo sé. Cuando me subía a una naonube creada por Néfele, esta se movía al instante hacia donde ella había ordenado.

El profesor se cruzó de brazos.

—Pues tú dirás, sobrino.

Leinar se rascó la cabeza.

Vale. Había conseguido una naonube, incluso se había podido subir a ella. Pero ¿cómo iba a elevarla hacia el cielo? Néfele no bajaría, y dudaba mucho de que el profesor pudiera darle un volante y un motor a aquella acumulación de vapor de agua.

Permanecieron en silencio unos minutos. El profesor daba vueltas por el hangar, pensativo, murmurando cosas para sí mismo. Mientras tanto, Leinar se sentó en la naonube. Arañaba la superficie nubosa en señal de inquietud. Sabía que cada segundo era importantísimo, y que si no conseguía encontrar una manera de subir, perdería a Néfele para siempre. Algo se le estaba escapando. Pero ¿el qué?

En ese momento llegó un pensamiento a su mente que despertó todos sus músculos.

—¡Profesor!, ¿podríamos sacar la naonube fuera?

—¿A la calle? —preguntó él apartando todas las lentes de sus ojos.

—Sí.

El señor Admunsen asintió y miró hacia la base del recipiente de cristal. Luego volvió a su incesante monólogo interno sobre maneras de sacar la nube artificial al exterior. Tras unos segundos de verborrea ininteligible para Leinar, respondió.

—Sí, claro. Sí puedo sacar la naonube a la calle. Aunque necesitaré dos cosas: que te bajes de ahí y que me expliques tu idea.

Leinar lo miró, confiado.

—Vamos a comprobar de una vez por todas si tenemos o no poderes.




CAPÍTULO 30

Era un día gris.

Néfele paseaba delante de sus guardias, colocados en varias filas a lo largo de toda la plaza de Caelum y preparados para el ataque al edificio expulsahumos de los humanos. Caminaba con la cabeza alta y la postura firme, pese a que en su interior estaba a punto de desmoronarse. Las dudas la asaltaban como una tormenta asaltaba a un animal indefenso: lo dejaba tiritando y deseoso de un abrazo cálido. Miles de nubare obedecían sus órdenes, pero se sentía más sola que nunca. Sus apoyos más importantes la habían abandonado: Claudius, su tío, desaparecía constantemente, aludiendo a vapores lejanos que debía estudiar, así como al espionaje de los guardias humanos de los que daba pocos datos, siempre precavidos. «Debemos prepararnos mejor», decía, pero los nubare se impacientaban cada día más.

También se acordó de la desaparición de Leinar en su vida. Era un mentiroso que quería aprovecharse de la situación para, por alguna razón que Néfele no comprendía —y había ponderado sobre ello largo y tendido—, conocer a los nubare en persona y acabar con ellos con la ayuda de su «fábrica», tal como la llamaban ellos.

Una rabia digna de un trueno le surgía en el cuerpo cada vez que pensaba en él. Había confiado en aquel piesduros. Se había mostrado vulnerable, había compartido su corazón e incluso llegó a sentir cosas que no había sentido jamás. Ese tipo de pequeñas descargas y cosquilleos que las canciones de la banda de Nanzo solían mencionar.

Pero todo había sido una fachada falsa y sucia, un juego divertido y macabro para él.

Aun delante de sus tropas, Néfele sintió que los ojos le lagrimaban, y sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos para después del ataque. Iba a ser un día importante en la vida de los nubare. No podía sumergirse en ideas tan dolorosas. Era hora de liderar la batalla.

—¡Reina Néfele! —Escuchó ella a lo lejos—. ¡Reina Néfele!

Era Ícaro sobre una naonube, dirigiéndose a ella a gran velocidad y con la cara cubierta de preocupación.

—¿Qué ocurre?

Ícaro aterrizó a su lado.

—Gases noxios, mi reina.

—¿Ahora?

—Sí. Y es una masa enorme. Es muy reciente, aún está en la parte inferior de la capa de nube primaria, pero asciende con fuerza. Pronto llegará a Caelum.

«Maldición», pensó Néfele para sí. «Tan inoportuno que no parece casualidad».

—Estamos a punto de atacar a los humanos. ¿Cuántos guardias crees que serían necesarios para detenerla?

—Todos, mi reina.

—¿Todos? —preguntó ella, sorprendida.

—Sí. ¡Jamás había visto una tan grande!

«Tormentas, esto se me escapa de las manos. Es demasiado para mí».

—Posponemos el ataque a los humanos. Puede esperar —le dijo Néfele a Zelo, su guardia personal, que se encargó de comunicárselo al resto. Luego se dirigió de nuevo a Ícaro—. Llama a mi tío y dile que lidere el ataque a la masa.

—Mi reina, nadie sabe dónde está.

—¡Pues buscadlo!

«¡Por todos los cielos!». ¿Cómo se le ocurría a su tío desaparecer en un día como ese? El mundo entero presionándola y la única persona en la que podía confiar, desaparecida. «Papá, ¿por qué me dejaste sola? ¡No sé qué hacer!». Ahogó un grito para sí misma, con ganas de sumergirse en la nube primaria y ocultarse del mundo.

«Incluso los reyes tienen miedo», le había dicho su padre unas semanas antes.

Ahora lo entendía.

Leinar miró, asombrado, cómo el profesor colocaba unas ruedas enganchadas a una barra de metal bajo la base del recipiente acristalado de la nube. Había obtenido las ruedas de un cajón de una estantería repleta de cachivaches desordenados y usaba las herramientas que extraía de los bolsillos de su bata. «Sí que la ciencia puede conseguir cualquier cosa».

El señor Admunsen abrió una puerta que daba a un pequeño patio. Llevó la nube al centro y luego volvió a por la escalera. Leinar subió, inseguro, al no saber si su plan funcionaría.

—¿Y bien? —preguntó el profesor una vez Leinar se había encaramado a la naonube.

—Los nubare son capaces de controlar el vapor de agua a su antojo. Y, según tú, nosotros guardamos algo de sangre de nubare, ¿verdad?

—Sí, Leinar, pero muy poca. Demasiada mezcla genética tras tantas generaciones, sí. Tengo la teoría de que solo podemos observarlos.

—Tampoco pensabas que nos podíamos subir a las nubes.

—Eso es cierto —respondió el profesor, pensativo.

—Es hora de averiguar lo que podemos hacer.

Leinar cerró los ojos, intentando encontrar algún hilo de conexión con aquella naonube. Aunque había fracasado al practicar con Néfele, se abrazaba a la intuición de que entre él y las nubes debía de existir un enlace invisible, escondido, oculto. Ahí es donde debía centrarse. Seguro que los vestigios de su tatatatatatatatarabuelo aún sobrevivían en su sangre. Había leído ese tipo de cosas en los cómics, donde la mayoría de súper héroes hallaban una fuerza interna que los hacía tan poderosos como eran. Sabía que los personajes de los cómics no eran reales. Pero tampoco lo eran, en teoría, los nubare, y allí estaban. Debía hallar esa energía y extraerla. Confiaba en que podría. O, más bien, no le quedaba otra que confiar en ello.

Respiró profundamente, ordenando a la naonube que se elevara en el cielo y que lo llevara hacia la zona cercana a la acumulación de gases, que empezaba a tomar un color más verdusco, más fuerte. La naonube no se movió ni un centímetro, Leinar continuó apretando los músculos de su cerebro unos minutos más.

—¿Estás bien? —preguntó su tío. Leinar lo ignoró; no podía perder la concentración.

Mantuvo su esfuerzo en busca de una conexión que estaba empezando a dar por inexistente. No sentía nada extraño, nada mágico, nada parecido a una corriente eléctrica que fluyera por sus venas o por la yema de sus dedos. Nada.

Escuchaba el murmullo de su tío hablando para sí mismo, además del repiqueteo de metal de aparatos que el profesor debía de estar moviendo u ordenando. Leinar se enfocó en sus pensamientos de nuevo. Su mente vagó a otras ideas, la concentración distorsionándose poco a poco. Se imaginó a Néfele, allí arriba, junto a los gases noxios, enfrentándose a un monstruo gigante sin saber que su tío lo controlaba como si se tratara de una marioneta. Se hallaría sola, indefensa ante una amenaza que le partiría el corazón literal y figuradamente. Leinar era su única esperanza. Debía ayudarla. Costase lo que costase. «¡Tengo que subir!».

No sintió ninguna conexión con la naonube; pero esta, de repente, comenzó a elevarse hacia el cielo.

—¡Funciona! —exclamó su tío.

El joven miró hacia abajo, con los ojos abiertos como lunas llenas. Dirigió una mirada al profesor, sonriendo y asintiendo a la misma vez. Advirtió una ráfaga de aire en el pelo y descubrió dos artefactos parecidos a ventiladores industriales apuntando a la naonube artificial. No habían sido sus poderes, sino los aparatos de su tío.

—No estaba seguro de que fuese a funcionar. Pero ¡siempre hay que probar todas las hipótesis! —exclamó el profesor, haciéndose más pequeño a los ojos de Leinar—. ¡Buena suerte, sobrino!

La naonube despegó con lentitud y no cambió de velocidad durante el trayecto. Viajaba como si estuviera en un ascensor. Prefirió no volver a mirar al suelo por si el vértigo le golpeaba. La naonube artificial era mucho más pequeña que las otras con las que había subido, lo cual le asustó, secándole la boca por completo.

De pronto entró en una corriente de aire que hizo agitar su camiseta y, debido a la poca velocidad que le habían dado los ventiladores, también sacudía a la naonube. Esta empezó a dirigirse hacia el oeste, alejándose de la gran masa amarilla. Leinar se sobresaltó de inmediato; seguían subiendo, pero ahora iba en dirección a una nube primaria con forma de meseta que no conectaba con la enorme nube principal a la que quería ir.

Trató de ordenar a su naonube que fuera hacia allí, confiando en que esta vez sus poderes surtieran efecto, pero no respondió. Se mecía a trompicones, como una canoa atravesando los rápidos de un río que apenas obedece a los remos. El pánico se introdujo en él, atragantándolo. Eso no era parte del plan.

Su transporte chocó contra la meseta aislada en uno de sus extremos, fundiéndose con el resto de superficie nubosa. Por una parte sintió alivio al aterrizar en un lugar más seguro, pues había pensado que la naonube lo llevaría por el cielo eternamente o hasta que el vapor se dispersara, ambas opciones igual de horribles.

Por otro lado, sin embargo, se halló en medio de aquella superficie nubosa, vacía, sin el rastro de ningún nubare ni de sus estructuras tan características. ¿Qué iba a hacer allí? ¿Y si no encontraba ningún nubare y la nube primaria desaparecía? ¿Qué sería de él?

Con las manos en la cabeza, contempló la masa amarillenta, tan lejana ahora como la luna que poco a poco iba haciéndose más visible en el cielo.

Se dedicó a pasear sin rumbo por la meseta donde varios cúmulos irregulares salpicaban la nube primaria. Parecían icebergs que enfriaban aún más la sangre del joven, cuya mente se había quedado en blanco, como una radio que no puede captar ninguna señal.

Uno de esos icebergs de nube se movió dejando entrever manchas azules salpicadas y trazos amarillos. Leinar arrugó las cejas, extrañado. ¿Nubes azules y amarillas?

Aquellas nubes coloreadas se movieron y Leinar descubrió el cuerpo azulado de Escarcha, la dragona, cuyas alas habían confundido al joven. «¿Qué hace ella aquí?».

La dragona, desde su posición, alargaba el cuello hacia la acumulación de gases ya verduscos, con el cuerpo ladeado y torcido de manera poco natural. Tenía las escamas lisas, azuladas y brillantes, y se apoyaba en la nube primaria con sus garras en reposo. Leinar solo veía uno de sus ojos negros, pues estaba de perfil, pero vio en él una angustia intensa.

—¿Escarcha?

Esta se sobresaltó y giró su cabeza.

—Ah, eres tú —dijo en voz baja. Luego volvió a centrarse en la lejana masa—. ¿A qué se debe tu presencia aquí, humano?

—Tengo que ayudar a Néfele. Está en peligro de muerte.

—Ella no desea verte.

—Lo sé, y no me importa. Tengo que ayudarla.

La dragona lo miró de arriba a abajo con meticulosidad.

—¿Por qué, entonces, no estás con la reina?

—El viento desvió mi nube y me dejó aquí. No puedo llegar hasta ella. —Escarcha soltó un suspiro por la nariz, de la que salieron unas pocas chispas. Leinar preguntó—: ¿Dónde están Cremoso y sus hermanas?

—Allí junto a los demás.

—¿Y tú por qué no?

—Por la misma razón que tú, humano. No puedo volar.

—¿Por la herida?

La enorme criatura agudizó la mirada, como si analizara a Leinar.

—Se supone que no debo hablar contigo, los humanos sois enemigos de los nubare. Debería darte un coletazo y lanzarte hacia abajo. —Esas palabras bloquearon la garganta de Leinar. Escarcha continuó—. Pero veo en ti bondad, y no odio ni violencia como declara Néfele —afirmó la dragona acomodando un poco su postura, dirigida ahora hacia el joven—. ¿Cuál es la razón de su desprecio, humano?

—No…, no he sido del todo sincero con ella.

—¿Por qué no?

—Creo… —comenzó a decir Leinar, y se detuvo. ¿Por qué no le había dicho la verdad sobre su familia y la fábrica? Quizás antes no tenía clara la razón, pero mirando los ojos hundidos de la dragona lo comprendió—. Tuve miedo. Miedo… de que se marchara. De que me apartara de su vida al descubrir la verdad.

—Te entiendo, pequeño —dijo con voz pausada—. Ese eterno, longevo pero inmenso miedo a la soledad. A separarnos de aquellos a quienes más amamos. —Su hocico acariciaba la nube primaria con cierto cariño. Por unos segundos solo se oyó el resuello profundo de Escarcha—. Eres un buen humano, Leinar. La reina algún día lo descubrirá.

—Gracias.

Se sentó junto a ella, sin el pavor que le empapó cuando se conocieron. Por alguna razón, empatizó con la dragona. Sentía el dolor de la criatura como el suyo propio, ambos deseando estar en un lugar distinto, junto a los seres más queridos para ellos. Permanecieron callados, contemplando el espectáculo tan aterrador que se presentaba ante ellos sin poder hacer nada.

—Es esta horrible herida en el ojo —interrumpió Escarcha el silencio—. No me permite mirar hacia arriba. De ahí que tenga esta postura tan indigna para una dragona —dijo, con sus ojos negros húmedos—. Mis pequeños están allí. Inútil de mí, que no puedo ni protegerlos.

—¿Cómo te hiciste esa herida? —le preguntó Leinar.

Escarcha lo escudriñó de nuevo. Luego relajó los músculos de su cuello y descansó la cabeza sobre la mullida nube primaria.

—Está bien…, te responderé. Me vendrá bien para abstraerme —hablaba con tono lento, nostálgico—. Ocurrió poco después de que Seda, Burbuja y Esponja nacieran. Era una mañana tranquila, pacífica, sosegada; con un viento tan suave que apenas movía las nubes primarias. Era el primer día que Témpano y yo les enseñábamos a volar. Aún puedo rememorar cómo movían las alas como si fueran pájaros diminutos. —Esbozó una sonrisa—. Las tres aprendieron pronto a seguir a su hermano mayor, como buenas dragonas que eran. —Leinar escuchaba el relato, calmado, desconectado del caos que debía de estar desarrollándose en Caelum—. Témpano y yo nos habíamos centrado tanto en los pequeños, que no nos percatamos de la llegada de un pájaro gigante de metal.

—¿Un pájaro gigante de metal?

—Sí. Con decenas de humanos en la barriga.

«Ah, un avión», pensó Leinar.

—Atizó de lleno a Témpano justo cuando sonreía al ver que Seda realizaba un vuelo invertido por primera vez. El choque fue tan fuerte que los trozos férreos de aquel pájaro se arrancaron, y uno de ellos me golpeó en el ojo. —Leinar se llevó las manos a la boca. «Otra vez los humanos. Normal que nos odien»—. Tanto el pájaro como él cayeron al agua, a donde me lancé en picado para salvarlo. No obstante… —la voz de Escarcha tembló— no había nada que hacer. El golpe fue tan duro que el corazón se le detuvo de manera súbita.

El silencio les invadió unos segundos. Leinar visualizaba la escena y casi se puso a temblar con ella.

—Lo siento mucho. Siento que los humanos os hayamos hecho tanto daño.

—No hay nada que perdonar. Si acaso, soy yo quien debería pedir disculpas: aquel día también murieron muchos de los tuyos. —Leinar aceptó su respuesta y permaneció pensativo. Parecía que herirse unos a otros era inevitable—. Las cosas solo han empeorado desde entonces. Mis pequeños no tienen un padre que los acompañe a explorar los altos cielos, y yo no puedo volar. Témpano era quien me sustentaba en el aire, no estas alas inútiles. Sin él…, sin él no soy nada.

Leinar reconoció aquel brillo en sus ojos negros. Comprendió en un instante por qué Escarcha podía volar en realidad, y no tenía nada que ver con la herida.

—Tú también tienes miedo, ¿verdad?

—¿Miedo, dices?

—Sí. De volar.

—Pero ¿¡cómo te atreves a decir una cosa así!? —gritó la dragona, con voz enfurecida, pero artificial, trémula—. Yo, una dragona, con miedo…

—Crees que no vales nada sin Témpano. Piensas que no puedes enseñarles a tus hijos lo que les podía enseñar él. Aun teniéndolos a ellos, te sientes sola.

Escarcha abrió las fauces, dispuesta a responder con un rugido, pero se contuvo relajando su expresión al completo y dejando caer la cabeza, una vez más, sobre la nube primaria.

—Las dragonas necesitamos un dragón para salir adelante. Fue así con mi madre y con su madre antes de ella. Una dragona no vuela sola, acompaña a su dragón en su vuelo.

—¿Y qué hay de Néfele?

—¿La reina? ¿Qué tiene que ver ella aquí?

—Mírala. Sola sin un «dragón» que la guíe; sin su padre, sin amigos, sin nadie… Y aun así aceptó el trono y se enfrenta ahora a una masacre.

—Ella no es una dragona, es una nubare.

—¿Cuál es la diferencia con respecto a esto?

Escarcha no respondió. Se evadió en sus pensamientos mientras su cuerpo subía y bajaba más rápido, alterándose.

—Ella tiene a su tío —contestó finalmente.

—Mucho me temo que no. Es él quien está provocando los gases noxios.

—¿Claudius?

—Sí. Por eso debo ir a ayudarla. Está más sola que nunca y corre un gran peligro de muerte.

La dragona separó el cuerpo de la nube primaria. Sacudió sus alas.

—Si Claudius está detrás de todo esto y la reina se halla sola…, todos estamos en peligro —dijo ella, con la mirada alerta—. Mis pequeños…

—Debemos ayudarles.

Estiró las alas al completo. Eran enormes y especialmente bellas. Las motas azules hacían juego con su cuerpo y los filos de las alas parecían algodón de azúcar. Todo lo contrario a sus ojos, repletos de rabia y determinación. El aspecto le cambió de golpe. Dudaba.

—Puede que tengas razón en eso del miedo, humano. Este miedo que ha vivido en mi corazón durante años.

—Enfréntate a él.

—Eso es muy fácil de decir. Pero no puedo arrancarlo como una escama vieja, ni curar la herida de mi ojo.

—¿Sabes? —dijo Leinar, levantándose e irguiéndose—. Néfele me dijo que le aterraba la idea de ser reina y aun así se lanzó hacia delante. También hoy he visto a mi hermano enfrentarse a mis padres por aquello que más apreciaba en el mundo. Incluso yo he encontrado el valor para olvidar mi terror a las alturas por Néfele y por Caelum. Si nosotros podemos, tú, que eres toda una dragona, ¿vas a detenerte por un miedo pasado y una simple herida? —Escarcha exhaló aire y ligeras chispas eléctricas de su nariz. Leinar continuó—. Volemos juntos.

—¿Cómo dices?

—Ni tú puedes mirar hacia arriba por la herida ni yo hacia abajo por mi vértigo. Solos somos inservibles, pero juntos podemos volar hacia Caelum.

Ella lo observó, expulsando más chispas que calentaban el aire delante de Leinar. Finalmente asintió con todo su cuerpo, se colocó junto a él, con el cuello inclinado, y le invitó a subir. Leinar saltó sobre su lomo y se agarró a las escamas azules.

—Por mis pequeños. Por Témpano.

Escarcha agitó las alas y alzó el vuelo en dirección hacia la masa verdusca.

«Por fin», pensó con un suspiro. «Ya voy, Néfele. Ya voy».




CAPÍTULO 31

Leinar había supuesto que montar sobre un dragón sería más incómodo e inestable. Sin embargo, Escarcha no era una dragona como las que había visto en cómics o películas, con aspecto feroz y escamas negras como el carbón. El movimiento de las alas era suave, como una mantarraya nadando bajo el mar. Más que aletear para moverse, parecía que el viento la acariciara y ella solo acompañara ese vaivén para surcar los cielos. Era precioso, aunque lo hubiera disfrutado mucho más si su mente no estuviese concentrada en lo que se desarrollaba ante ellos.

Escarcha le preguntaba, con voz temblorosa, sobre la altura a la que debían dirigirse, y Leinar le daba las indicaciones necesarias. Pronto llegaron a la ciudad de Caelum, con los parques y bosques de palmeras vacíos y algo desgastados, sin ningún nubare a la vista. Pasaron el templo del sol y dejaron atrás las casas de la barriada que iban perdiendo su forma exacta, hasta que, a lo lejos, Leinar observó la plaza de Caelum, y en ella la masa gigante de gases noxios, tapando por completo la fuente del centro. Era enorme. Incluso a cierta distancia aún podía darse cuenta de que era más del doble de tamaño que la que acabó con la vida del rey Urano, como un edificio de al menos doce plantas. Y dada la llegada de la noche, el brillo fluorescente de aquel coágulo era tan potente que parecía que tuviera miles de bombillas de un verde amarillento sucio dentro de sí.

A lo largo de toda su membrana muchas pompas explotaban, expulsando un fuerte olor a residuos y a putrefacción. Cientos de nubare la rodeaban subidos a plataformas o volando sobre diminutas naonubes, algunos de ellos atacando a su cuerpo principal o a los coágulos que brotaban de este. Sus sombras se alargaban en la nube primaria y sus gritos resonaban en la plaza, pero se apagaban cuando del coágulo bramaba un rugido tan potente como un león encolerizado.

—¿Ves a mis pequeños? ¡Dime que no están en peligro!

Leinar se dedicó a escudriñar tanto el círculo de nubare que atacaba al monstruo como a aquellos que se agrupaban en un lateral, agazapados, observando la batalla. Eran los más pequeños y sus cuidadores. Los dragones deberían de estar allí; pero, conociéndolos, sabía de sobra que no. ¿Dónde se habían metido? Y, sobre todo, ¿dónde estaba Néfele?.

Algo se movía a bastantes metros por encima de la masa. Leinar miró, pensando que serían más guardias peleando desde arriba, pero se sorprendió cuando vio a Cremoso y a sus hermanas. Daban vueltas sobre sí mismos, echando algún vistazo hacia abajo de vez en cuando, sin estar muy atentos a lo que sucedía. Incluso en medio de aquel caos se dedicaban a jugar entre ellos.

—¡Están arriba! Parece que están bien.

—¿Arriba? —preguntó la dragona—. ¡Esperadme, mis pequeños! ¡Mamá ha llegado!

Esta vez Escarcha se alzó con brusquedad, lo que casi tiró a Leinar del lomo de la dragona. El joven se agarró más fuerte y le indicó hacia dónde tenía que ir mientras ella miraba hacia abajo.

—No me habrás mentido con lo de Claudius, ¿verdad, humano?

Leinar se extrañó ante esa pregunta.

—No, ¿por qué lo dices?

—Porque está luchando junto a la reina contra los gases noxios.

Leinar se sorprendió ante esa afirmación. Deseó mirar hacia abajo, pero habían ganado tanta altura que un simple vistazo hizo que su cabeza diera un vuelco. Se vio obligado a llevar su mirada hacia arriba.

—¡Tenemos que bajar! —gritó él, una vez recompuesto.

—Cuando tenga a mis pequeños a mi lado.

Estaban cerca de ellos, por lo que Leinar asintió. De pronto, un grito grave y potente de Claudius detuvo la batalla.




CAPÍTULO 32

Néfele contemplaba el gigantesco coágulo de gases noxios en frente de ella.

Tanto los guardias como algunos civiles dispuestos a luchar habían mantenido la posición, pero sin avanzar lo más mínimo en la destrucción de la inmensa masa. Por un momento pensó que no podrían detenerla. La llegada de su tío Claudius mejoró el espíritu de lucha de los guardias. Organizó y lideró el ataque con una voz y una postura mucho más firmes de la que solía presentar. Parecía otro, como si la dificultad lo hiciera brillar.

Sentía cierto alivio al haber pospuesto el ataque a la fábrica. Aunque su preocupación ahora la llenaba el hecho de que su pueblo estaba en peligro. Serio peligro.

—¡Detened el ataque! —gritó su tío con una voz potente.

Los guardias obedecieron, transmitiendo el mensaje al resto de tropas que circundaban el gran coágulo de gases. Todos mostraban caras extrañadas, al igual que Néfele, que permanecía de pie junto a su tío, jadeando por el esfuerzo de la pelea. «¿Qué ocurre ahora?».

La masa de gases noxios también se había detenido, como si hubiera obedecido a Claudius. Algo se movía dentro de esta.

—¡Preparaos! —gritó su tío—. ¡Mantened bien abiertos los ojos y esperad a mi señal!

Ella lo miró, con el corazón acelerado. Se extrañó al verlo con los ojos cerrados. «Pero ¿no ha dicho que…?».

En ese instante, un destello más brillante que el mismo sol brotó de todos los poros del monstruo, cegando a la reina y tirándola al suelo. Fue un dolor intenso que duró un segundo. Luego, el mundo se apagó.

Leinar vio que el cielo se iluminaba como si un relámpago hubiera estallado debajo de ellos. De pronto caían en picado.

—Escarcha…, ¿¡qué ocurre!? ¡Escarcha! —La dragona no respondió; su cuerpo se precipitaba hacia la nube primaria. Leinar se percató de que Escarcha estaba inconsciente por la forma en la que ladeaba el cuello. Antes siquiera de poder preguntarse qué estaba sucediendo, chocaron contra la nube primaria y el impulso desmontó a Leinar. Se levantó con rapidez y se acercó a la cabeza de la dragona, que mantenía los ojos cerrados—. ¡Escarcha! —volvió a gritar. No hubo respuesta. El pecho de la dragona se elevaba y bajaba con su respiración, y eso lo relajó. «Está viva». A su lado había caído Cremoso, que también respiraba.

Fue entonces cuando dirigió la atención a su alrededor. Tanto los guardias que peleaban como los nubare que observaban habían sucumbido en un sueño profundo. Los gritos habían desaparecido y la escena daba una sensación de calma agobiante. La masa permanecía agitada sin realizar ataques, y Leinar se lanzó a buscar a Néfele, que debía de estar al otro lado del coágulo gaseoso de donde habían aterrizado. Corrió por la nube primaria ignorando a las decenas de nubare que yacían dormidos, aguantando el penetrante hedor de la masa. Tenía el corazón apretado, como si alguien lo hubiera agarrado con las manos y lo estrujara. «Que siga viva, por favor, que siga viva…».

Se detuvo de golpe al ver a Claudius, a lo lejos, observando la acumulación de gases noxios. Le lanzaba una ráfaga de nubes relajada que se deslizaba por la capa exterior como si la estuviera acariciando. Leinar encontró a la reina junto a su tío, tumbada en el suelo, dormida. Soltó un suspiro de alivio. Había llegado a tiempo.

Claudius terminó de enviar nubes a la masa, se dio la vuelta y se dirigió a su sobrina. La miró desde arriba y comenzó a crear una nube en forma de látigo.

Iba a matarla.

Todas las alertas de Leinar se encendieron, y salió disparado hacia Néfele. Claudius, enfocado en la reina, no vio a Leinar correr hacia ellos. Lanzó el látigo hacia el cuello de la chica, pero falló. Leinar consiguió llegar a tiempo de agarrar a Néfele del suelo. Ambos esquivaron el latigazo del nubare mientras rodaban por la superficie.

—¡¿Tú!? —gritó Claudius—. ¡¿Qué haces tú aquí!?

Leinar ignoró la pregunta, se incorporó con Néfele en sus brazos y corrió sin mirar atrás. La reina era tan ligera como una niña pequeña. Tuvo que saltar por encima de algunos nubare dormidos mientras intentaba despertar a su amiga.

—¡Néfele! —gritó junto a la cara de ella—. ¡Despierta!

Ella empezó a desperezarse, arrugando los ojos.

Leinar oyó un rugido clamoroso proveniente de la masa. Giró la cabeza y vio que una porción de los gases noxios del tamaño de un árbol se había despegado y se lanzaba hacia ellos. Leinar tuvo que saltar para esquivarla y cayó de nuevo con Néfele. El flagelo se quedó pegado al suelo de la nube, y desde allí volvió a atacarles, como si una palmera quisiese darle un cabezazo. Rodaron por la superficie para evitar el ataque.

—¡Despierta, Néfele!

La reina había abierto los ojos, pero parecía desorientada. Cuando se percató de que estaba en brazos de Leinar, los abrió por completo.

—¿Leinar? Pero ¿qué…? ¡Suéltame!

El joven se incorporó de un salto y colocó a Néfele de pie.

—¿Qué es todo esto? ¿Qué…, qué has hecho?

—¡No hay tiempo para explicaciones! —gritó el joven cuando otro flagelo brotó de la masa en dirección a ellos.

Volvieron a saltar. Lo evitaron por poco.

—¿Qué quieres de nosotros? ¿Por qué nos atacas?

—¡No he sido yo! ¡Es tu tío! ¡Mira hacia allí!

Leinar señaló a Claudius, que caminaba con la expresión encarnada y el pelo despeinado mostrando los dientes como un león hambriento. Con su mano izquierda lanzaba hilos de nube hacia la masa de gases, como dándole órdenes. Con su mano derecha arrojó un proyectil hacia los chicos, que tuvieron que agacharse para evitarlo.

—Pero… ¿por qué me ataca? ¿Ha sido él quien ha hecho esto? —preguntó ella—. ¿Los ha matado a todos?

—No, no están muertos. Solo dormidos. Creo que lo ha hecho para acabar contigo sin que el resto supiera que había sido él. De esa forma habría obtenido el trono.

—¿Mi tío… quiere matarme?

—Lo siento.

—Y tú me has salvado —dijo ella en voz baja.

Leinar la miró de cerca, como había estado deseando las últimas semanas. Los ojos de ella brillaban, húmedos.

—Tú habrías hecho lo mismo —respondió Leinar.

—No estoy segura… —dijo negando con la cabeza—. Pero ahora debemos despertar al resto.

Ambos asintieron, y justo después un fragmento de la masa cayó hacia ellos. Néfele lo bloqueó con una nube en forma de escudo. Los ataques se sucedieron sin darles ni un segundo de descanso. Claudius agitaba las manos y lanzaba nubes a la masa de distintas formas que cortaban porciones que luego arrojaba a los chicos. Leinar se dedicaba a saltar de un lado a otro evitándolos mientras pensaba en una solución. Néfele usaba las nubes para detenerlas, aunque parecía tan perdida como él. Apenas tenían tiempo para descansar entre los ataques. Uno de ellos había rozado el hombro de la chica y zancadilleado a Leinar. Era cuestión de tiempo que los atraparan por completo.

Néfele notaba el cansancio de la batalla que había empezado al lado de su tío y había terminado enfrentándose a él. ¿Llevaba Leinar razón? ¿Era su tío el responsable de la muerte de su padre? Tan obcecada con que la culpa la tenían los humanos, no se había dado cuenta de que el asesino era parte de su propia familia. No había ninguna duda ahora. Claudius, con la cara desencajada y roja como la sangre, intentaba acabar con ella usando los gases noxios, el mayor enemigo de los nubare. ¿Cómo era posible? Él era su tío, su familia, lo más parecido a un padre que ahora tenía. Habían vivido juntos durante muchos años, la había cuidado, aconsejado, enseñado tantas cosas… ¿y ahora intentaba matarla? El corazón, una vez más, amenazaba con rajarse por la mitad. Miró hacia su lado durante unos pocos segundos entre ataques y vio a Leinar luchando. Luchando por ella.

Leinar. Él era lo único que mantenía la cordura y el corazón de la chica en una pieza. Había intentado advertirla y ella lo había despreciado, insultado. Aun así, aquí estaba, sin poderes, arriesgando su vida por un mundo que ni siquiera era el suyo. «Gracias», dijo para sí misma.

El coágulo se descontrolaba poco a poco, y Néfele vio que su tío le enviaba hilos de nube que lo apaciguaban. «Así es como lo domina». Aprovechó y se dirigió a él.

—Primero mataste a mi padre —le gritó desde cierta distancia—. Y ahora quieres matarme a mí, tu propia sobrina. ¿Por qué?

Claudius le dedicó una mirada fría, sin alma. Parecía un nubare distinto al atento y cariñoso tío que ella siempre había conocido.

—Ni tu padre ni tú merecéis este reino —aclamó con voz grave, algo rota—. Mi hermano siempre hablaba de paz y de armonía con los humanos. Pero el mundo no funciona así. ¡Debe reinar el más fuerte! Aquel que domina las nubes y los vapores. Aquel que es capaz de dirigir no solo a los nubare, sino a los humanos también. Aquel que puede ser rey de ambos reinos.

—Tú…, tú no eras así, tío Clau.

—Oh, sí que era así, mi queridísima sobrina. Estaba cansado de mostrar una fachada falsa. ¡Harto de fingir! Ahora por fin puedo desenmascararme, al menos durante el tiempo que tardo en acabar contigo y en tu entrometido amigo humano. Ya escapó de mí una vez, no volverá a hacerlo.

Néfele no podía creer lo que estaba oyendo. Las palabras del último miembro de su familia le parecían descargas eléctricas que se clavaban en su corazón. Ella lo había querido toda su vida para al final descubrir que en realidad era un demonio. Un auténtico monstruo.

—Márchate —dijo Néfele sollozando—. ¡Márchate y déjanos en paz!

—No, sobrina. Vas a ser TÚ quien se marche para siempre —gritó señalándole a ella con el dedo índice— ¿Sabes?, toda la culpa es tuya. Si no hubieras aceptado la corona, el reino ahora sería mío y yo no tendría que matarte. Pero no, tenías que ser una niña malcriada entrometida e inmiscuirte donde no se te pedía.

Néfele no pudo contener las lágrimas que afloraban a sus ojos. ¿Cómo podía haber querido a ese… ser?

—Les diré que caíste en combate —añadió Claudius con voz descarnada—. Me nombrarán rey de una vez por todas. Y mandaré sobre cielo y tierra cuando os aplaste.

Nuevos apéndices de la masa brotaron en dirección a los dos chicos, que tuvieron que saltar para esquivarlos.

Néfele aceptó que no había manera de razonar con su tío y que, si no hacían nada rápido, acabarían ambos muertos. Sin embargo, esquivar y bloquear trozos de vapores le impidió pensar en una solución. Leinar se colocó junto a ella mientras esquivaban el ataque de otro flagelo.

—¡Néfele! No podemos seguir así eternamente —gritó el joven—. Acabará por alcanzarnos.

—Tenemos que despertar a los guardias.

—Parece que el sonido no funciona. Hay que golpearlos o zarandearlos, y con lo que ha costado que te despertases tú, dudo que tengamos tiempo. —Otro fragmento gaseoso se lanzó hacia ellos como si fuera una red, y Néfele tuvo que lanzar una nube para partirlo en dos. Los fragmentos se adhirieron a la nube primaria e insistieron en su ataque—. ¡Rodéame con una nube!… —gritó Leinar saltando—. Y cuando yo te diga, ¡tira de mí!

Néfele se extrañó ante aquella petición, pero confiaba en él. Vaya si confiaba en él.

Creó una nube que rodeó el cuerpo de Leinar y siguió esquivando ataques mientras prestaba atención a lo que hacía el chico. De pronto, él salió corriendo en dirección a Claudius, que no cejó en su empeño y lanzó más ataques. Leinar los sorteó con aquel juego de pies tan rápido que tenía. Era ágil y veloz como el vuelo de un dragón. Prosiguió su carrera hacia su tío, y Néfele empezó a sentir miedo de verdad. Se estaba poniendo en serio peligro. ¿Qué intentaba?

Leinar se arrojó hacia Claudius y ambos cayeron a la nube primaria. Empezaron a forcejear entre sí, Néfele se llevó las manos a la boca cuando vio varios flagelos fijados a la nube primaria precipitarse hacia ellos dos.

—¡Ahora!

Néfele oyó la voz casi apagada del joven y entonces comprendió. Atrajo el anillo que había creado alrededor de la cintura de Leinar con toda la fuerza que poseía. Este salió disparado hacia ella mientras los trozos de masa caían sobre su tío.

Leinar aterrizó junto a Néfele, que contemplaba a Claudius siendo engullido por los gases noxios, lanzando gritos desgarradores y agonizantes que sonaban en toda la llanura. Era una imagen espantosa que le presionó el estómago y las rodillas hacia abajo. Se desplomó sobre la nube primaria.

—Lo siento —dijo Leinar—. No veía otra alternativa.

Los brazos de Claudius se detuvieron. La masa dejó su cuerpo en paz. La postura retorcida de este confirmaba lo que la chica ya suponía: su tío había muerto.

—Hiciste lo correcto —dijo ella con las lágrimas cayendo por sus mejillas, llevándose la amargura tan intensa de ver a su propio tío queriendo asesinarla, y, en cambio, siendo tragado por su propia arma. Se abrazó a Leinar, apoyando su cara en su pecho, dejando rienda suelta a las emociones tan intensas que la invadían. ¿Cómo podía todo haberse complicado tanto? ¿Había deseado su tío el reino con tanto ahínco como para provocar tal caos? Esas preguntas y más se arremolinaban en su mente, pero no tuvo tiempo para contestarlas.

Un rugido inmenso proveniente de la masa sobresaltó a los dos.




CAPÍTULO 33

Leinar se colocó en posición defensiva y miró a Néfele.

—¡Tormentas!—gimió ella—. Los vapores… Tenemos que detenerlos.

—¿Cómo?

—¡No lo sé! Mi tío… mi tío era el único que podía controlar una masa tan grande —dijo ella con voz temblorosa—. ¡Y los demás guardias están dormidos!

Leinar echó un vistazo rápido a su alrededor: la imagen de los cientos de nubare tumbados en el suelo era incluso terrorífica. Pese a que sabía que se encontraban dormidos, daba la sensación de que todos estaban muertos, como Claudius.

Muchos fragmentos del coágulo se desperezaban, con ánimo de volver a atacar. Aquel cúmulo de gases rugió de nuevo, aunque permanecía algo calmado. Parecía que se estuviera preparando, formando nuevos brazos en su parte superior, listos para embestirlos una vez más.

Leinar se sentía confuso.

—¿Cómo lo detenemos?

—No lo sé. No sé qué hacer… —balbuceó Néfele—. Por el mismísimo sol, esto…, esto se me escapa de las manos.

—Es muy simple, sí —dijo una voz a su lado. Ambos dieron un respingo—. Esta nube está compuesta en su mayoría de ácido sulfúrico, proveniente del azufre que la fábrica expulsa.

El tío de Leinar, el señor Admunsen, con su bata manchada y todas las lentes colocadas, observaba un artilugio similar a un teléfono móvil en su mano. Una mochila enorme descansaba a su lado.

—¿Tío Admunsen?

—Y esto de aquí —continuó mientras sacaba otro aparato de la mochila, ignorando al joven—, es un purificador del aire. Puede condensar los gases y convertirlos en líquido.

—¡Tío! —exclamó Leinar—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has subido?

—¡Ah, sí! Eso —dijo, mirando al joven y apartando algunas de sus lentes—. Supe que tenía que venir a ayudarte cuando tu nube se desvió, pero luego te vi volar sobre esa dragona. ¡Volar sobre una dragona! Tienes que contarme cómo fue.

—Eh…, ¿ahora? —preguntó Leinar.

—No, mejor no. Se me ha hecho tarde en el laboratorio preparándolo todo. Espero que no demasiado. No, ¡he venido a luchar!

Leinar no pudo evitar sonreír.

—¿Me podéis explicar que está pasando? —preguntó Néfele.

—Este es mi tío, el profesor Admunsen. Puede ayudarnos con la masa.

Néfele giró la cabeza, confundida. Asintió finalmente.

—Toda ayuda es bienvenida.

El profesor dio una vuelta sobre sí mismo. Sus lentes se colocaban y se apartaban ellas solas.

—No me imaginaba el mundo de las nubes así. ¿Por qué está todo el mundo durmiendo?

—Han sido los gases noxios —contestó Leinar.

—¿Por qué vosotros dos no?

—Es una larga historia. Resulta que…

—Dejaos de charlas, por todos los cielos —interrumpió Néfele—. ¡Necesitamos un plan!

—Sí, llevas razón —dijo Leinar, tratando de pensar una solución —. ¿Y si despertamos a todos y dejamos al monstruo solo?

—Se iría agrandando poco a poco hasta explotar —respondió la reina. Leinar se estremeció—. Y crece demasiado rápido. No nos daría tiempo a despertarlos a todos. ¡Muchos morirían! Además, una vez explotara, los gases caerían a vuestro mundo en forma de lluvia.

—Bueno, eso no puede ser muy malo, ¿no? Un poco de lluvia no parece gran cosa.

—Leinar —intervino el profesor—. Viendo la cantidad de ácido sulfúrico que esa cosa debe de tener, la lluvia sería tan ácida, tan tan tan ácida… que derretiría las mismas ramas de los árboles del bosque. ¡Y ahora mismo nos encontramos justo encima de Mangard! Sería horrible. No quiero ni imaginar lo que podría ocurrir, no.

Estaba claro que huir no era una solución. En ese momento, uno de los nubare que había pisado antes Leinar empezó a incorporarse. Era Caora, la profesora de Néfele, y se rascaba la cabeza con los ojos aún entrecerrados.

—¿Qué… está ocurriendo?

—¡Profesora! —gritó Néfele—. Necesito que despiertes a todos los que puedas.

—Pero…, pero… ¿qué?

—¡Despierta a los demás, es una orden! —Aquel grito despertó a la profesora de golpe, que comenzó a mover el cuerpo de Argestru, la amiga de Néfele, y el de un nubare guardia que yacía a su lado. De pronto, un flagelo proveniente de la masa se lanzó hacia ellos. Néfele estuvo rápida y lo bloqueó—. Por el mismísimo sol…, ¡está bufándose con rapidez! —exclamó Néfele— ¡Va a atacar a los dormidos!

El enorme coágulo parecía soltar apéndices de vapores por todo su perímetro, preparados para golpear al azar. Debían darse prisa.

—Leinar, ven —dijo el profesor sacando un palo metálico y reluciente de su larga mochila: su muleta, aunque estaba algo distinta—. Le he añadido una punta de espinela de aluminato de magnesio, que es potente contra el ácido sulfúrico. ¡Ah! Y le he colocado una empuñadura para que sea más fácil blandirla, sí. Estaba hecha un desastre.

Leinar agarró la muleta con los ojos muy abiertos. En la parte inferior, con la que se apoyaba en el suelo, había ahora un revestimiento de metal, afilado como la hoja de una navaja. En la parte superior, una empuñadura metálica fundida con el mango principal, de donde salían dos protuberancias. Era una espada. El profesor había fabricado una espada con su muleta.

—La ciencia es capaz de hacer cualquier cosa —dijo con una ligera sonrisa.

El joven solo se dedicó a asentir. Aquello era lo más alucinante que había tenido nunca en sus manos.

—¡Leinar! —gritó Néfele.

Un tentáculo iba a golpear al profesor y a él mientras que la reina protegía a unos nubare a los que les caían varios fragmentos. Leinar apretó los dedos de la empuñadura y atacó al trozo de masa cuando se acercaba. Lo cortó por la mitad con una facilidad aplastante. La muleta-espada apenas pesaba y atravesó los gases noxios como un cuchillo caliente corta la mantequilla. Leinar contempló la muleta en su mano, asombrado por lo que acababa de hacer.

El profesor activó su máquina purificadora de aire y atrajo, como si fuera una aspiradora, el fragmento que Leinar había arrancado. Con un ruido succionador, los gases entraron en la máquina, que empezó a centrifugar.

—¡Sí! —exclamó el tío Admunsen—, sabía que funcionaría. ¡La ciencia es por sí misma un súper poder!

Ambos se miraron y asintieron, como si estuvieran de acuerdo en la estrategia que debían llevar a cabo.

—¿Esa cosa puede atrapar los gases? —preguntó Néfele.

—Claro, sí. Los encierra y los condensa.

—Nos será útil. La masa es muy grande, por lo que su fuerza de atracción también lo es y los fragmentos que arrancamos y lanzamos lejos vuelven con facilidad.

—Entonces… —añadió Leinar— trabajemos juntos.

Néfele asintió. Se agachó junto a varios nubare y los zarandeó.

—¡Despertad al resto y protegedlos!—Se dirigió a los dos humanos—. Los nubare aún tardarán un rato en espabilar, así que la vida de mi pueblo depende de vosotros. Yo os ayudaré. Es hora de confiar en vosotros. Demostradme que no me equivoco, piesduros.

Leinar y Néfele compartieron una pequeña sonrisa, la primera en semanas. Sin embargo, no hubo tiempo para mucho más; los ataques de aquella acumulación de gases se sucedían sin descanso.

Leinar se lanzó a cortar las protuberancias que brotaban de la masa o los fragmentos que esta les arrojaba. Durante un ataque, saltó en medio del aire y Néfele le colocó una plataforma justo donde él había pensado, desde donde cortó el flagelo que lo amenazaba. Repitieron la estrategia. De ese modo pudo atacar los tentáculos más altos o esquivar los intentos por parte del monstruo gigante de aplastarlo. Era como si los dos chicos hubieran hecho eso antes miles de veces, como si hubiera un enlace invisible entre ellos, una conexión tan recia como el metal de la muleta-espada, y tan flexible como una nube. El profesor los seguía, atrapando los trozos arrancados que Néfele le iba acercando.

Continuaron girando alrededor de la masa, dañándola poco a poco, aunque a Leinar le dio la sensación de que el avance era muy lento. «Tenemos que seguir», se dijo a sí mismo. Tras varias arremetidas contra los brazos de la masa, Leinar se halló, de golpe, con el límite trasero del coágulo, donde ya no había más nubes detrás de él. A punto estuvo de abalanzarse hacia el vacío. Aquel vértigo que le había acompañado durante años volvió a visitarle, amagando unas náuseas en su estómago y un bloqueo muscular. Pero esta vez había en él una fuerza con la que no contaba hasta entonces.

Agachó la cabeza y miró al abismo, y el abismo lo miró a él. Decenas de kilómetros de caída a una muerte segura.

«Esta vez no te tengo miedo», pensó, «¿sabes por qué?».

Saltó hacia adelante, hacia el cielo infinito. Hasta la inmensa profundidad. Sin detenerse. Sin mirar atrás.

Una nube apareció de la nada bajo sus pies, y cayó sobre ella. Giró el cuello hacia Néfele con una sonrisa amplia.

«Porque no estoy solo».

Leinar saltó y luchó en medio del descomunal vacío con la total confianza de que Néfele colocaría nubes allá donde él se dirigiera.
Ese flanco del monstruo estaba repleto de brazos que no atacaban a nadie, por lo que se ensañaron con él, casi como si fuera un imán. Tuvo que esforzarse al máximo, usando los agarres y saltos de parkour que hacía tanto que no practicaba. Se sintió más libre que nunca. Era casi como si volara. Era libre como un pájaro. Libre como un traceur.

Continuó atacando a la masa con su muleta-espada, cuya punta metálica brillaba con la luz fulgurante de la masa y de las estrellas. De repente, en medio de un salto, un grito desgarrador lo alertó.

—¡Leinar!

Era la voz de Néfele. Giró el cuello y vio a la chica esquivando varios tentáculos, que ahora también se abalanzaban sobre ella. Con la ayuda de sus nubes y sus reflejos pudo sortearlos, pero eso hizo que no pudiera crear más nubes para él.

Leinar se vio en mitad del cielo, en el aire, sin ningún apoyo que lo protegiera de una caída libre. Intentó alcanzar una de las protuberancias que pasaban a su lado para agarrarse a ella, pero los dedos de su mano solo pudieron rozar la membrana exterior. Agitó los brazos como si estuviera ahogándose. Caía en picado. Y esta vez solo había suelo duro. Muy duro, a decenas de kilómetros.

Se imaginó estrellándose contra el suelo a la vez que soltaba un alarido repleto de pavor. Nadie podía ayudarle. Pero algo detuvo su caída. Sus dos pies se apoyaron en algo no tan blando como una nube. Bajó la mirada.

—La reina tenía razón. ¡Tienes los pies muy duros!

Una de las dragonas se hallaba debajo de él con el rostro apretado.

—¡Seda, te toca! —gritó la pequeña dragona azul hacia su hermana, que se acercó a ellos haciendo de escalón hacia la nube primaria.

Leinar, totalmente alucinado, saltó sobre ella. Esta descendió unos metros.

—¡Pero avísame de que pesaba ta… tanto, Burbuja! —tartamudeó Seda—. No voy a aguantar mucho más… ¡Sal…ta!

Volvió a saltar y cayó sobre Esponja, la tercera dragona, a quien no le costó tanto soportar el peso del chico. Burbuja, aún respirando con vigor, se colocó a la altura de Leinar mientras aleteaba.

—Te estamos muy agradecidas, humano amigo de la reina. Has conseguido que mamá vuele otra vez.

—¡Sin papá! —exclamó Seda, recuperada.

Leinar se arrojó a la nube primaria, y Esponja añadió:

—Si ella puede volar sola sin un dragón…

—¡Nosotras también! —gritaron las tres al unísono mientras realizaban una pirueta como símbolo de victoria. Ahora que Leinar veía a las dragonas de cerca, notó las diferencias en su voz y en sus rostros. Podía distinguir quién era quién.

—Muchas gracias por salvarme.

—De nada, humano rechoncho —respondió Seda.

—Yo no quería decir nada —añadió Esponja—, pero la verdad es que le sobran algunos kilos…

—¡O muchos!

—¡O muchísimos!

—¡Y eso que está en los huesos!

Leinar no pudo evitar sonreír mientras se reponía y volvía a empuñar la muleta-espada.

—Sois unas dragonas increíbles.

—Oh, humano —dijo Burbuja—, déjate de piropos y ponte a luchar.

—¡Sí! Usa esa garra tan chula que tienes.

Leinar asintió.

—¡Todo tuyo, reina! —gritó Esponja, y las tres dragonas se alejaron de allí aleteando en dirección a donde debían de hallarse su madre y su hermano.

Néfele reducía el último tentáculo que los atacaba cuando Leinar llegó a su lado.

—Lo siento. Yo no pude… —dijo Néfele balbuceando—. Casi te dejo caer…

Leinar la agarró de la mano, viendo su cara cubierta de preocupación.

—No pasa nada. La culpa es mía por alejarme demasiado. Y has protegido a mi tío. Te lo agradezco.

Néfele asintió y sacudió la cabeza, como alejando pensamientos oscuros. Ambos sonrieron.

Continuaron luchando como hasta entonces, ahora sobre la superficie de Caelum. La mitad de los nubare habían despertado, y aquellos que se habían desperezado del todo peleaban contra la acumulación de gases a la vez que protegían al resto. Los gritos aumentaban en intensidad con cada nubare en pie, aunque había algo que no encajaba del todo.

—¿Es cosa mía —preguntó Leinar—, o la masa sigue igual de grande?

—Somos demasiado lentos al arrancarle parte de su cuerpo —explicó Néfele—. Va absorbiendo las nubes que hay bajo ella.

«Es verdad», pensó. «Se me había olvidado esa parte».

—Leinar —dijo el profesor Admunsen, detrás de ellos—. Tú posees un súper poder. ¡Utilízalo!

—¿Un súper poder? No puedo manipular las nubes.

—Ese poder, no, sobrino. ¡Me refiero a tu muleta! Es más dañina contra esa cosa que veinte nubare.

—Tu tío lleva razón, patabrillante —dijo Néfele—. Me cuesta mucho esfuerzo cortar con la rapidez que lo haces tú.

—Dependemos de ti.

Néfele asintió.

Leinar miró a su muleta-espada, con algunas abolladuras del día en que Claudius intentó matarlo en el bosque. Le salvó la vida entonces, quizás podía volver a hacerlo una segunda vez.

—Néfele, súbeme hasta arriba del todo. Justo en frente de la cabeza del monstruo.

—¿Estás seguro? Eso parece peligroso.

Leinar sonrió.

—Desde que te conocí, todo lo es.

Agarró a la chica por el brazo y la acercó a él. Sus ojos se cruzaron como aquella noche junto a las cataratas de Caelum, cuando ella bailó al son de la música. Cuando él dudó de lo que debía hacer.

Esta vez no lo hizo. La besó.

La besó entregándose a la suavidad y esponjosidad de sus labios. Liberando una descarga eléctrica que viajó por cada uno de sus músculos, agitando también los de ella. Fue solo un segundo, pero en aquel instante los gritos desaparecieron, la tensión se evaporó y se sintieron abrazados por un viento limpio y agradable, nada que ver con la situación a su alrededor.

Se separaron y compartieron una mirada íntima. Una sonrisa cargada de complicidad.

Néfele creó una naonube debajo de Leinar.

—¿Estás preparado, piesduros?

—Siempre, piesblandos.




CAPÍTULO 34

Leinar salió disparado hacia arriba sobre la naonube hasta que se detuvo a la altura del límite superior de la enorme criatura. Desde allí el joven atisbó a los nubare pelear en vano. Escarcha, ya despierta, lanzaba ráfagas de chispas que surgían de los trazos amarillos de sus alas. La dragona era de las pocas cosas que producía un daño real a la masa, aunque no suficiente. Burbuja, Seda, Cremoso y Esponja trataban de desgarrar los fragmentos de vapores coagulados que se adherían a la nube primaria.

Tuvo tiempo incluso de sonreír al ver aquella imagen, y es que el mundo pareció detenerse. Se dio cuenta de que estaba más alto de la superficie nubosa de lo que jamás lo había estado. Ni siquiera tenía otras plataformas a su alrededor. Tampoco podía oír los gritos de los nubare, pequeños desde esa altura como simples puntos en un fondo blanco. Esta vez no tenía miedo. Ya no.

Leinar llenó sus pulmones de aire, consciente de que aquello podía ser la última cosa que hiciera en su vida. Dobló las rodillas, que le obedecieron sin ofrecer ninguna queja. Los dedos de ambas manos se aferraron a la empuñadura de la muleta-espada, que apuntaba hacia abajo, y notó aún el sabor de los labios de Néfele. «Ha llegado el momento de arriesgar», pensó para sí mismo. «Siempre hacia adelante…, sea cual sea el obstáculo. Sin mirar atrás… ¡Sin detenerse!».

Y saltó.

Estiró su cuerpo con la muleta-espada en lo alto apuntando al pico de aquella montaña venenosa.

Cayó con los pies en el monstruo y clavó la punta de su arma con todas sus fuerzas. Tal como había imaginado, empezó a deslizarse hacia abajo por la membrana resbaladiza. A su vez, realizaba un corte transversal en el coágulo gigantesco de arriba hacia abajo, apretando los músculos de sus brazos hasta el límite, soltando un grito de clamoroso esfuerzo que le desgarraba la garganta. Los vapores comenzaron a salir del interior de la herida que había provocado como un globo que se deshincha. Observó que las nubes de Néfele y de los demás rodeaban esos fragmentos de gas y los desplazaban hacia la máquina de su tío.

Continuó su bajada, patinando por la gruesa y dura membrana hasta que se detuvo en el suelo. La montaña expulsaba gases sin detenerse, empequeñeciéndose con cada segundo que pasaba. La base del coágulo gigante se había agrandado, y Leinar había caído dentro de la misma masa, no fuera. Cuando se fue a dar la vuelta para salir, se encontró atrapado, viendo a la herida de la montaña cerrarse como si fuera una cremallera. El pánico le invadió de golpe al verse encerrado allí, con aquellos vapores que se cernían sobre su cuerpo, dificultándole la respiración y el movimiento. Era una sustancia a medio camino entre gas y líquido, algo gelatinosa. Y aunque Leinar trató de pinchar la membrana con la punta de la muleta-espada, apenas pudo producir el impulso suficiente como para romperla. La expresión se le llenó de un pavor terrible, y comenzó a toser; se estaba quedando sin oxígeno.

A Néfele casi se le detuvo el corazón al ver a Leinar sin posibilidad de respirar. Unos pocos segundos antes había empezado a celebrar la victoria, viendo que la masa iba reduciéndose en tamaño. Pero era tan poderosa que podía regenerarse a sí misma, atrapando a Leinar en su interior, quien se movía con violencia con los ojos clavados en Néfele. Y ella estaba tan bloqueada como el chico.

Leinar le había salvado la vida antes, y ella ahora no podía salvarlo a él. La conexión que se había formado entre ellos era tan intensa que no se podía creer que se fuera a apagar tan rápido. No podía perderlo a él también. Lo quería, lo necesitaba. Lo amaba.

La herida estaba a punto de cerrarse a mitad de la altura del monstruo. Una idea tan estúpida y arriesgada como la de Leinar apareció en su mente. Y supo en ese instante que la iba a seguir, cualquier que fuese el resultado. «Vaya si voy a seguir», se dijo a sí misma. «Hasta el final».

Se elevó sobre una naonube y saltó dentro de la masa por donde la herida estaba terminando de cerrarse. Su cuerpo se quedó atrapado en la sustancia viscosa, sin apenas permitirle moverse. Pero ella, a diferencia de Leinar, podía crear nubes que la empujasen dentro. Se desplazó a su lado y colocó sus manos alrededor de la empuñadura de la muleta junto a las de Leinar. Lo miró y asintió, y ambos cortaron la membrana del coágulo gaseoso, para luego atravesarla y salir hacia el exterior, donde llenaron de aire limpio sus pulmones.

La reina acarició la barbilla de Leinar, contenta de que estuviera allí fuera, respirando. Leinar la miró intensamente.

—Gracias… por salvarme la vida.

—No hay de qué, piesduros —respondió con una amplia sonrisa—. Te la debía.

Leinar se levantó, agarró la muleta y la clavó en la membrana exterior de la masa. Atrajo a la reina a su lado. Las cuatro manos sujetaron el arma.

—¿Juntos? —preguntó Leinar.

—Juntos —asintió Néfele mirándolo a los ojos, sin querer separarse de ellos.

Los dos chicos comenzaron a correr hacia adelante, provocando un corte longitudinal a lo largo de toda la base de la criatura. Detrás de ellos dejaron un rastro de gases que el extraño tío de Leinar, más lento que ellos en su carrera, fue atrapando con su máquina humana. Néfele tuvo que crear algún nubescudo para protegerse, pero aquella monstruosidad iba perdiendo fuerza e ímpetu en sus ataques. Los demás nubare los miraban mientras vitoreaban a la reina.

Su reina.

Néfele continuó corriendo al lado de Leinar, consciente de que aquel era el final de la pesadilla. Pese al amargo y crudo recuerdo de su tío, pudo incluso disfrutar del paseo junto al joven humano, quien le sonreía de vuelta. Habían conseguido detener aquella masa.

—¿Nos ayudarás a detener el resto de gases noxios de aquí en adelante, piesduros?

—¿El resto? —preguntó Leinar—. Este es el último monstruo que os vais a encontrar. La fábrica ha cerrado.

Los ojos de Néfele se abrieron con un brillo metálico. Apartó las manos de la muleta y saltó sobre los brazos de Leinar. Habían vencido. Ya no tendría que atacar a los humanos, ni preocuparse de aquella amenaza constante a su pueblo. Ahora podía ser libre y sonreír.

¿Y qué mejor que hacerlo junto a él?




EPÍLOGO 1

—¡Nanzo, eres el mejor!

Néfele se hallaba en la plaza principal de Caelum, subida a una naonube a varios metros de altura. Contemplaba el anfiteatro que habían creado donde Argestru, Maura, Ilitía, Zelo, Ícaro y todos los demás nubare observaban a Nanzo y a su banda representar un espectáculo de baile y música. La reina le había pedido el favor a su amigo para mejorar el ánimo de los nubare tras la gran batalla contra los gases noxios y el funeral por todos los que cayeron aquel fatídico día.

Para terminar, Nanzo creó un arcoíris que produjo una ovación de los espectadores. El arcoíris cruzó todo el escenario de punta a punta, dejando en medio las cuerdas, tarimas y telares que habían usado el resto de bailarines. Néfele escuchó a Afra, a Margo, a Hémecles y a otros niños más gritar de emoción.

Los músicos detuvieron el sonido de sus ocarinas, cuyas melodías sonaban tan agradables como un abrazo. La reina no sabía si era debido a la tranquilidad que la envolvía después de los últimos acontecimientos en Caelum o a una razón armónica, pero la música sonaba mucho mejor que en las últimas actuaciones. «Quizás incluso mejor que nunca».

—Ahora quiero aprovechar la ocasión para anunciaros dos cosas —dijo mientras el resto de nubare, cinco dragones y dos humanos la miraban desde la nube primaria—. La primera es que el edificio expulsahumos del mundo de abajo emitirá, a partir de ahora, muy pocos vapores nocivos, por lo que no tendremos que enfrentarnos contra gases noxios gigantes nunca más. Solo algún monstruillo de vez en cuando para no oxidarnos.

—¡Estamos trabajando en ello, sí! —gritó el señor Admunsen junto a Leinar mientras se rascaba la cabeza. Los nubare sonrieron y alzaron los brazos al cielo en señal de victoria.

—Por otro lado —añadió Néfele a la vez que descendía con su naonube hasta la altura casi de la nube primaria—, he pensado detenidamente en los últimos eventos y he recordado las palabras que repetía mi padre una y otra vez antes de morir: «¡Unidos, siempre unidos!» —dijo imitando su voz grave con una sonrisa—. Y creo que por fin he entendido esas palabras. Puede que incluso mejor que él. —Hizo una pausa, tomó aire profundamente y continuó—. Pese a que declaraba su disposición a permanecer unidos, nunca puso aquella idea en práctica en su totalidad. Mi padre, al gobernar solo, estuvo ciego ante la traición que se engendraba en su propia familia. Eso casi nos condujo a ser liderados por un asesino, lo que habría hecho la vida horrible tanto para los nubare como para los humanos. Y con respecto a mi reinado en solitario, estuve a punto de llevar a mi pueblo a una gran guerra que habría resultado inútil y sangrienta.

Los nubare la miraban con atención. Incluso los pequeños dragones parecían atentos. Casi ninguno conocía la decisión tan drástica que iba a anunciar tras haber reflexionado sobre ello largo y tendido.

—A partir de ahora, Caelum será gobernada por un consejo de cinco personas, y no solo un rey o una reina. He descubierto que la unión nos puede hacer prosperar. La verdadera unión —dijo mirando con una sonrisa a Leinar—. Yo continuaré con el título de reina por respeto a mi familia y seré parte del consejo. Y considero que uno de los integrantes deberá ser un piesduros.

Todas las caras se giraron a los dos humanos. La reina continuó.

—Hemos decidido que el señor Admunsen forme parte del consejo y los otros tres miembros nubare serán elegidos a elección popular. ¿Estáis de acuerdo?

Los murmullos se sucedieron entre los presentes, que se miraban entre sí algo confusos, aunque afirmaban con la cabeza lentamente. La presión que Néfele sentía en su corazón se alivió, sabedora de que aquello era un paso muy importante para ellos.

Oteó el cielo, mirando hacia la dirección donde su padre se había marchado. «Espero que estés orgulloso, papá. Todo esto lo aprendí de ti».




EPÍLOGO 2

—Supe que algo había cambiado en el momento en que salí de la fábrica —explicó Viggo—. Las nubes tenían formas y colores diferentes. Y, aunque pregunté, nadie observaba lo mismo que yo. Por supuesto, sabía que tenía que ver contigo.

Unas semanas después del anuncio del nuevo consejo de gobierno de Néfele, los dos hermanos Hansen subían en la naonube que Néfele siempre le dejaba a Leinar. Era la primera vez que Viggo viajaba hacia el reino celeste, y Leinar estaba nervioso por si se llevaba una decepción. Sus días de riñas y de miradas secas habían terminado y el carácter de Viggo con respecto a él se había suavizado. Aún quedaba tristeza en sus ojos por la muerte de Balder. Pero el chico en general parecía más feliz. O, al menos, más liberado. Ya no tenía que cumplir con unas exigencias absurdas de sus padres ni mantener una fachada en la que en realidad no creía.

Leinar desconocía por qué Viggo, de repente, podía ver a los nubare. Su tío concluyó que un cambio en la personalidad de su hermano había activado esos genes apagados. Viggo descubrió que era más importante la compañía de los demás, en este caso la de Balder, que la imagen o el poder que su apellido podía darle. «Somos nosotros mismos cuando vemos el mundo a través del corazón de los demás», había dicho su tío, «no a través del poder».

Viggo había estado muy ocupado durante aquellas semanas tras la batalla de Caelum. Ayudó a Leinar a demostrar la inocencia de su tío Admunsen, a quien habían perdonado y permitido mantener su puesto de trabajo actual. Viggo también se vio obligado a asistir a numerosas reuniones para cambiar el rumbo de la fábrica, que desde entonces cumpliría con todas las medidas necesarias para no dañar ni el mundo de abajo ni el de arriba. Sus padres habían sido trasladados a una cárcel tranquila, donde vivirían cómodos, pero lejos de la sociedad y de la posibilidad de dañar a su entorno.

Por lo tanto, Leinar se quedó bajo la responsabilidad de su hermano mayor, ambos viviendo en la misma casa con Henry, quien parecía más contento y tranquilo sin la intimidación de los señores Hansen.

Viggo, que llevaba camisa blanca y reloj plateado, no mostraba el mismo miedo que Leinar cuando montó en naonube por primera vez. Miedo que, por supuesto, había desaparecido para el joven. Pese a que seguía estando a un paso de la muerte cada vez que subía arriba, se sentía seguro. Había recuperado a su tío, a su hermano y a Néfele, a la que una vez dio por perdida. ¿Qué más daba un poco de altura?

Cuando llegaron, Viggo no dejó de mirar a su alrededor, con las cejas elevadas como nunca antes había visto Leinar. Le recordaba al Viggo de pequeño, curioso y juguetón. Aparecieron junto a Néfele, que conversaba con Escarcha entre las flores de un jardín cercano a la barriada. Cuando la reina se percató de la presencia de los dos humanos, creó un aro alrededor de la cintura de Leinar y lo atrajo hacia ella. Leinar salió disparado hasta que chocó con su cuerpo de manera suave. Se miraron y compartieron un beso tierno. Leinar empezaba a acostumbrarse a aquella extraordinaria sensación. Era adictiva.

—Qué fogosos sois los jóvenes —dijo Escarcha, mostrando una sonrisa—. ¿Y qué tenemos aquí? ¿Otro humano?

—Sí —respondió Leinar, separándose de Néfele—. Es mi hermano Viggo. Quería conoceros.

Viggo mantenía los ojos muy abiertos. Miró a su hermano con una mueca.

—¿Es esto real? ¿No estoy soñando?

Leinar soltó una carcajada.

—Para nada. ¿A que mola?

En ese instante, varias figuras pasaron volando por delante de Leinar, sobresaltándolo. Aquellas cosas se abalanzaron sobre Viggo y todos cayeron a la superficie nubosa. Leinar se colocó en posición defensiva hasta que se dio cuenta de que eran Cremoso, Burbuja, Seda y Esponja, los dragones.

—¡Un nuevo humano! —exclamó Burbuja.

—Y parece más fuerte que el novio de la reina —dijo Cremoso.

—Pero no puede con nosotros —añadió Seda.

—¿Cómo que no? —gruñó Viggo dándose la vuelta y colocándose encima de los cuatro dragones.

—Wow…, ¡sí que puede! —gritó Esponja con las alas plegadas contra la nube primaria.

Viggo soltó una carcajada.

—Para ser unos dragones… ¡no sois tan fuertes como creía!

—¡Encima se pone chulo!

—¡Te vamos a machacar!

—Me da a mí… —le dijo Néfele en voz baja a Leinar—, que estos se van a llevar bien.

Leinar asintió, sonriendo.

Una nubare llegó sobre una naonube volando hacia su posición. Llevaba gafas y se toqueteaba el pelo, como nerviosa. Era la profesora Caora.

—¿Dónde está el señor Admunsen?

Leinar y Néfele se miraron. La reina tuvo que taparse la boca con la mano para disimular su risa.

—Hoy no ha subido, profesora —respondió Leinar—. Estaba ocupado.

—Ah…, está bien —dijo ella con un tono apagado. Dio un suspiro y empezó a agachar la cabeza. Parecía decepcionada.

—Puedes ir a visitarlo. Debe estar trabajando en su laboratorio. Seguro que le encantará verte.

—¿Tú crees? —preguntó con la voz aguda, como si fuera una niña. Leinar asintió mientras Néfele vibraba, a su lado, riéndose. La profesora sonrió de una manera extraña y luego desapareció a través de la superficie nubosa.

Néfele dejó de contenerse y se apoyó en el pecho del joven, soltando una carcajada.

—¡Qué mona se pone cuando habla de él!

Leinar compartió una risa con ella mientras oía, de fondo, los gritos que daban los dragones jugando con Viggo. Suspiró con relajación. Todo era como debía ser. Todo permanecía tranquilo, en calma. Y él, más que nunca, se dio cuenta de que estaba donde deseaba: en el cielo, al lado de los suyos.

Especialmente al lado de ella.




ACERCA DEL AUTOR

[image: ]

Adrián Pastor Jiménez nació en Almería en 1989. Enamorado de la fantasía, también escribe relatos, con los que ha ganado varios premios a nivel nacional.

Además, es coeditor y escritor en la revista literaria La Torre de Marfil, especializada en ciencia ficción, fantasía y terror. Comparte sus microrrelatos en Instagram y tiene experiencia como escritor, director y actor de teatro. Actualmente se dedica a enseñar inglés en una academia y a escribir más novelas.

Adrián estará encantado de escuchar tus comentarios en:

Instagram.com/adrianpj1989

Twitter.com/Adrianpj_lit

 

[image: ]

En busca del héroe plantea una pregunta sencilla: ¿existe alguna diferencia entre fantasía y realidad? Influenciada por La historia interminable, ahonda en la amistad, la imaginación y el verdadero significado de ser un héroe.

Las palabras de las novelas de fantasía de toda la Tierra han empezado a cambiar y nadie sabe ni cómo ni por qué.

Edmyn ya no es un niño y no le importa en absoluto lo que ocurra con esos libros. Sin embargo, Benja, su hermano menor con TEA, vive obsesionado con el mundo de fantasía que su madre escribió. Cuando las páginas de esos libros se alteran, la vida del pequeño corre peligro.

Será Edmyn quien deba viajar hacia ese mundo en búsqueda de Fenzo, el héroe destinado a salvar el reino y, de ese modo, a su hermano. Tendrá que lidiar con los zauis: unos seres alegres, pintorescos y totalmente distintos a él.

En su camino se topará con peligros inimaginables y descubrimientos que revolverán su corazón.

Dispone de muy poco tiempo para encontrar al héroe y salvar a su hermano.

¿Lo conseguirá?
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